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FIESTAS INFANTILES Y CARROS DE RECLAME EN LAS PASADAS FIESTAS

Coocurrentes a la tertulia infantil de disfraz, ofrecida en casa Parte de los niños que - asistieron al baile infantil realizado en
del niño Américo Pía Rodríguez la residencia de la niña Corina Moreno Buquet

Este carro del mundialmente conocido Jabón flotante Ivory también fue muy comentado en las pasadas fiestas. 
Son representantes ezclusívos de este gran jabón los Sres. Casaretto y Bervejillo
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Jfiu^1.*“ r*rca d®.,10? r®?M“J>rado» Cubiertos Gormante. La orlelnal 
estilización de un artista alemán fué paseada por todos los desfiles 

Carnavalescos
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Los conocidos Vinos Sapelli, también tuvieron su representación 
en las fiestas pasadas — en un gran canasto de uvas

La antigua peletería "San Mauricio” que reabre a fin de mes su casa 
completamente reformada en 25 de Mayo 691 presentó, uno de los 

mejores carros reclames
Los justamente afamados productos Glorieta lucieron en los desfiles, 

* la marca de la casa que simula una amplia glorieta
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La estada de franco en 
Montevideo

FRANCO y sus gloriosos com­
pañeros del admirable vuelo 

transoceánico, después de haber re­
cibido en el vecino país el homena­
je caluroso de todo un pueblo en­
tusiasmado por la magnitud de la 
hazaña realizada, fueron nuevamen­
te huéspedes de nuestra capital don­
de sintieron el afecto de nuestro 
pueblo y el reconocimiento hacia el 
esfuerzo realizado. El vasto progra­
ma popular y oficial en honor de 
los intrépidos huéspedes, se cumplió 
ampliamente, sellándose asi la in­
variable amistad que une al pueblo 
uruguayo con el pueblo español y 
dejándose expresa constancia del 
sentimiento admirativo que la proe­
za inaudita de la travesía temera­
ria ha despertado en el corazón de 
todos. Franco y sus camaradas vi­
vieron entre nosotros el entusias­
mo de un afecto sincero y al partir, 
con el obsequio .material, recuerdo 
de su breve estada en el país, han 
llevado el convencimiento de que 
nuestro sentimiento late al unisono 
con el sentimiento de la madre pa­
tria, si grande y gloriosa en el pa­
sado por su poderío material y la 
magnitud de sus empresas civiliza­
doras, grande e hidalga en el pre­
sente por el genio e intrepidez de 
sus hijos que reafirman los altos 
valores morales de la raza latina y 
predican, para el futuro para ella, 
nuevas etapas de gloria. Pronto 
Franco y sus compañeros realiza­
rán su viaje de retorno al solar na­
tivo, dejando escrita en la historia 
de los acontecimientos humanos 
una página más de sus preciadas 
conquistas en el campo de la civili­
zación y de su predominio sobre las 
fuerzas naturales. Que su llegada 
al viejo solar que diera vida a Tas 
naciones libres de América, sea 
nuncio también de una nueva co­
munión de esfuerzos espirituales y 
materiales para vincular más aún 
de lo que lo están, a todos los pue­
blos del mismo origen étnico.

El vuelo alrededor del 
Mundo

p L brillante resultado del raid de 
Franco, ha promovido, entre 

nosotros, la iniciativa de organizar 
un gran vuelo alrededor del mundo, 
por intermedio de uno de nuestros 
mejores aviadores, devolviéndose 
asi la visita del “Plus Ultra'* a 
aguas uruguayas y llevando el pres­
tigio de nuestra nacionalidad a to­
dos los pueblos del orbe. La inicia­
tiva, perfectamente viable, ha teni­
do la más favorable acogida. Falta 
solo materializarla, arbitrando los 
recursos indispensable para cubrir 
ios gastos que reclama su realiza­
ción, cosa esta que no reputamos 
difícil si todos ponen algo de su 
parte para formar el fondo común 
que requiere la practicabilidad de 
iniciativas de esta naturaleza cuyas 
proyecciones para el país serían in­
finitas. Sabido que en el exterior 
poco se nos conoce y se aprecia la 
verdadera situación' del pas. Orga­
nizándose por nuestros aviadores el 
vuelo alrededor del mundo, se ob­
tendrían todas las ventajas que di­
manan de una empresa temeraria 
como sería esta para el prestigio de 
nuestra aviación y para el país que 
dejaría de ser una entidad olvidada 
o casi olvidada en el mapa del 
mundo para ocupar un lugar promi­
nente entre las grandes naciones 
que marchan a la vanguardia de 
los progresos humanos. Es preciso
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pues no dejar enfriar los entusias­
mos despertados por una iniciativa 
de esta naturaleza y llevarla a fe­
liz término, cueste lo que cueste.

N05 solidarizamos
IUT ERECE la más enérgica cen- 

sura el atropello brutal de que 
fueron víctimas varios representan­
tes gráficos de los diarios montevi­
deanos en la tarde del miércoles úl­
timo, por los encargados de mante­
ner el orden y ejercer la vigilancia 
en el recinto portuario. Estamos en 
un país civilizado, que blasona de 
culto y en el que deben merecer el 
más absoluto respeto todos los ciu­
dadanos y más por aquellos que si 
invisten una autoridad no es con el 
objeto de que la ejerciten en actos 
de agresión injustificados y en bru­
talidades propias de otros tiempos 
y de otras épocas que creemos han 
desaparecido para siempre entre 
nosotros. Las autoridades respecti­
vas están obigadas a instruir un su­
mario para discernir culpabilidades 
entre los acusados del incalificable 
atropello a fin de hacerles sentir 
todo el rigor de las sanciones puni­
tivas a que se han hecho acreedores, 
y dando así una clara y terminante 
explicación a la opinión pública he­
rida en sus más vivos sentimientos 
de dignidad. Nos solidarizamos en 
un todo con la enérgica protesta de 
la prensa montevideana por este 
atentado inaudito contra sus miem­
bros y el des-conocimiento que el 
entraña para el respeto y considera­
ción que merece el periodismo en 
todas partes del mundo.

Después de las fiestas

HAN pasado las fiestas de carna­
val y afirmamos nuestro juicio 

sobre su desarrollo expresado en el 
número anterior. Ninguna nota ori­
ginal, escasez de máscaras, ausencia 
de juego, monotonía en los desfiles 
de la Avenida 18 de Julio y Parque, 
fueron las características de esos 
d as consagrados a las más ruidosas 
expansiones del espíritu. Salvó las 
fiestas de un fracaso ruidoso, la con­
currencia que se lanzó a las calles 
con ánimo de divertirse y pobló de 
rumores la ciudad. Fué pues un 
éxito de multitud como en cualquier 
acontecimiento • corriente que toca 
los entusiasmos del pueblo. Pero si 
el carnaval como fiesta de risas y de 
colores no tuvo una nota culminan­
te y no dejara recuerdos perdurables 
en el espíritu, en cambio permitió 
aquilatar la cultura del pueblo y el 
respecto que guardó à las disposicio­
nes policiales tendientes a asegurar

a todos él derecho de divertirse sin 
ser víctimas de ningún acto reñido 
con la moral ni las buenas costum­
bres. La prohibición rigurosa de 
arrojar agua a los transeúntes he­
cho este que el año anterior hab a 
tomado proporciones peligrosas, fué 
rigurosamente observada.’ Las pato­
tas que atentaban de palabra y de 
hecho contra la mujer, inexorable­
mente perseguidas, no tuvieron am­
biente propicio para ejercer sus des­
manes. Las provisiones policiales 
rindieron su efecto. Y. era tiempo que 
esto ocurriera pues al amparo de una 
indiferencia culpable se iba desarro­
llando en determinados elementos de 
nuestro pueblo cuya cultura era re­
putada como proverbial, pasiones, 
características y modalidades a las 
que era menester poner coto en sal­
vaguardia del respecto y de la liber­
tad colectiva. Cabe ahora insistir en 
este empeño, pues si las fiestas de 
tumulto callejero han pasado, queda 
aún la animación de las playas esti­
muladas por el calor de este verano 
propicio que parece dispuesto a con­
servar, aún por muchos días más sus 
rigores.

Una máscara
D ASO por nuestro lado muda, 

fría, hicrática. Cien veces la 
contemplamos como a una es finjo, 
vestida a la moda, con el alma 
muerta.

Era hermosa, elegante, distingui­
da, y creimos que tenía el corazón 
helado. Una de tantas frágiles mu­
ñecas de escaparate, sin otra misión 
ante la vida, que dejarse contem­
plar por los curiosos, que admiran 
la elegancia y la belleza. Se dir a 
de ella que era cruel con sus ami­
gas, burlona y orgullosa; y una 
hora dte Carnaval, la casualidad la 
puso a nuestro lado. Bajo el negro 
antifaz, sus ojos claros brillaban 
como estrellas en la noche, y sus 
manos heladas', nos rozaron las 
nuestras, como el ala de un pájaro 
que se muere de frío^.. Y nos ha­
bló esa noche, como nunca creimos 
que supiera... Dijo de sus dolores, 
de su amor inmenso y crepitante, 
oculto entre los plegues de aquel 
manto social que la envolvía.

Contó, que si era dura y era fr a, 
bajo ese rostro ardía su corazón 
en ascuas, porque el Mundo ace­
chaba los dolores, para clavar el 
dardo de la burla.

—“Disimulo — nos dijo — para 
que respeten mis penas, ignorándolas; 
hoy hablo por que estamos en Car­
naval... Mañana, cuando el día le­
vante sobre el pueblo sus horas igua­
les y tediosas, yo volveré a pasar

FRANCO Y RADA SALUDAN AL PUEBLO URUGUAYO POR INTERMEDIO 
DE NUESTRA REVISTA
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Instantánea del señor Presidente de la República, Ing. Don 
.losó Serrato, tomada en la terraza del Atlántida Hotel 
durante la estada reciente del primer mandatario en el 

prestigioso balneario Atlántida

indiferente y helada como siempre, 
y soy toda ternura; tornaré a des­
preciar los homenajes, y estoy ena­
morada... Volveré a sonreír y voy 
con el alma deshaciéndose en llan­
to...”'— La mujer calló, y contem­
plamos su corazón tal como era, sin 
el disfraz eterno que la vida le im­
puso. Su alma inmensa, sin la careta 
diaria de hipócritas mentiras; su 
pasión desbordada, sin la coraza he­
lada que la sociedad le imponía. La 
dejamos “verdad” en carnaval, y la 
hemos vuelto a encontrar luego 
“mentira” en la vida normal,

Concurso fotográfico
A se ha reunido el jurado que 

* ha de clasificar las fotografías 
enviadas por los aficionados para 
nuestro Concurso y en el número 
próximo, en las páginas de ilustra­

ción, aparecerá la que ha merecido 
el premio como así mismo las que 
a juicio del jurado son dignas de 
publicarse. La cantidad de fotogra­
fías enviadas para este Concurso, 
ponen de manifiesto el interés des­
pertado entre todos los aficionados 
del país y el éxito llamado a obte­
ner en los meses sucesivos. Por 
otra parte no escapará al criterio 
de los numerosos aficionados al ar­
te fotográfico las ventajas de un 
Concurso de esta naturaleza que les 
permite a ellos comprobar adelan­
tos y prácticas en el ejercicio de 
sus aficiones a la vez que dar a co­
nocer aspectos, escenas, costumbres 
y lugares del país. El sello de con­
trol que debe cada fotografía llevar 
al dorso para que se tomen en cuen­
ta,. va én otra página de esta re­
vista.

Concurso de disfraces 
infantiles

T T N magnífico éxito, tal como lo 
hab amos previsto, constituyó 

el 8.“ Concurso de disfraces infan­
tiles organizado por “Mundo Uru­
guayo’' y la “Foto Paig", con la 
base de cien premios, entre los cua­
les algunos de real mérito, y valor, 
donados, en su mayoría, por impor­
tantes casas comerciales de esta pla­
za. Se han presentado a la “Foto 
Faig" muy hermosos disfraces lo 
que revela el interés que nuestros 
Concursos despertaron entre todas 
las familias. En número de concu­
rrentes, en originalidad y lujo de 
disfraces, este Concurso supera en 
éxito al de los años anteriores. Las 
familias que aún no se han decidi­
do a que sus chicos tomen parte en 
este Concurso le prevenimos que 
pueden hacerlo durante el resto de 
la semana actual, de día y de no­
che' hasta la hora 23 y el domingo
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MUNDO URUGUAYO

RAN las once de 
la noche. Llovía a 
cántaros. Un vien­
to helado colaba 

entre las latas viejas que formaban
las paredes del cuchitril.

“El Indio”, “el Milico” y “el Zur­
do”, sentados en sendos cajones de 
kerosene, devoraban su ni sera pitan­
za. Se hallaban silenciosos, hoscos, 
con las caras patibularias semi-es- 
condidas por las solapas de los sa­
cos raídos y grasicntos. De pronto, 
“el Zurdo’ se encaró con “el Indio”.

“¿Venís o no venís?” gritóle con 
voz áspera.

“¡No! — respondió el interpelado 
— ya he dicho que en viernes san­
to no trabajo. Estoy seguro de que 
eso trae desgracia. Si lo dejan para 
mañana, sí; sino nó".

“Bueno; vamos nosotros” dijo en­
tonces “el Zurdo” al “Milico” que 
había terminado de comer y escucha­
ba silencioso. Ambos se levantaron, 
cogieron dos fierros que hab a en 
un rincón, y, sin despedirse del 
“Indio”, salieron al campo. La llu­
via arreciaba. El frío era glacial. 
Al cabo de cinco minutos de mar­
cha, los dos hombres se hallaban- 
calados y dando diente con diente.

¡Noche perra! — exclamó “el Mi­
lico”.

No es nada, ya nos desquitare­
mos — contestóle “el Zurdo”.

—¿Te parece?
—Calcula tú: cuarenta años que 

“el Gringo” anda revolviendo basu­
ras. Lo que saca por el plomo y el 
estaño; y las alhajas que tendrá 
escondidas...

—¡ Hum...!
—Si te lo digo, es porque lo sé 

positivo. Un día que el viejo esta­
ba borracho, en el boliche de Re- 
gueiro, dijo que las alhajas que en­
contraba no las vendía; las ente­
rraba en la cueva. “Cañita” que es­
taba conmigo, me hizo una guiñada, 
y quiso tirarle la lengua. Pero el 
viejo desconfió y no largó nada.

Siguieron los dos hombres cami­
nando un rato hasta que llegaron 
a la vivienda del Gringo. Era ésta 
una covacha semejante a la de ellos. 
Por los intersticios de la puerta 
atravesaba un rayo de luz.

“Ya sabes” dijo el Zurdo en voz 
baja; y rodeando la casilla se di­
rigió a la parte posterior de ésta.

II

“El Gringo” se hallaba sentado 
sobre un montón de trapos. En la 
boca tenía una pipa humeante. En 
sus manos, varias alhajas que con­
templaba con avidez de avaro. Su 
cara enjuta, su barba enmarañada, 
su cuerpo flácido cubierto de an­
drajos, a la luz de una vela de se­
bo, en aquel manco de miseria y 
en aquella atmósfera llena del hu­
mo de la pipa, producían una sen­
sación escalofriante. La lluvia gol­
peteaba en el techo de latas. Esta­
lló un trueno horrísono, pero, el 
viejo no pareció oírlo. Continuó 
extático, contemplando las alhajas. 
De pronto, (hacia la parte posterior 
de la covacha, sonó un golpe for- 
tísimo qeu hizo hundir una de las 
latas. De un salto se puso el viejo 
de pié. Cogió una pistola que había 
sobre un cajón. Su mirada relam­
pagueaba. Sonó otro golpe en el 
mismo sitio. El viejo disparó un 
tiro. En ese mismo instante, la 
puerta de la casilla saltó en pedazos, 
y en el umbral apareció la siniestra

figura del Zurdo. Antes de que el 
viejo pudiese reponerse de la sor­
presa, el asaltante con el fierro que 
empuñaba descargóle un feroz gol­
pe en la cabeza. El anciano se tam­
baleó. Pérdidas las fuerzas dejó 
caer la pistola. Un segundo fierrazo

lo desvaneció. Apareció el Milico. 
Una sonrisa dantesca se dibujaba 
en su boca de mulato. Sin fijarse

mas en 'él uringo" que, caldo en 
el suelo, sangraba abundantemente, 
ambos malhechores se dispusieron 
a revolver los objetos amontonados 
en la covacha. De pronto el viejo,

Sábado de Gloria
¡M3

recobrando el conocimiento, se guinolenta. Luego comenzaron a re- 
abrazó de las piernas del Zurdo, ha- gistrar los bolsillos del caído.
ciéndole rodar junto a él. Afuera, la lluvia continuaba. Una

Aquella resistencia sobrehumana y 
aquella defensa inesperada, impre­
sionaron a los asaltantes. En el mis­
mo instante, con terrible estampido, 
cayó un rayo a poca distancia de

la casilla y ésta trepidó violenta­
mente. El Zurdo y el Milico vacila­
ron un momento. Pero pronto se 
repusieron. Empuñando nuevamente 
los fierros, dieron con ellos en el 
cráneo del anciano, hasta transfor­
marlo en una masa informe y san-

ráfaga, penetrando en la chauna, 
apagó la vela que ardía sobre la me­
sa. Los asaltantes lanzaron un ju­
ramento. Intentaron encender los 
fósforos que llevaban en los bolsi­

llos, pero aquellos, a causa de la 
humedad, no dieron luz.

“El viejo ha de tener fósforos en 
los bolsillos” exclamó el Milico, y 
se agachó para hurgar las ropas del 
difunto. De pronto, estalló otro 
trueno ensordecedor. Al mismo tiem­
po, lanzó el Milico un alarido te­
rrible.

“¿Qué hay?” — gritóle el Zurdo 
lleno de ansiedad y de temor. El 
Milico no contestó. Estaba desvane­
cido.

“i Qué pasa I” — volvió a inqui­
rir su compañero con ansiedad cre­
ciente.

Por fin habló el Milico.
"Sacame... ligero” exclamó lleno 

de angustia.
“Pero... ¿qué te pasa?” volvió a 

preguntarle el Zurdo.
“¡El Gringo... me muerde... no 

me suelta... por favor... sacame... 
sacame!” clamaba el Milico; y su 
voz se debilitaba por momentos.

El Zurdo sintió que el terror in­
vadía su cerebro rudo y supersticioso. 
Sus dientes castañeteaban de frío. 
Sin embargo, se encontraba cubier­
to de sudor. El caído seguía implo­
rando. Entonces él, casi inconscien­
temente, buscó a tientas sobre la 
mesa. Halló por fin una caja de fós­
foros. Encendió uno. Avanzó hacia 
el rincón donde el Milico se queja­
ba. De repente sintió un ruido me­
tálico, y un dolor tan terrible en la 
pi^-na derecha que cayó desvaneci­
do. El fósforo encendido dió sobre 
un montón de trapos grasicntos. 
Pareció que se apagaba. Al cabo de 
un instante se alzó allí una llamita 
azulina.

III

El Indio, después de dormir toda 
la noche a pierna suelta, se despertó 
de madrugada. Miró hacia el rincón 
donde dormían sus compañeros. 
Ninguno de los dos estaba allí.

Apuesto cualquier cosa, se dijo 
para sí, a que a aquellos dos el vier­
nes santo les trajo desgracia. Se le­
vantó y salió. Tomó el mismo rum­
bo que horas antes habían seguido 
sus compinches. Al llegar al sitio 
donde estaba la casilla del Gringo, 
halló un montón de latas retoñadas 
y maderas quemadas. Revolvió aque­
llos restos aún humeantes. Entre 
ellos vió tres cadáveres carboniza­
dos. Uno de estos tenía una mano, 
y el otro un pié, cogidos por sendas 
trampas de lobo, de esas pequeñas 
que a veces se usan para cazar ra­
tas y comadrejas.

¡Es de balde! ¡Ya lo decía yo! — 
exclamó el Indio sin inmutarse. Si­
guió revolviendo los restos, hasta 
que dió con lo que deseaba. Era 
una lata de kerosene ennegrecida y 
oxidada. Metió las manos dentro y 
las sacó llenas de alhajas y mone­
das de oro. Llenóse con ellas los 
bolsillos, y se marchó tranquila­
mente. Por el camino reflexionaba: 
“ya me decía el finado mi padre, 
que hacer estas cosas en Viernes 
santo es ofender a Dios”. No quisie­
ron hacerme caso...

Gamuza

UN VETERANO DE 107 ASOS

El ciudadano norteamericano Jonathan 
Foulk, de 107 años de edad, se inició 
como miembro del Stanton Post Núm. 55 
del Gran Ejército de la República, du­
rante la sesión mensual efectuada el 26 
de Noviembre en el Patrlotlc Hall, 1816 
So. Figueroa. ,

Después se sirvió una cena entre to­
dos los veteranos, cada uno de los cua­
les cuenta con más de 80 años de edad.

Un verdadero club de pebetes.
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MUNDO URUGUAYO

I

Una gran figura do mujor 
excelsa, quo paga su tributo a 
la muerte.

Por encima do las contradictorias rovo- 
laclones do la política; más arriba do los 
nombres múltiples quo en confusa turbu­
lencia llenaban mis oídos do viajera, so- 

I brenadando por encima do las historias, 
esparciéndose más arriba do las cosas 
como un aroma, el nombro do Doña Ma­
tlldo Pacheco do Batlle y Ordoñoz, Bogó 
a mi, entro cendales do admirativo 

I respeto, envuelto por decirlo asi en la 
soda suavísima do la consideración y 

I del cariño. A mi llegada, al Uruguay, mo 
, sentí rodeada de nombres, do aprecia­
ciones, de múltiplos sombras do hombres 
y mujeres de diversas actuaciones políticas 
o sociales, y todos estos nombres cam- 

• biaban do Interés, según ora la persona 
quo do ellos so ocupaba. Poro el nombre 

; do Doña Matlldo Pacheco llegó siempre a 
mi envuelto en respeto, rodeado do adml- 

I ración, do consideración y do amor. Pron­
to supo do su cuna, de su familia y do 

* su Infancia. La familia Pacheco, do le­
jano y nobilísimo abolengo español, ra- 

’ dlcada en Buenos Aires, fuó el tronco do 
. dondo salieron los dos hermanos Manuel 
y Melchor Pacheco, caballeros correctí­
simos, liberales, "amplios de Ideales, y do- 
fonsores do los - oprimidos y los irredon- 

t tos, en todos los instantes do sus vidas.
En la célebre defensa do Montevideo, los 

espíritus do los hermanos Pacheco se 
templaron y demostraron su valía altfsi- 

; ma. 'Donde estaba la tiranía, donde so 
I encontraba la opresión, la maldad, y el 

despotismo; dondo ol dictador nefasto 
[sujetaba las conciencias con los tornillos 
I do una dominación absurda, el espíritu 

quijotesco do los caballeros Pacheco, on- 
I contró sitial, y la lucha entro el tirano 
y los defensores del ideal habla do ser 
cruenta. ’Melchor Pacheco y Obes fuó el 

. espíritu lírico, que llevó su luz lunar do 
romanticismo y poesía a los áridos nuevo 
años do la campaña. Escritor, orador, 
poeta, tenía el simpático temperamento de 

. algunos seres que nacen para dominado­
res do corazones. Era generoso, leal, buen 

‘ amigo. La idea do libertar a Montevideo 
Ele los tentáculos de Rosas’, era ol norte 

do sus generosas aspiraciones. Ofrendar 
su sangro por tan noble causa, la máxima 
aspiración do su vida plena do generosi­
dades.

No fué solo guerrera la actuación de 
los hermanos Pacheco, sino quo en París 
donde so suscitó una'cuestión internacio- 

' uui i »amovida por Rosas, sobro las le­
giones extranjeras que protegían a Mon­
tevideo, Melchor Pacheco*levantó su voz 
y habló de la defensa, poniendo en la 
verdad de sus palabras, la solemne emo­
tividad del poeta y del convencido. Ima­
ginaos el Uruguay, en osa época lejana, 
casi desconocido en Europa, donde asfi­
xiaba a las pequeñas repúblicas, la molo 
poderosa do la Argentina. Pensemos en 
lo que pasa hoy, todavía, en que los 
gobiernos europeos prescinden del Uru­
guay. en cuanto el poder do una nación 

. más grande los deslumbra la vista, y cal­
culemos lo quo sería en la época, en quo 
la voz do Melchor Pacheco y Obes, so 
levantó a defender a un país, que ni 
siquiera era su patria, y que solo tenía 
para él, el Interés quo debo tener para 
todos los hombres el país oprimido, rea 
el que fuero y esté dondo estuviere. Y 
Melchor Pacheco habló do la defensa do 
Montevideo, y puso en sus palabras tal 
calor, verdad tanta y tanto entusiasmo 
slnceríslmo, quo el ambiente parisino, 
frívolo y despectivo para todo lo quo no 
sea su propio interés, so estremeció al 
momento, calentado por ol ascua viva dol 
Intelecto extraordinario, quo llevaba al 
corazón mismo do la Ciudad Luz, la 
epopeya sublime, que en las lejanas pos­
tas del Plata, escribieron up puñado 
de hombros herólcos, defendiendo Incan­
sables la santa Libertad... I

Do esta época existo una novela do 
Alejandro Dumas, padre, que so titula 
"La nueva Troya" — cuya acción se des­
arrolla en Montevideo en su mayor parte. 
Prueba Incontrastable esta, del profundo 
estremecimiento quo en el alma do Euro­
pa, produjo la palabra vibrante del • ca­
ballero Intachable y defensor herólco do 
Montevideo quo so llamó Don Melchor 
Pacheco y Obes.

Todo esto espíritu do nobleza, de gene­
rosidad, do grandeza do alma, fué el 
patrimonio do los antepasados de Doña 
Matilde Pacheco. En esta familia, no. 
existe la nobleza de esas familias aristo-

Doña ÄVatilde Pacheco de Batlle y Ordóñez En los momentos de peligro ella est p£ 
al lado do su esposo; cuando Batlle sene 
tía hervir a su lado la envidia y la 
maldad, su esposa so alojaba do la pao 
do su hogar, y dejaba la posición, la 
calma, los hijos, para volar a su lado# 
para confortarlo con su aliento, para
darlo la seguridad de quo aquel corazón 
quo había encontrado su apoyo y su 
soten en ol dol grande hombro do estado, 
estaba allí,
rando, vivo, 
blo y eterno 
latra al pío 
presencia do

a su lado, trémulo, ospe- 
rondldo, leal, inquebranta- 

con su afecto, como ol idó- 
dol Icono, como el santo en 
Dios...

Dicen los hombres quo no saben nmar, 
quo la ancianidad aloja el amor. Creen 
las mujeres quo no conocen ol amor, que 
el tiempo destruyo ol amor. Y yo digo a 
todos esos desgraciados seres quo es men­
tira. La mujer Ideal *do quo mo ocupo, 
supo amar o su compañero minuto por 
minuto do su vida, y se vló amada por 
él, como so ama al aire quo nos alienta, 
como so precisa la luz quo recoge nuestra 
retina..

El amor, quo no conoco la mayoría do 
las gentes, tuvo su trono en las almas 
enormes do estos dos esposos, y osta idea 
dobo iluminar el dolo, do las almas ele­
vadas quo, huyen dol grosero materialismo.

Y so fuó un día, como so va la luz, * 
dejando en torno suyo una obscuridad 
densa, do la quo no so sabo como salir. 
Su hogar, lleno do hombres fuertes y po­
derosos, ha quedado tan frágil como si 
fuera una choza do cañas llena do ni­
ños ; | falta la madro, la esposa, el rayo 
do luna que llevaba la claridad al hogar.
el ascua viva, 
amanto... I

Y so fuó para 
velo do encajo 
poética historia.

quo repartía su calor
siempre, envuelta en un 

quo tiene Una triste y 
Era un velo riquísimo

do encajo do 
de hada, en 
encajes como 
qulrloron allí 
adorada quo 
nube blanca

Flnndcs, tejido por manos 
la tierra do dondo brotan 
espumas del mar. Lo ad­
para Añila Batlle, la hijlta 
so lo encaprichó aquella 

como un vellón do nubes
do los quo corren sobro las cuchillas del 
Uruguay...

El velo serviría el día do mañana para 
envolver a Ana, cuando fuera vestida do 
novia a buscar la felicidad. Poro vino la 
Intrusa, y en su mano esquelética so lle­
vó a la niña. Buscaron entonces ol velo 
para envolver su cucrpoclto do rosa 
blanca endurecido por la helada, y no 
so pudo hallar. £1 velo riquísimo do en­
cajo había desaparecido, y resignóse la 
madro doliente, y el cuerpo do la hijlta

oráticas, quo so duermen 
roles conquistados por sus 
contrario, los personajes

sobro los lau- 
abuelos ; por el 
de esta raza

la vida dura, contestaba al quejido del

ejemplar, acrecentaban continuamente sus 
glorias con nuevos heroísmos, y a los mé­
ritos conquistados, unían do inmediato 
otros nuevos quo superaban a los ya re­
conocidos.

Casado 
dama do 
Irlandés, 
guida en

don Manuel Pacheco con una 
la familia Stewart, do origen 

y también do actuación distin­
ta República, habiendo ocupado

muchos do sus miembros, altísimos cargos, 
nació Doña Matilde Pacheco y Stewart, 
en medio do esto ambiento caballeresco, 
en que so sabía morir por la defensa do 
la libertad, luchar por libertar al opri­
mido, y sacrificar su propia felicidad, si 
do la dicha del pueblo so trataba. En 
lugar do ser como esos aristócratas des- 
precladores do las clases humildes, fueron 
siempre los amigos del obrero, y con ol 
doble mérito do socorrer, levantando al 
nivel superior a los desventurados por 
medio do la enseñanza y el consejo, su­
pieron encontrar en sus vidas el venero 
riquísimo do los afectos, quo son las 
flores quo esmaltan ol árido camino do 
la vida.

Asi, yn medio do estos'espíritus exqui­
sitos, on el calor de -un hogar nutrido 
do obras buenas y valores herólcos, vló 
la luz primera la niña que había do ser 
un día, la compañera del hombre. que 
pudo llenar la República con su nombro 
y con su figura imponente y prestigiosa.

Era Doña^Matllde Pacheco un modelo 
do distinción y belleza, Dama do la más 
exquisita educación, reunía en sí, la fi­
gura ideal, la belleza perfecta, el trato 
exquisito, la simpatía Incomparable, y 
lo que vale muchísimo.más quo todo eso, 
un corazón templado para responder a 
todos los llamados del dolor, verdadera 
campana do cristal, quo en el desierto do

caminante dolorido, acudiendo hacia él 
con su consuelo, y con su pan, como una 
Isabel do Hungría, bolla, santa y reden­
tora. Protegió escuelas, institutos, ini­
ciativas.
. Hablar de su caridad Inagotable y do 
la protección quo dispensó a todas las 
fundaciones más Interesantes, como la 
Cruz Roja y la Liga contra la Tubercu­
losis do las quo fuó presidenta, sería inú­
til, puesto quo, por desgracia, so habla do 
seres caritativos refiriéndose a vidas 
fraudulentas quo han dado unas monedas 
o un nombre a una institución, por deseo 
do figuración o por capricho de la moda. 
Triste es quo el lenguaje no tenga unas 
palabras para expresar la alabanza fic­
ticia y de compromiso y otras para contar 
a las almas do buena voluntad, las vir­
tudes reales do esos seres quo, como 
Doña Matilde Pacheco, pasaron por la 
vida enjugando el llanto do los humildes, 
y llenando do sol el hogar dondo era la 
rolna y la madre, dondo daba vida con 
su palabra a un montón do hombres bue­
nos, do cuyas almas so llevó con su 
muerto la luz y la alegría para siempre.

Su talento, su tacto, su delicadeza, 
fueron proverbiales; tocios saben do sus 
virtudes; muchos conocen los detalles hu­
manitarios do .su vida do filantropía y 
do amor a los necesitados. ¿Poro ¿porqué
no hablar a . las mujeres a quienes tanto 

quienes principalmente es- 
y a quienes tanta falta 

porque no ha-
amo yo, para 
cribo siempre, 
hacen modelos 
blar do como 
y mejor quo 
comprender el

do; lealtad, 
supo esta 

esto, esta 
amor ?

dama 
mujer

singular, 
ejemplar

Cuando yo me presentó por 
do Doña Matlldo

voz prl- 
Pachocomera dolante — 

do Batlle, una gran emoción mo inva-

X'

dló. Había yo visitado a ¡as
España y a múltiples damas 
tocracia, y ’ la mayor serenidad

Infantas do 
do la arls-

tuve
siempre conmigo considerándome yo por 
encima do ollas, moralmente, puesto quo 
había sabido ennoblecer mi cuna aristo­
crática, con mi’ propio valer y con los 
detalles do mi vida.

Pero, conocedora do la actuación do 
Doña Matilde, yo veía en olla lo princesa 
do un ideal, la dominadora dol mal, la 
triunfadora sagrada, quo había sabido 
tremolar para las demás mujeres irro- 
dontas, la bandera sagrada do la li­
bertad de conciencia, pregonando el rei­
nado sublimo del amor puro en el hogar 
santificado solo por solo este mismo 
amor, y viendo en ella, a la slntitizadora 
do mi evangelio, avancé temblorosa, como
el Inca creyente, ante el símbolo 
sentatlvo del Sol...

¡ Y como recuerdo la entrevista! 
gura estilizada, su trajo do - seda 
con largos flecos españoles; la

repre-

Su fi- 
nogro 

manga
amplia, los brasalltos do oro sobro la piel 
do marfil do un brazo estatuario, y co­
ronando la cabeza espiritual, la nube 
fúlgida de un cabello sin Igual, flojo, de 
seda, do piala, do rayos do* luna, entre­
lazando sus hilos do ensueño, alrededor 
do su frente correcta do imagen, como
úna tremante aureola de luz..-.

Y la señora mo habló; mo habló 
España; do mi país lejano tan amado; 
la caballerosidad do sus hijos; do 
flores quijotescas 'con quo adornaban

de 
do 
las 
el

E7 público
siempre juez inflexible se 
ha formado conciencia ple­
na de los altos méritos del

aceite S^ÏT/
y lo proclama como un 
auxiliar insustituible de la 

cocina.

adorada fuó cubrlorto do 
Poro la otra noche...

negra en quo so quedaba 
gar do Don José Batlle 
pronto, no se sabe como,

rosas...
en osa hora 

desierto ol ho- 
y Ordoñoz, de 
al buscar otro

objeto, do un ropero antiguo resbaló un 
velo, el velo do novia, con quo un día 
se pensó cubrir a la hijlta muerta...

¿Cómo apareció ol velo? ¿por quo mis­
terio surgió la urdimbre blanca entro las 
sombras negras do la nocho fatal?

El manto do encajo envolvió con sus 
tules ol cuerpo de Doña Matilde Pacheco
do Battle, quo un día vistió regios trajes 
do corte, quo deslumbró al mundo 
su poderío, y todo lo abandonó
ocultarse en su hogar amanto, entro 
callentes corazones quo la rodaban 
ternuras, y en medio de lw humildes 
la llamaban también "madre” porque

con 
por 
los 
do

quo 
sa-

bla querer y consolar y proteger como 
madro a los doloridos y a los irrodontoa. 
El velo do encaje blanco envolvió la fi­
gura marmórea do la santa señora, quo 
una estatua yacente parecía, como si una 
red do amor, prendida do lo alto, viniera 
a envolver a la madro, entro las frágiles 
mallas, donde estuvo prendido un tiempo 
el pensamiento tierno do la hija... Y 
blancas las dos, puras y buenas, so ha­
brán reunido ya en los espacios sidera­
les, desdo donde, como un aroma sutil, 
so esparcen en polvo invisible do estre­
llas sobro las frentes do los quo bien
amaron... Mercedes Pinto.

paso do las damas americanas, cuando 
ella pascaba por Andalucía, llevando al 
lado a su hijlta adorada, su Ana tan ama­
da, el tierno capullo dol materno rosal, 
caído antes do tiempo, bajo ol huracán 
duro que envía la muerte...

Mo habló do la opresión do sus almas 
anto ol espectáculo cruel do las corridas 
do toros — estigma do España, — y lue­
go, cuando las sombras do 1a tardo ca­
yeron en el elegante gabinete, la señora 
mo dijo tomándome una mano. — "Yo 
sigo su actuación desdo quo vino; su 
espíritu do Vd. tiene muchos puntos do 
contacto con ol mío; Vd. sobo comprender 
sentimientos grandísimos quo los demás 
no comprenden en toda su intensidad; 
por eso la quiero. Cuento Vd. conmigo y 
conque ya nunca la olvidaré".

Yo sentí entonces lo quo nunca sentí 
anto alguien quo no fuera mi madro. Un 
anhelo indecible do ocharme en sus bra­
zos, do quedarme a su lado... y trémula 
do emoción, yo, la mujer fuerte quo aca­
baba do realizar un viajo trágico, que 
estaba acostumbrada a todos los venda­
vales y a todas las emociones, tomó entre 
mis manos la suya do seda, y dejó on 
ella un beso cálido, humedecido por dos
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Montevideo 1920.

lágrimas.
Me acompañó en aquello visita, una 

señora amiga, educacionista notable y 
gran corazón, Doña Concepción Antonelli 
de Requesens, y no pude menos do decir­
lo bajando la escalera. — "I Qué cosa 
más rara I mo parece quo dejo a
algo de mi misma I". —

Doña Matlldo Pacheco fuó la 
ñera leal doTTiombro quo actuó

su lado

compa- 
dos vo-

ces do Presidente do la República .dol 
Uruguay, y hace muchos años, os la 
figura más Importante do la política 
uruguaya.

Poro no fuó solo la compañera buena, 
que suelen tenor la mayoría do los hom­
bres. Fuó ol espíritu quo animó su vida, 
fuó la compenetración admirable con el 
cerebro dol estadista y dol hombro do
alma, su todo; minuto por minuto y día 
por día, su amor al compañero do su vida 
no decayó un Instante. Ejemplo do afecto, 
ejemplo eterno del amor continuado a 
través do los años, a través do los hijos, 

t a través do la humanidad y de la muerto.

••

¡Novedad! ¡Variación!

El libro “Recetas Culin­
arias Royal” con sus 
excelentes recetas com­
piladas por los fabrican« 
tes del Royal Baking 
Powder será enviado 
QRATIS a quien nos lo 
pida.

VAN BOKKELEN & ROHR 
Colón 1474 — Montevideo

esta 
etiqueta!^

¡Fijcseen cg&g á^ ¡Fijcseen
esta 

etiqueta!
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MUNDO URUGUAYO

"Wßl momento
Uml'uNOHUfc

Una máscara ejemplar
—¡Adiós, clie, adiósI ¿No me 

conocés ?
Y de inmediato, agachándose, vol­

vió a desaparecer entre el. pasto cal-

No fui actor ni espectador en las 
fiestas carnavalescas de Montevi­
deo, pues gozando de un asueto que 
no me atrevo a titular bien ganado,

pasé ocho gloriosos días en Punta 
del Este, sin leer un periódico, ni 
empuñar siquiera un lápiz para en­
viarle cuatro renglones a la fami­
lia, hecho que nos reporta un delei­
te paradisiaco a los que diariamen-

cinado, seguramente gozando como 
un bendito del bromazo, feliz, sa­
tisfecho, y sin que anidaran en su 
espíritu otros, anhelos y esperanzas

que el de tener nueva ocasión de 
endilgarles el mismo chiste a otros 
viandantes que se internaran por 
aquellas desoladas regiones.

A mí me conmovió profundamen­
te semejante angelical inocencia. 
Hice detener el auto, y yendo al 
encuentro del bienaventurado bar­
budo, — al que hallé tras larga y 
tenaz pesquis?, — pretendí obse­
quiarlo con cincuenta ccntésimos 
para que se bebiera unas copas cuan­
do al dia siguiente hallara algún 
boliche, pero el hombre, sin aban­
donar su postura musulmana, re­
plicóme en tono perentorio:

—No señor, muchas gracias. — 
Yo no me he disfrazado para pedir, 
sino para divertirme.

¡Y aquí se aburrían mortalmente, 
y andaba todo el mundo sable en 
mano, como en Sarandi las huestes 
de Lavalleja!

Alart n Chico

"Nube que el "Plus Ultra" oraJa
¡Jamás se vuelve a Integrar 1"

Por eso el cielo, por eso, 
De gruyere parece un queso.

‘'Vita Anima ed Amore", por 
Akileo; “Un caudillo", por A. R.; 
“Lo que cuesta una lágrima", por 
Paciencia; “Olvido”, por R. M.; 
“Verdadera cacería”, por R. R.; 
“Insinuación", por Nadie; "El su­
frimiento de Beatriz", por A. de C.; 
‘ Delirium Tremeus”, por Horus; 
“El amigo”, por Arod; “Amor de 
Aulas”, por Lux. No pueden pu­
blicarse.

“Una muerte bizarra", por J. A.; 
“Baile de máscaras’, por Ignotus; 
“La venganza de clon Giuseppe'” por

D. M. Han sido aceptados y se pu­
blicarán oportunamente.

O. T. — Jovellanos — D. H. — 
M. P. — Dux — M. L. S. — No 
pueden publicarse.

M. C. D. ~
"Yo te venero, pájaro gigante 
El que Jamás, doblegó sus alas. 
Que la Virgen te guíe en tu camino 
De Loreto, la inmaculada".

Como ya está el raid cumplido, 
Se suspende a' la Virgen ^1 pedido.

Pensador. —
"Niña!... solo para amarte 
he nacido,
si yo be do ser tu amante 
he de ser tu preferido".

Por lo pronto, Pensador, 
Anótese como amante;
Que lo de la preferencia 
Se discutirá a su instante.

Anlolin. —

Fix. -
"Mentira, vieja inmunda, celestina, 
amada do los torpes, concubina 
do hipócritas y necios; consejera 
do niños y do débiles; ramera". —

Si la mentira es piadosa, 
Aventaja a cruel verdad.
Así que no hay que tratarla 
Con tanta ferocidad.

R. M. I. —
"I Carabelas" I, que chicas parecen 1 
Surcando los mares
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SELLO DE CONTROL

Como cáscaras de nueves. — 
En cambio el "Plus Ultra" 
Que os gran hldro - avión 
Parece que trajera en bus engranajes 
El glorioso huevo 
Que rompió Colón".

¡Un huevo entre engranaje^ ¡Qué 
maravilla I

Pero más bien que huevo seria tor­
tilla

Francisquita. —
"Vino Franco volando 
Sobro las nubes sudando, 
Que valiente, que guapeza, 
Que ancho cuerpo y cara rlento". —

¿Con que dió Franco en sudar? 
j Por eso empezó a gotear I

F. Q. -
"Cuando bajó de las nubes 
estaban los cielos afiles, 
y venta vestido do tules, 
porque se babía roto los tirantes 
do tanto darlo al volante”. —

Es cierto. — Franco exclamó
Al cruzar por Canelones:
—¡ Por Dios 1, Rada — dáme el tul 
Que no tengo pantalones.

te borroneamos decenas y decenas
de carillas.

Pero la generalidad de los ami­
gos con quienes topé a mi regreso, 
informáronme que este carnaval ha­
bía resultado un opio, pues aquí la 
gente abrumada talvez por las difi­
cultades de la vida, ya no sabe o no 
quiere divertirse de la forma que 
solía hacerlo en épocas anteriores, 
enmascarándose y bromeando con 
los conocidos o tipos predispuestos 
a una más o menos feliz tomadura 
de pelo.

Ya no hay máscaras en el mundo, 
— agregaban — y un carnaval sin 
máscaras es como un baile sin mú­
sica, un banquete vegetariano o un 
pie nic entre abstemios.

¡ Alto ahí! — protesté. — ¿ Cómo 
se entiende eso de que ya no hay 
máscaras en el mundo? ¿Como se 
atreven ustedes, señores, a afirmar 
semejante cosa, si sólo han concre­
tado su acción fiscalizadora al ra­
dio urbano y arrabales anexos a la 
heróica villa de San Felipe y San­
tiago ?

Porque sepan que yo, al regresar 
en auto del balneario antes citado, 
tuve ocasión de encontrarme en el 
camino con un máscara verdadero, 
“pur sang”, un máscara integral, 
absoluto, de esos que se divierten 
totalmente desde el solemne momen­
to en que se colocan el disfraz, cam-

w^A«k

Un fiel servidor

Tibcrghicn. —
"Oh I Hermoso niño tu Igualas 
En mi pensamiento gravado 
Tus palabras aún no sabe 
Decir con entero sonido". —

Abrigamos la esperanza, 
Señora de Tibcrghicn, 
De que a usted la pise un tren 
Y le seccione la panza.
Talvez así quede estéril 
Y ya no cante a la infancia.

Ferrolano. —
’’España tiene aviadores 
Que todos héroes son 
Y también Heno motores 
Superior^ a los do Edison". —

Pero tiene poetas ferrolanos 
Que escriben con los piés, no con 

las manos.

El Viejo Braulio — Pancho el 
Finao. — No pueden publicarse.

APOLOGO

Había una vez un águila que, vo­
lando sobre una granja, en acecho 
de una liebre, cayó como un rayo 
sobre su presa, la aferró con sus ga-

biando de personalidad en forma re­
pentina, como por arte de sortilegio.

Bordeábamos las faldas abruptas 
de la* sierra de las Animas, y todo 
alrededor era una extensión desier­
ta erizada de cardales, sin un ran­
cho ni un árbol a la vista, cuando 
de entre las matas y cardos resecos 
por un sol de fuego, surgió el más­
cara, ataviado con un traje sucio 
de mujer, cubierta la cabeza por un 
pañuelo de tintes violentos, y pues­
to sobre el rostro un antifaz negro, 
bajo el cual destacábanse con relie­
ves vigorosos dos bigotes y una pe­
ra formidable.

Entonces desde lo profundo de

PARA efectuar sus viajes con mayor como­
didad, para asegurarse un medio de trans­
porte rápido, práctico y económico es necesario 
contar con un FORD.
Tanto en la ciudad como en campaña el FORD 
no tiene competencia en cuanto a su precio, 
su calidad y el buen servicio que presta.

Porqué gastar más? Compre un FORD.
aquélla selva capilar brotó un voza- 
rróp’ que- inútilmente pretendía ser 
atiplado, y absortos escuchamos la

I frase^ sacramental dejos máscaras, 
el texto" “sinc qua^non” de todos 
los disfrazados, desde“ la ^implanta­
ción de las carnestolendas a la fe- — 
cha: '

.VIO TEVID G

rras y se 1a llevó por los aires. El 
águila advirtió muy pronto que se 
las hab*a con un animal que en fuer­
za y -bravura era muy distinto de 
una liebre. A pesar de la agudeza 
de su vista, se había equivocado: 
era un gato. No sólo el gato se de­
batía a todo trance, sino que, ha­
biéndose desprendido de las garras 
del águila, se prendió al cuerpo del 
ave-con las cuatro zarpas y clavaba 
los dientes en el cuello....

—Suéltame — dijo el águila — y 
te protejeré.

—Perfectamente, — replicó el ga­
to; — pero no me agrada la idea 
de caer desde esta altura, para 
aplastarme allá abajo. Tú me has 
arrebatado; bájame ahora y déjame 
en el mismo lugar en que estaba.

Y el águila comprendió que era 
preciso hacer lo que el gato le orde­
naba.

Benjamín Franklin.
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DEBILIDAD PASIONAL
Un caso, interesante en el orden 

social y amatorio, donde pretendía 
destacarse, era nuestro amigo De­
metrio. Distanciado de la familia 
como consecuencia de su temperi- 
mento extremadamente Trico, que 
no le consentía subordinarse a nin­
guna disciplina ni aguantarse en 
ningún empleo, veíase sin un cen­
tavo en los bolsillos y, a menudo, 
sin mucho ni poco lastre en el es­
tómago. Todos sus esfuerzos más 
apreciables, sin embargo, tendían a

mantener cierta representación so­
cial y atildamiento en el vestir, con 
ropa de correcto corte y hechura, 
cuya adquisición constituyó siem­
pre el más indescifrable misterio. 
Tenía, también, para adorno moral, 
algo de versificador, y allá de vez 
en cuando, arrimando una figura
a dos metáforas, confeccionaba 
convencionalmente los catorce ren­
glones de un soneto, por desconta­
do ultramodernista. Uno de esos 
sonetos, precisamente fué el punto 
inicial, externo, de su amor ardien­
te y recóndito por cierta niña más 
adinerada que agraciada, que la fa­
talidad puso ante su vista en el 
trayecto por Sarandí a la domini­
cal “Misa de Once”.

Y obvio es agregar que, ya en 
tren de sonetos, al primero siguió 
un segundo, y al segundo un ter­
cero, para culminar en una arreba­
tada Oda con un acápite fervoroso 
traducido en esta breve frase: “A 
mi Virgcncita", y publicada, como 
las anteriores producciones, en una 
revista semanal. Desgraciadamente, 
y cabe decirlo en honor a la verdad, 
la pasión de nuestro amigo Deme­
trio resultaba un tanto platónica, 
en virtud de la indiferencia casi 
absoluta de la moza, pese a los in­
sistentes envíos de los versos mar­
cados a lápiz rojo en el periódico, 
y pese a la languidez de las mira­
das en el flanqueado pasaje por la 
acera, y a la constancia de la per­
secución discreta, paciente,* amable.

En balde eran los consejos.
—¡Estás perdiendo lastimosamen­

te el tiempo!
—Tú sabes, que el papá, alma­

cenero mayorista enriquecido, no 
aceptará jamás un poeta andeble, 
para yerno, que no le serviría para 
tenerlo detrás de un mostrador ni
para llevarle el libro de Caja.

No importa — insistía, estóico 
y apasionado. — Yo persistiré, con­
tra la opinión de ustedes y la indi­
ferencia de ella.

—Ten en cuenta que, por otra 
parte, tiene novio. La hemos visto 
acompañada por él, junto a la com­
placida mamá.

—No importa! — repeta. — Mi 
dedicación será fiel, invariable y 
eterna.

Hubimos de convencernos de que 
nada ni nadie obtendría su desesti-

miento. Y le dejamos con su chi­
fladura. Apenas si, en nuestro de­
seo de no violentarle con la más 
mínima alusión, le hablábamos ya, 
concretándonos a saludarle al pasar 
a su lado, sin detenernos;

El» por su parta, continuaba
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obseso por aquel amor que era de­
sengaño descontado de antemano; 
y es asi que se le veía siempre en 
su habitual sitio de Sarandí para 
flanquearle el paso a su “Virgen- 
cita" con la misma lánguida y cada 
vez más mortecina mirada del pri­
mer día, o escoltándola a través de 
senderos y caminos en los paseos 
públicos.

El “caso" iba adquiriendo, en rea­
lidad. relieves pronunciadísimos. 
Aquella pasión devoradora de De­
metrio aumentaba en el correr de 
los meses y de las calles constituí 

«la comidilla del ambiente.
Hacían observar, todos, ahora, 

su depresión espiritual y física; su 
delgadez alarmante.

—¡ El pobre está consumido I
—¡ De veras que está flaco I
—¡Dá pena! ,
Y al verle seguían todos de largo 

con un esguince compasivo o iró­
nico en el rostro.

No obstante, y pese al sistema ya 
adoptado, de un discreto distancia- 
miento, por parte de todos sus ami­
gos, la mañana de aquel domingo, 
riente y optimista con su hermoso 
y tibio sol de Otoño, nos detuvimos 
junto a Demetrio, sorprendidos por 
el aspecto demudado de su rostro. 
La visión de la anormalidad que 
ocurría, creimos verla claramente, 
antes de poder interrogarle, al no­
tar que a pocos metros de distancia 
aproximábase, en su habitual re­
corrido, indiferente como siempre 
la joven objeto de sus amores y de 
sus sonetos. El rostro de Demetrio 
empalidecido, hacíase translúcido, 
por momentos, pasando por toda 
una gama de matices, a medida que 
ella se aproximaba. Parecía como 
alucinado, fijos los ojos desmesu­
radamente abiertos, en la olímpica 
joven. •

De pronto, su faz se contrajo en 
un rictus ingrato, sus labias vibra­
ron un instante en silencio para de­
jar paso, luego, a un “¡ay!", sua­
ve, flébil, apagado; y de pronto 
desplomóse en nuestros brazos des­
vanecido.

Sin pérdida de tiempo improvi-

Revelan gusto refinado las da­
mas aue usan en su toilette, el 
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producto superfino de la 

Pepfuimevísii Ax»omaiV. 
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Depositarios: Garlos Síapff & Cía.
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sámosle los auxilios del caso: y 
cuando afanosos ordenábamos: “Hay 
que llevarle a la Farmacia; que le 
den a beber un poco de agua de 
azahar¡...”, Demetrio, nuestro des­
vanecido amigo, haciendo un. es­
fuerzo visible clavó en nosotros sus 
veladas pupilas y, con aquella mis­
ma voz suave, flébil, apagada, del 
“¡ay!” que le sincopeara, imploró: 
“¡No, azahar, no! Denme un ca­
fé con leche!...”

Y se lo hicimos servir con pan 
y manteca.

Santiago Dallcgri

Las plumas
La moda actual ha impuesto un 

adorno original, las plumas, que, no 
cabe duda, será acogido con bene­
plácito por nuestras elegantes, ya 
que proporciona una sugestiva atmós­
fera de elegancia.

Ya en otras épocas, la p'.uma fué 
el elemento predilecto de los sombre­
ros femeninos. Hoy constituye la 
nota del momento en el traje, cue­
llo, mangas, vivos, etc., así como 
para golillas, echarpes y otras pren­
das por el estilo, ciñéndose finas, 
menudas, rizadas a un brazo des­
nudo, a un busto escultural o a una 
falda de caídas seductoras.

De Amado Ñervo

Llénalo de amor
Siempre que haya un hueco en tu 

vida, llénalo de amor.

Adolescente, joven, viejo, siem­
pre que haya un hueco en tu vida, 
llénalo de amor.

En cuanto sepas que tienes delan­
te de tí un tiempo baldío, vé a bus­
car el amor.

No pienses: “sufriré".
No pienses: “me engañarán".
No pienses: “dudaré*.
Ve, simplemente, diáfanamente, 

regocijadamente en busca del amor.
¿Que índole de amor? No impor­

ta: todo amor está lleno de excelen­
cia y de nobleza.

Ama como puedas, ama a quien 
puedas, ama todo lo que puedas... 
pero ama siempre.

No te preocupes de la finalidad 
de tu amor.

El lleva en si mismo la finalidad.
No te juzgues incompleto porque 

no responden a tus ternuras; el amor 
lleva en si su propia plenitud.

Siempre que haya un hueco en tu 
vida, llénalo de amor.

M»0«M»0«i»0«HB»4>«*0«H»0«M»0«M»04H»0«H»0«^0«a»0

Los maestros de escuelas 
no deb?n fumar

La pro-creación y la nicotina
Todos los maestros — hombres o mu­

jeres que fumen, so expondrán en lo 
sucesivo a perder sus empleos, según 
manifestó Mr. J. C. Me. Brido, supe­
rintendente do educación en el Estado do 
Indlanópolls, E. U.

“El que los maestros fumen — dlco ol 
superintendente — es uno do los más 
perjudiciales ejemplos que pueda reci­
bir la juventud. Francia actualmonto OI 
una nación en la que la pro-croaclón ha 
disminuido notablemente como resultad» 
de los estragos que trae consigo la ni­
cotina”.

q meo reí
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DE EDGARDO UBALDO GENTA

Algo cayó. Los dos pos ipclipamos 
Cp el misino momepto
Y se epcoptró tu mapo cop mi mapo...
¡Uú lloraste por eso!
¡Yo me ofepdí por el pretexto fútill

***
F)oy, las mapos se bascap de exprofeso, 
Pero pasó la bora
Y ya es falso el iptepto, .
Y es forzado, es ipútil...
¡No volverá el momepto!

M CARICIA PSRDIDA
Se me va de los dedos la caricia sin causa, 

se me va de los dedos... En el viento, al pasar, 
la caricia que vaga sin destino ni objeto, 
la caricia perdida, ¿quién la recogerá?

Piule amar esta noche con piedad infinita, 
pude amar al primero que acertara a pasar. 
Nadie llega. Están solos los floridos senderos 
La caricia perdida, rodará... rodará...

SI en los ojos te besan esta noche, viajero, 
si extremece las almas un dulce suspirar, 
si te oprime los dedos una mano pequeña 
que te toma y te deja, que te logra y se va;
si no ves esa mano, ni la pálida boca, 
si es el aire quien teje la ilusión de besar, 
ohl, viajero, que tienes como el ciclo los ojos, 
en el viento fundida, ¿me reconocerás?

Anfonsina Storni.

en En cnmiNO. .
Si encuentras la Vida dulce y en sus moldes 
No ruges, te adaptas y eres feliz, 
confiado, risueño, tu amor no obsesiona: 
¡ Sigue, sigue Hombre, no te soñé así I

Si eres do alma grande, rebelde a los límites, 
insaciable. Invicto, y en tu amor, volcán, 
y do rostro inquieto, varonil, heroico: 
¡ Detento, viajero, yo te sabré amar i

Alicia Porro Freire.

BLANCA BUZ

Mujerclta dolorosa y enlutada 
quo viniste, de la Sombra desgarrada, 
con tus dos manos tendidas basta mi... 
Hoy yo escribo lentamente esto verso para tí.
Para tí "Luz” quo en tus brazos do su amor desamparados, 
llevas el fruto adorable do los sueños extaslados 
de los días de ventura y brevísimos de amor:
—Yo me Inclino ante tu pena, Blanca Luz y blanca flor I—

Mujerclta dulce y fuerte que, a la vera del camino, 
me besaste en un encuentro doloroso y peregrino; 
yo también me puse triste por tu grávido pesar... 
Y recé calladamente por tu amor desamparado, 
por el resplandecimiento de tu espíritu enlutado, 
por las blancas manecltas que te van a acariciar I

% Margarita Leal.

TU JAZMIN

Lozano como tú, dulce y fragante, 
y también como tú, blanco y hermoso, 
era el jazmín que halló tibio reposo 
en tu marmóreo seno palpitante.

I Qué cariño le tengo, cuánto le amo I 
En él gran parte de tu ser palpita I * 
Lo contemplo, acaricio, le reclamo 
ese amor ardoroso que gravita 
en tu alma y en tu cuerpo y en tus labios I

Es talismán de amor, es mi baluarte I 
Impregna mi aire de tu amor sincero, 
es enigma de amor, es obra de arte, 
fecundiza mi númen al cantarte 
y recuerda tu-"si", que fué el primero!

Inocencio Vera Aldabe.

FLOR DE PIEDAD . . .

Por la noche larga de mis veinte Inviernos 
pasa la sonrisa do tu gran piedad, 
y hay dulces hosannas y anhelos eternos 
que glosan mis ansias a tu santidad...

Por ti, la sonrisa, los labios opresos, 
mi espíritu en éxtasis, la mirada en flor, 
quedan, cuando pasas, cual rumor do besos, 
hacia los altares de Nuestro Señor.

£1 templo severo, triste, silencioso, 
— donde el sentimiento es todo corazón, — 
revive, so agita, se extingue el sollozo 
y hay luz do esperanza, cuando vas a Dios...

Tus dedos ducales, frágiles, gentiles, 
pasan amorosos las cuentas de luz; 
y es como una gloria de tus veinte abriles, 
el nimbo de oro que aureola la Cruz...

La pálida frente, humilde, reclinas...
(Por la mente absorta pasó “La Pasión".», 
los labios anhelan besar las espinas 
y anubla los ojos un llanto de amor...)

Renato Rivas Monscl.

A UN RICO

¿Quién te ha dado tu hacienda o tu dinero? 
o son el fruto del trabajo honrado 
o el haber que tu padre te ha legado, 
o el botín de un ladrón o un usurero.

Si el dinero que das al pordiosero 
te lo dió tu sudor, te has sublimado; 
si es herencia 1 cuán bien las has empleado 1; 
si es un robo, ¿qué das, mal caballero?

Yo he visto un lobo que, de carne ahito, 
dejó comer los restos de un cabrito 
a un perro ruin que presenció su robo.

Deja, ¡ oh rico I, comer lo que te sobre, 
porque algo más que un perro será un pobre, 
y tú no querrás ser menos que un lobo.

José M. Gabriel y Galan.

¡CAMINA!
No te detengas ni un minuto, andando 

Terminarás más pronto tú camino 
Camina como el buey, filosofando 
O marcha como el mundo, es tu destino.

El hombre que se para, es hombre muerto 
Para quién no nacieron los olivos 
Es un grano de arena en el desierto, 
Es un estorbo más, entre los vivos...

Adelante, adelante; si la espina 
O el borde de una piedra te lastima 
Sin detenerte, enjúgate la herida.

Y si quieres llegar sobre la cima 
Camina rengueando I Más camina I 
Que en el logro del triunfo va la vida.

Juan M. Prieto.

Sonetos románticos
GOLONDRINAS

Escaparemos de las sugestiones 
del mundo falso, amada, y con sencilla 
virtud, no iremos tras de lo que brilla, 
sino hacia el fondo de los corazones.
Lejos del hervidero de pasiones 
rastreras y de todo lo que humilla, 
a nadie doblaremos la rodilla 
sacrificando nuestras ilusiones.

Seremos fuertes contra todo evento, 
sanos do corazón y pensamiento, 
unidos siempre por el mismo anhelo.

De tal manera que a pesar de todo, 
pasaremos volando por el lodo, 
como dos golondrinas por el cielo!

PUREZA

Yo tengo sed de una caricia pura, 
ele un beso sin lujuria, hecho de ensueño, 
quo penetre en mi carne con ternura, 
tan dulcemente como un casto sueño.
Huyan do mí los besos do locura, 
los sabios besos de que he sido dueño, 
y huya do mí esa sensual tortura 
que azota al cuerpo con feroz empeño.

Quiero pureza, castidad, un alma 
derramando su bálsamo do calma 
sobro mi vida aguijoneada y triste, 

y quiero una caricia sin pecado, 
un beso casto quo jamás me han dado, 

• | una caricia que tal voz no existo I
López de Molina.

MAL NOVIO ES UN BORRACHO

—Cuando con toda tranquilidad se di­
rigían al templo do Palo Alto (en Ca­
lifornia) — en donde iban a celebrar sus 
nupcias, la 'señora Lucía Fredman, joven 
viuda, y su futuro esposo, murieron a 
consecuencia de un choque ocurrido cer­
ca de Maryland.

El novio Iba perfectamente borracho y 
su estado fué el causante do la desgra­
cia que relatamos, do la que tomó Inme­
diatamente nota la policía, que no ejerció 
acción ninguna en contra del conductor 
del carruaje que chocó con el do los 
novios, por no resultarle responsabilidad 
ninguna, según los muchos testigos.

En vez do boda resultó entierro I

10.000 DOLARES POR UN MORDISCO

En un Juzgado de Norte América, se 
presentó, el mes do noviembre último, 
una demanda por la suma de $ 10.000.00 
contra J. F. Kobbler, en virtud do quo 
un perro de éste mordió a un nlñlto de 
la señora Angatha Balmlnska. Al venti­
larse nuevamente ese caso en la Cortet 
del Juez Walton J. Woods, se agregó 
que desdo el día do la mordida, 13 do 
Abril de 1023, que a decir verdad no 
puede estimarse de gravo, el niño padece 
de horribles pesadillas: vé perros, tigres, 
elefantes y cuanta fiera existo en las 
selvas. *

Parece que a pesar do los esfuerzos 
por parto de los abogados de la madre 
de la víctima, np se aventajará mucho 
en la demanda. •

UN FENOMENO DE RADIO 1

Las ondas cortas

La transmisión radlotelcgráflca con 
ondas cortas entro los Estados Unidos y 
la América Latina ha sido estimulada por 
la visita hecha por el señor Pedro Cota, 
director de la Estación Mexicana de Te­
legrafía Inalámbrica, y el soñor Cruz 
Tolosa, de China, a la estación transmi­
sora de onda corta más importante del 
mundo, quo está establecida en Belle- 
vuo. Los experimentos que so hacen con 
ondas cortas tienden a destruir el se­
creto de las condiciones que permiten que 
las transmisiones hechas con esas ondas 
desde Nueva York, y con un simple watt, 
sean escuchadas en Australia. Hasta 
ahora los resultados indican que la prin­
cipal dificultad e incertidumbre radica en 
la transmisión do Norte a Sud América, 
cruzando los trópicos. Los experimentos 
se están desarrollando lentamente pero 
con esperanzas do buen éxito, y una 
de ellos los hizo observar:

“Algún día daremos con aplicación de 
algún principio bien conocido, que lo 
aclare todo".

LAS MUJERES DE ESTADOS UNIDOS 
SON LAS QUE GASTAN 

MAS COSMETICOS

Las mujeres de Alemania se quedan 
atrás, respecto do las mujeres de Jos 
Estados Unidos, por lo que respecta al 
gasto de cosméticos, según dice un 
miembro del "Relchstag" que fué a Amé­
rica con objeto do asistir a las' confe­
rencias Inter -. parlamentarias celebradas 
recientemente en Washington.

El declarante habíase convencido de 
•que las francesas eran maestras en el 
arte do pintarse la cara, comparadas con 
las alemanas, pero una vez quo ha esta­
do en tierra del Tío Sam, Indiscutible­
mente cede la supremacía a las mujeres 
de aquel país norteamericano.

UN SACERDOTE QUE PROTESTA
Un reverendo padre de la iglesia pro­

testante quo fué detenido por los agen­
tes federales prohibicionistas do Fresno, 
ciudad de California (E. U.), acusado 
de guiar en estado de ebriedad un auto­
móvil y con grave perjuicio de los peato­
nes, fué puesto en absoluta libertad, des­
pués de comprobar debidamente« lo infun­
dado de los cargos que se le hacían.

El sacerdote en cuestión piensa de­
mandar a los policías que le detuvieron, 
exigiéndoles fuerte suma por daños y 
perjuicios.

LA TRANSMISION DEL PENSAMIENTO 
HUMANO

El joven y sabio médico sovletlsta Kas- 
kinsly, de Moscú anuncia que ha tenido 
éxito en sus experimentos para trasmitir 
el pensamiento humano a los animales, a 
distancia, encontrándose él encerrado en 
una caja de acero, especialmente cons­
truida.

También hipnotiza a los animales, y 
afirma que es capaz de hipnotizar a los 
humanos desde un lugar aislado sin ne­
cesidad do ver a la persona sobre la cual 
dirija su corriente hipnótica.

DESFILE DE APEZUÑADOS POR LAS 
CALLES DE LA CIUDAD DE MEXICO

Un diario de Méjico anunció que, en 
pleno día, debidamente custodiados, des­
filaron por las principales calles de la 
ciudad y por algunas de los barrios, nu­
merosos individuos do mala conducta que 
han sido aprehendidos por la policía en 
los últimos días.

Esta "cuerda" estaba compuesta de ra­
teros, cocainómanos, marihuanos, afemi­
nados, etc., etc., y los cuales, después del 
"pasco" que se les dló, fueron conduci­
dos a la estación del ferrocarril donde 
se les embarcó para Manzanillo, en don­
de tomaron un barco quo los llevó a las 
Islas Matías a compurgar las penas res­
pectivas. ¿No podría hacerse otro tanto 
en Montevideo ?

34 ESTUDIANTES EN LA CARCEL

Atendiendo varias acusaciones de los 
vecinos de la Escuela Superior de Pasa- 
dcna„ 34 de los estudiantes que acuden 
a este plantel fueron aprehendidos por la 
policía e internados en la cárcel, debido 
a que so dedicaban a ejecutar actos in­
morales en la vía pública, con grave 
desprestigio del establecimiento educativo 
y no poco escándalo de la sociedad de 
Pasadena.
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lucita
(cuento)

Dime abuelito: ¿y qué llevaba 
dentro de la cesta Capcrucita Roja?

—Pues... llevaba...’ llevaba car­
ne, huevos, una orza de manteca, tor­
tas, y...

—¿Tortas como esas que tú me 
compras cuando vamos a Rosales?

—Sí; pero más grandes.
—Sigue, abuelito. ¿Qué más lle­

vaba?
—Naranjas, manzanas, almen­

dras...
—¿Y cacahuetes, no, abuelito?
—No; cacahuetes no había allí.
—¡Ah! ¿Y qué más, abuelito?
—Dulces, pasteles, bizcochos, tu­

rrones...
—¡Cuántas cosas! ¿Turrones tam­

bién, abuelito? Oye: ¿es que era 
Navidad?

—Sí. Era Navidad.
—Oye, abuelito: ¿y nevaba? ¡Po­

bre Caperucita Roja! ¿Tenía papás 
esa niña?

—Sí, hija mía.
—Pero oye, abuelito: ¿y la deja­

ban ir al bosque sola? Mira, abueli­
to: yo creo que esa niña sería mala 
un d-a, y se escapó.

—No lo creas; Caperucita Roja era 
muy buena. Un día su mamá le en­
cargó que llevara la cesta con la co­
mida para su abuelita, que estaba 
enferma y sola. Nadie había que pu­
diera hacer este encargo si no era 
ella.

—Es verdad. Ya no me acordaba 
de que su mamá le dió la cesta...

—¿No lo harías tú por mi? — 
respondió el abuelo.

Lucila se estremeció y quedó en 
silencio unos segundos.

—Es que yo no te dejaría vivir 
solo en un bosque. Estaría siempre 
contigo, y así el lobo no podría ir 
por ti. ¡Pobre abuelito mío!

Lucha desciende de su silla de 
brazos con rápido movimiento. Gi­
me la mesa; el gato abre los ojos y 
estira las patas delanteras, arañan­
do el desgarrado otomán del sofá 
desvencijado. El canario se asusta y 
mira como de soslayo desde la al­
tura en que se halla su jaula. Luci- 
ta, en los brazos de su abuelo, inun­
da á éste con el raudal cantar i no de 
sus besos, y sus manitas pálidas, co­
mo lirios, acarician las barbas del 
anciano.

—Mueve el brasero, abuelito, que 
tengo frío, y cuéntame el cuento muy 
bajito, porque Minú se despierta si 
gritamos.

—¡Así, así, abuelito! Tápame con­
tigo. ¡ Estoy más bien 1 ¿ Me quieres 
mucho, abuelito?

—Mucho, alma mía.
—Yo también, abuelito, te quiero 

mucho, mucho...
La tarde moribunda depositaba su 

último beso, frío como su luz. A lo 
lejos brotaban unas lucesitas como 
estrellas a ras de tierra; los arraba­
les de la ciudad se iluminaban. El 
cuarto se llenaba de sombras. Pá­
jaros y flores huían del papel desco-

lorido que tapizaba los reducidos 
muros; desaparecían para correr — 
quizá — en pos del misterio del atar­
decer y volver con el nuevo día; 
sólo quedaba el canario en su jaula 
oculta, la cabecita bajo su amarilla 
pluma, como algo delicado y frágil, 
tibio y suave; mudo en las horas pá­
lidas; atronando la casa con sus 
trinos, embriagado del sol.

Áfinú dormitaba junto al brasero, 
y su renrón dichoso y acompasado 
divertía a Lucita, que cuidaba de no 
turbar el apacible sueño del gato.

La niña, acomodada entre los bra­
zos del abuelo y con la mirada per­
dida en el espacio, reanudaba su diá­
logo.

—Oye, abuelito: ¿está muy lejos 
el cielo? ¿Cuánto se tarda, abuelito, 
en llegar?

—No sé, hija mía; es un viaje 
muy largo que aún no hice.

—Pues oye, abuelito: ¿no me has 
dicho que allí hay de todo muchas 
cosas ricas que aquí no podemos 
comprar? ¿Por qué no vamos?

El pobre viejo palidece; diríase 
que tiembla todo él.

—Oye, abuelito: las paredes son 
de azúcar allí, ¿verdad?

—Yo no creo que haya paredes en 
el cielo.

—¡ Pero, abuelito, si me has dicho 
ayer que sí! Y que hay un señor que 
se llama San Pedro que abre y cie­
rra la puerta de! Cielo con unas 
llaves muy grandes que son de ca-

PINTADOS

>2?

Hemos recibido una 
magnífica colección 
de gustos novedosos 
adecuados para co­
medores, salas, dor­

mitorios, living 
rooms, etc., que está 
en venta a precios 
sumamente modera­

dos

Pcdro estará siempre en la puerta? 
Alguna vez se irá. Entonces yo te 
hago la seña.

—¡ Anda, abuelito, cuéntame otra 
vez lo que llevaba en la cesta Cape­
rucita Rojal

Reclinó Lucita su rubia cabeza so­
bre el pedio del abuelo. Minú se 
arrellanó en el regazo de la niña, y 
el abuelo, con voz de lágrimas, co­
menzó una vez más... ‘Pues, señor, 
esto era...”

Atravesó el Viaducto con paso 
vacilante y presuroso a un mismo 
tiempo; desastrado, macilento, con la 
mirada extraviada... Se paró a la 
entrada del puente y contempló un 
grupo de casas que se doraban en 1a 
luz amarillenta del ocaso. Reanudó 
el camino; la gente, en su carrera 
loca, le trompicó mil veces; corrían, 
corrían hacia el centro de la ciudad. 
Muchos transeúntes volvían ya a sus 
hogares con los brazos cargados de­
paquetes: golosinas, manjares deli­
cados para la cena; las últimas chu­
cherías que habían de llevar la ale­

gría a tantos pechitos infantiles que 
esperaban ver colocado el último 
corderito, la lavandera junto al río 
o los Reyes Magos en el tan desea-, 
do y regocijante Belén..-.

Don José tomó 1a calle Mayor. Los 
escaparates de la tiendas comenzaban 
a irradiar destellos mágicos que Je 
deslumbraban. Sintió vértigo y hubo 
de apoyarse contra una pared; una 
mujer piadosa le cogió por la ma­
no, y al sentirle febril, quiso acom­
pañarle a su domicilio. “¿Para qué? 
Está frío, está triste”. Descansó 
unos momentos y reanudó el ca­
mino.

La tarde era muy fría. El viento, 
saturado de nieve, traía hasta la 
ciudad la glacial embajada de la 
reina de las cumbres. Los cristales 
se empañaban y corrían por ellos di­
minutos arroyuclos diamantinos. Pasó 
don José por una taberna y tomó 
una copa; ya reanimado, siguió an­
dando hasta llegar a la plaza de 
Santa Cruz. La muchedumbre no le 
dejaba caminar; el vocerío de los 

(Continúa en la pág. 24)
rameto. Si no hay paredes, ¿cómo 
va a haber puertas ni llaves?

—¡ Ah, sí, tienes razón I ¡ Pues no 
se me había ya olvidado 1...

—Oye, abuelito: pues si están tan’ 
bien en el Cielo, ¿por qué llorabas 
tanto cuando se fué mamá? Oye: si 
me voy yo, ¿también vas a llorar?

El abuelo estrechó con mayor 
fuerza a su nieta junto a él, como si 
el fastasma de la muerte estuviera 
allí en a cedí o para arrebatarle a su 
Lucecita.

—¡ Si no me voy, abuelito! Pero 
¿y si vienen por mí los angelitos?

—Tú dices que no te quieres ir si 
no va tu abuelo.

—Sí; pero como tienen alas, vue­
lan y me llevan por los aires, aun­
que yo no quiera..., y ¿qué hace­
mos entonces? Mira, abuelito: no 
te apures, por que yo, en cuanto lle­
gue al Cielo, me quedo detrás de la 
puerta y te abro en cuanto llames, o 
cuando se vaya San Pedro me aso­
mo a una ventanita. ¿No dices, abue­
lito, que las estrellas son las venta­
neas del Cielo? Pues yo me asomo 
a una, a esa grande que cae aquí, 
frente a nuestra casa, y te aviso. 
¡Tú mira mucho al Cielol Como 
aquello es muy grande, cuando es­
tés dentro nos escondemos y no nos 
encuentran. ¡Verás, abuelito, cómo 
nos divertimos! ¿Tú crees que San

LA OBESIDAD CAUSA EL ENVEJECIMIENTO 
PREMATURO

Para evitarla y combatirla Vd. 
debe adquirir la

FAJA ABDOMINAL “DONAR”.
Su uso da Inestimables resultados. 
Conserva y mejora la estética, 
reduce el contorno sin causar mo­
lestias y permite la soltura de los 
movimientos, dándoles seguridad 
y elegancia.
Es porosa, absorvente y elástica.

CARLOS STAFFF & Cía.
URUGUAY, 826
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¿a Compañía de 
Concepción Clona

La “relâche’* veraniega por que 
han pasado nuestros principales 
teatros, tendrá término hoy con la 
iniciación de una de las temporadas 
a la que, dadas las simpatías con 
que cuenta el conjunto de artistas 
en nuestro medio y el género que 
la compañía cultiva, le esperan los 
más rotundos éxitos.

Nos referimos al debut en So- 
lis del conjunto español de comedia, 
a cuyo frente viene la conocida ac­
triz Concepción Olona, la que por 
su actuación en diversas ocasiones 
ha dado pruebas de encomiables do­
tes interpretativas.

La Olona es figura demasiado 
conocida en nuestro ambiente tea­
tral, para que pretendamos hacer s • 
elogio, y los demás integrantes dei 
elenco, son garantía de la bondad 
de los espectáculos a ofrecerse en 
la temporada que hoy se inicia.

En el repertorio figuran los últi­
mos estrenos del teatro español, que 
han alcanzado éxitos últimamente.

Entre otras obras, el conjunto 
ofrecerá las siguientes novedades: 
‘ La edad de amar”, “Todo corazón”, 
“Colonia de lilas”, “Que hombre 
tan simpático”, “La señorita Pri­
mavera”, así como algunas produc­
ciones de autores nacionales como 
“Natacha” de Armando Mook y co­
medias de Rodríguez Acasuso y 
Martínez Cuitiño.

. Además de la prestigiosa actriz, 
y del conocido actor Pedro Codina, 
la compañ a cuenta con las actrices: 
María Díaz, Josefina Dissen, Ama­
lia Gil, Hortensia Martínez, Auro­
ra Mandé, Adela Sanchiz, etc., etc., 
y los actores Antonio Casales, León 
Lellaise, Miguel Miranda, José Ojc- 
da, Miguel Maya, Ismael Rodríguez 
y Francisco Porta, todos conocidos 
en el ambiente teatral hispano.

Gonci.rtos de guitarra

Pedro Medina, el afamado guita­
rrista y payador criollo que tanto 
éxito obtuvo en la Casa del Estu­
diante con su arte puramente nati­
vo, después de una gira por la Re-

Pedro Medina, 
guitarrista y payador criollo

pública, se propone hacerse o‘r 
nuevamente de los aficionados al 
canto regional, en la inauguración 
que la Casa del Estudiante progra­
ma, en su nuevo domicilio Minas 
1219, con un festival público y muy 
interesante.

Un gran Compositor lusitano 
Oscar SaSilva

Se encuentra actualmente en B. 
A., después de haber pasado unos 
días en nuestra capital, en la que 
piensa ofrecer alguna audición, el 
eminente compositor portugués Sr. 
Oscar da Silva, quien acaba de rea­
lizar una brillante tournée de 50 con- 
íiertos, por las principales ciudades 
'’•'.«¡lefias, desde Manaos a San

ACTRICES BONITAS

CRETA GARBO
Famosa estrella sueca, una de las más elegantes y bellas actrices ci­
nematográficas, cuyas recientes creaciones han superado a su caracteri­

zación de "El Torrente" cinta «'»«e le dió gran fama

Pablo, alcanzando un éxito rotun­
do.

El señor da Silva es un artista 
exquisito, de fina sensibilidad y un 
compositor de valía, siendo vastísi­
ma su producción musical, tanto 
sinfónica como de cámara.

Hemos tenido oportunidad de oir 
en privado, en los salones de la
casa Ott, al distinguido artista en 
algunas de sus producciones musi­
cales, especialmente arreglos y ar­
monizaciones de temas “folklóri­
cos” lusitanos, bellos “fados” im­
pregnados de dulce tristeza y ale­
gres aires campesinos, quedando 
prendados de sus profundos conoci­
mientos musicales y de sus sobresa­
lientes cualidades interpretativas.

Bien es cierto que su cultura mu­
sical ha sido intensificada en los 
ambientes europeos más propicios.

El señor da Silva es un notabilí­
simo intérprete de los románticos 
Chopin y Schumann (de éste último, 
sobre todo, como que estudio en 
fuentes inmejorables, habiendo sido 
discípulo de Clara Schumann, la 
viuda del gran compositor), por los 
que siente gran admiración, y revela 
un temperamento musical realmente 
extraordinario.

Lástima grande que la época po­
co propicia en que ha venido el no­
table artista, no le brinde mayor 
oportunidad para ofrecer una serie 
de conciertos que hagan conocer su 
valiosa producción musical, máxime, 
cuando en nuestro ambiente es casi 
imposible en estos momentos, reali­
zar audiciones sinfónicas, por cuyo 
género, que entraña tantas dificul­
tades tiene marcadas preferencias el 
compatriota y amigo de Vianna da 
Motta.

Ca revista de geisha cb 
Debutará mañana en el “18 de Jallo’

Terminada la temporada de la 
compañ a de Revistas que ha veni­
do actuando con regular éxito en 
el teatro de nuestra principal ave­
nida, dicho coliseo reabrirá maña­
na sus puertas para iniciar la serie 
de espectáculos que ofrecerá el con­
junto de género similar encabezado 
por Weisbach.

La compañía cuenta con elemen­
tos suficientes como para realizar 
una interesante temporada y alcan­
zar un éxito rotundo en un género 
que triunfa actualmente en casi to­
dos los esenaríos mundiales.

Le presentación según se afirma 
será soberbia y ha de llamar la 
atención de los concurrentes que 
serán, fuera de dudas, numerosos.

Entre las figuras ■ más salientes 
que ofrecerá Weisbach, se destaca 
la soprano uruguaya Dora Galez, a 
quien conocimos no hace mucho'co­
mo intérprete lírica, en la tempora­
da de Marranti en el Artigas, y que 
se presentará ante nuestro público 
en un género diverso en el que tal 
vez le esperan éxitos más grandes 
y significativos.

También se cuenta con el concur­
so de Pepita Cantero, bien conocida 
y apreciada en su valor, el actor 
Batista, el bailarín moscovita So- 
roff que darán mayor realce a los 
espectáculos cuya iniciación puede 
darse desde ya como un éxito.

Gozada en el Qriel
En momentos en que escribimos 

estas líneas, se dá como segura, la 
serie de espectáculos populares que

realizará la Compañía Lozada en 
el Cine Teatro Ariel. I

La Antuncz, bella y graciosa es­
trella del elenco mencionado, ven­
drá acompañada por las hermanas 
Celindas y otros elementos que han 
sido contratados y que darán ale­
gría a esta temporada que comen­
zará en breve.

^alicalli en el Qrtigas

La compañía de sainetes naciona­
les a cargo del conjunto encabezado 
por el conocido actor Carlos Vali- 
celli se presentará el 12 del mes en 
curso en el Artigas, en cuyo teatro 
realizará una temporada de un mes.

A más de Valicelli. figuran en el 
elenco Pura Blaya, el galán Carlos 
Rodr gucz y el actor Jacinto Ai- 
cardi.

Según se dice la compañía debu­
tará con “El corazón de un galle­
go”, “Eterna Bohemia” y “En un 
rincón de la Boca”.

Ro?al

Los “habitués” a nuestro único 
teatro de variedades continúan asis­
tiendo con regularidad a las funcio­
nes que ofrecen los elementos con­
tratados por Visconti.

Entre los últimos debuts que han 
sido bien recibidos, merecen desta­
carse una gentil y graciosa baila­
rina hispana llamada Antonella, la 
cantante Sanmarco; y la danzari­
na "luminosa” Bcssy Hopkuis que 
han venido a completar el variado 
y ameno programa del expresado 
teatro.

Motas de cine

El Rey de la velocidad
El escenario de opereta vienesa en 

que Pota Negri. y Adolphe Menjau 
filmaron una deliciosa película al 
principio de este año, se produce 
hoy — con menos delicado humo­
rismo, con más grotesca comicidad— 
en esta producción de Richard Tal- 
madge, hombre de goma.

Desde "El Soldado de Chocolate” 
—desde la obra de Shaw que le dió 
tema inteligente y vivo. — estamos 
acostumbrados a estos Balkanes de 
salón, apasionados rebeldes y no po­
co ridículos. La psicología de los 
pueblos fuertes no perdona a los dé­
biles. Así, hemos advertido en el cine 
norteamericano constantes saetas a 
los aspectos sin majestad de los pe­
queños pueblos de Europa de lance­
ros, ministros con algo de cardenal j 
de la Fronda y no poco de visir: 
este sería, en esquemático resumen, 
el estado social de los Balkanes, a 
juzgar por la critica de Hollywood. 
Naturalmente, un norteamericano! 
salvará la situación corriendo, como 
en esta película, a los ciento veinte' 
kilómetros de la motocicleta por los 
senderos de la historia europea. 
Siempre que Richard Talmadge está 
ante la pantalla las cosas se hacen 
como su cuerpo, de goma. Cobra el 
mismo argumento una elasticidad 
gimnástica no exenta de un ritmo 
más bien atlético que propiamente 
cinematográfico.

UN TENORIO EN LA CARCEL
Paul Resalar, de 26 años, y reputado 

como uno do los comerciantes más prós 
peros de Pomona, fue encerrado en la 
cárcel, acusado de pasarse la mayor par 
ce de su tiempo, haciéndoles el amor a 
las muchachas de la Alhambra HUI 
School.

Se le concedió la libertad, luego de 
haber pagado una fianza de $ 1.000.00. |

Por no prevenir
—Oye, Celes. ¿Sabes de que ha muerto 

el marido de la señó Eufrasia?... Pués 
ná, que el otro día se comió medio kilo 
de carne congeló y so olvidó de ponerse 
la bufanda.

—El uso de collares como distin­
tivo de las órdenes de Caballería, se 
empezó en el siglo XV.

EL ARTE DE VENDER...
—Le recomiendo estas medias, se­

ñor; llévelas con confianza. Hace 
tres años que yo las uso.•.

ENGAÑOS YANQUIS
Un "hijo” prestado

En una demanda de divorcio que s 
presentó ante el Juez Gates, comparecli 
como evidencie un nlñlto. que no es pro 
chámente del matrimonio objeto del 11* 
tlgiO. . ' . * .La señora Ida Adalena es quien ni 
hecho la jugada, con el propósto, seguí 
dice su marido, de hacer que éste pngw 
doblo "allmony". El marido agrega qu* 
el día de la separación no existía ta 
heredero ni señales tampoco do que vi 
nlera alguno en camino. Poco tlomp* 
después, sin embargo, fuó llamado a 
firmar un certificado de nacimiento, di* 
cléndole la mujer que era un producb 
do su unión, pero «el Insiste en que es 
niño lo pidió prestado la señora para en 
ganarlo.

j»r^k I 
riáodo

Esta noche al 
acostarse, tómese

Abrigúese bien. Momen­
tos después empieza Ud. a 
sudar copiosamente y ex­
perimento una agradable 
sensación de alivio que lo 
conduce a un sueño repa­
rador. Mañana, ¡curado! 
Si algún síntoma persiste, 
tómese una o dos dosis 
más en el día.
El “Método Bayer” 
tiene la aprobación 
de los mejores médi­
cos, porque durante la 
epidemia de influenza, 
la FENASPIRINA 
fue uno de los reme­
dios que salvó más vi­
das y el limón demos­
tró ser un excelente 
auxiliar curativo.
Corta positivamente los 
resfriados, los catarros, la 
grippe, etc., y no descom­
pone el estómago como las 
preparaciones laxantes, ni 
atonto como la quinina.

Las tabletas no se di­
suelven en la limonada; 
se toman antes con un 
poco de agua»

Lia bielas de V 
trtflSPIRlM 
Luna limonada^ 

■Le alie nfel^i
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Ortiga, cardo y cicuta
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Fnalizaba el año y don Atanacio 
paraba rodeo a sus ideas, pensa­
mientos y acciones; comparaba, de­
ducía, echaba al aire su imagina­
ción, hacía memoria, y traía mil 
recuerdos dulces, apacibles, comó su 
misma vida. Sentado en un tronco, 
junto a la cocina de la estancia, en 
la cual era mayordomo desde ha­
cía muchos años, “yerbiaba” con 
los peones después de cenar, quie­
nes, estirados unos en catres de 
tientos y columpiándose otros en 
hamacas de cipo, le escuchaban re­
ligiosamente ya que ten a fama de 
aconsejador y de hombre de mucha 
"csperencia”. El “pucho” encendido, 
pegado en los labios, daba reflejos 
rojos sobre la barba y los negros, 
largos y poblados bigotes de don 
Atanacio, que cual un profeta gau­
cho discurría con voz calmosa y 
sonora i

—La concencia es como el palo 
muchacho’ c las carretas: si se va 
por mal camino sufren los güeyes 
y reniega el carrero; y diendo por 
güen camino los muchachos son 
puntales que alivian mucho la car­
ga... Cada cual de nosotros nos 
hemo encajan hasta el eje en los 
pantanos’ e la Vida, lo digo por mí, 
que en las 'yerras se me habrá ido 
un orejano, capando, habré dejan 
un toruno, domando, quizás me sa­
lieran potros lerdos, sancochos y 
estrelleros; pero eso es inevitable; 
en cuanto a lo’ otro, rió mi amigo, 
de abajo’e mis galpones no salió ni 
un pión mañero ni de las casas 
güeríanos mjl educaos...

—No es eso lo que yo alego ño 
Atanacio — se atrevió a decir un 
peón que no era, al decir de los 
otros, "ni gaucho, ni cajetilla” — 
sino que usté, como tuitos los que 
se han crian enhorquetaos como 
quien dice en el lomo de los po­
tros, sabemos que el domador más 
pintap es basuriau: a veces la culpa 
es suya y otras del potro que do­
ma o de la yegua...

—Compriendo por que .decís, dio. 
Castaña no era mujer pa naide, era 
mala y dañina romo ciertos yuyos 
que se er an en los campos: ortiga,

cardo, o cicuta; cuno ciertos bi­
chos, víbora o alacrán qu’ en cuan­
tito tocan dañan; viven y crecen 
pa eso, son las maldades ocultas, 
disparramadas po* el destino y con 

-ellas nos topamos a cada paso: o 
nos matan o las matamos. Pu eso 
yo la maté sin asco, y la seguiría 
matando si tuviera siete vidas...

—Trabajo inútil ño Atanacio, 
trabajo inútil. Corta una ortiga na­
cen veinte; corta los cardos y las 
cicutas y crecen con más vicio adue­
ñándose e' los campos; mata las 
víboras y alacranes y quedan los 
güevos bajo la tierra...

—¿Y qué remedio ponés pal mal 
m’hijo, pa la perversidá e’los da­
ñinos; pa esos que envenenan la 
esistencia é* los güenos, e’ los man­
sos, e’los humildes y honraus?

—j El aparte ño Atanacio, el 
aparte 1 La estancia e’la Vida hay 
que dividirla en corrales, piquetes, 
potreros, monte y güerta; de la 
mesma laya que se divide una es- 
taucia. En la habilidó del patrón 
está el progreso. Gramiya c' bondá 
solo crece en los potreros donde 
pastorean los mans’os; flores y le­
gumbres en el güerto que se tra­
baja día a día; pajaritos y frutas 
en el montesino limpio a juerza e’ 
fuego y machete; las víboras y 
alacranes, las ortigas y cicutas se 
auyentan pá las cañadas y bajíos, 
se entreveran como hermanos: nial- 
dá, veneno, ponzoña.

—Tuíto está bien, pero decime: 
¿cuando esos bichos y yuyos están 
encarnaus en los hombres y muje­
res que están en casa, que habitan 
el mismo nido, que se hacen dueños 
de todo (porque los gauchos lo da­
mos todo teniendo) cuando senti­
mos el roce fr'o’-e su cuerpo, el sa­
bor de su veneno, no los aplasta­
rías , aunque sea de asco, querido ?

—>No. Dominar a Iqs instintos, 
como’ a los vicios y otros impulsos 
ocultos que nos resisten con juerza, 
debe ser en este caso la mayor 
guapeza gandía. Sabemos que la 
calor, 1’hambre, el frío y ciertos 
vientos nos tienen sobresaltaos, co­
mo quién dice, nos desenvaina el

facón y arrenpuja a la pelea; pero 
ladeesé la causa, apartesé lo que 
estorba, lo que ofende y envenena 
y tuitos seremos . güenos, no mata­
remos ni a las malezas vivas, las 
Jadiamos como a zarzas espinudas. 
Matar es fácil ño Atanacio, domi­
nar a los inviones de los istintos 
que rezongan aentro 1 alma es más 
pior; convenzasé qu^ hay que ha­
cer como decía que se hace en las 
estancias: potros a un lao: pampa 
abierta y gramillales; toros, vacas 
y terneros a otro; potreros y trebo­
lares; pajaritos en los montes y en 
el cielo y en el güerto los perfumes, 
los colores y las mieles...

—Sí, sí y allá por los cañadones 
donde va a correr el agua que te­
nemos que beber, lava sus hojas la 
ortiga y las raíces la cicuta...

—No, viejo, se bebe del manan­
tial, puede evitarse también el agua 
del cañadón.

Por otra parte, ni. el sol, ni el 
aire, ni -el agua, debe negarse a los 
malos.

J. M. Boisnieiic

Murtinho, Matto-Grosso, Brasil.

¡FALTAN ESCUELAS!

_ ¡A ver, usted Ramírez! I Si bu papá 1c regala cinco pesos, ¿qué-haría 
usted con ellos?

— ¡ | Señorita.. ? me compraba un pupitre pa mí solo.... II
Abela, La Noche. Habana.

Motivos de carnaval
La alegría que pasa...

En la transparencia azulina del 
Vésper, deluíanse los acordes lentos 
— gotas de agua evaporadas por un 
sol de oro — que una orquesta lloro­
sa ejecutaba. Por el camino — lori­
ga serpentina de arena árida — ve­
nía el carromato churrigueresco, con- 
dúóiendo en sus hombros destartala­
dos — y que otrora acunaron con 
su audar al trabajo, — una caterva 
bullanguera, sin sueño, rientcp, an­
helantes de gozos y ebrios de far­
sa loca y alegre 1

Repartían alma entre la adustez 
de amargos ceños de los campesinos 
olientes a gramilla seca, inconmovi­
bles ante el cruzar de esa farándula; 
y llenaban los ranchos desmantelados 
con el lírico sonar de su música 
bohemia y el alegre cascabeleo de 
sus cascadas de risas...

Flotaba alrededor de aquel tingla­
do andante un vals antiguo triste 
y lento, evocativo de serenata, de 
trepadoras, de luna llena, de besos 
ruborosos, de canciones de mieses... 
despertando en el corazón adormeci­
do, un enorme^ deseo de amar arro- 
badamente, románticamente! Y de la 
serenata de Nájera llegóme — como 
un?, revelación de dulzura divina — 
un pedazo de su melodía:

“| Cuanto i sueños en tu alma y en mi alma ! 
¡Cuantos hermosos versos! ¡ Cuantas fio

[ros!
En tu hogar apacible | cuanta calma I 
Y en mi pecho, que inmensa sed de 

[amores!

Sentado bajo la sombra — enig­
máticamente quieta —- de los pinos de 
mi quieta, lejos de la batahola car­
navalesca, escucho d rumorear del 
camino que me suena como la ironía 
personificada. Todos alegres! Todos 
bien serenos, sin acordarse del aje­
treo'del mañana sin/paúl Nadie es­
cucha la voz del muerto querido 
que. descansa en el ataúd de ayer 1 
Nadie piensa que también se llora 
en Carnaval 1... Y ellos prosiguen. 
Inmutables ante el vaso roto, que 
derramó el acibar; ante el manto ne­
gro — destino del mundo — que re­
cubre cabezas moras; en . declive 
también hacia el mar infinito del 
que nunca se toca puerto 1 ¡ante el 
fragor del mundo que gime, que lat 
que llora, bajo el peso i »contesta’)' 
de su dolor eterno!...

melodía dc.violines que no aprendie­
ren a reírse; de flautas — llorosas 
a Pan; — de guitarras que se es­
fuerzan, por parecer alegres; ellas 
también disfrazan sus penares 1....

La risueña y cantarína juventud 
que pasa — indiferentes al horizonte 
torvo — dejan en los ranchos encor­
vados por el tiempo, frentes sin arru­
gas; corazones de ternura; miradas 
ingenuas de pequeños que esperan el 
pronto regreso de los- “payasos” 
¡cantigas con amores, luna, campá­
nulas rojas, labios de sangre, sonri­
sas cansinas, evocación, beso, vida !... 
Y un consuelo de niño en el corazón 
calloso de los viejos campesinos...

/ -----
Y el carromato, arrastrado por ja­

melgos de indescifrables pelajes — 
para quienes no hay alegrías n¡ far­
sas *— sigue por el camino — alegría 
de tortuosidades — llenando en hora 
del crepúsculo de fuego, con el eco 
— profundamente triste — de “El 
sueño de una noche de verano”. Y 

jen mi silencio, enhebro otra estrofa 
de 1a sublime serenata:
“En las ondas de plata 
de la atmósfera tibia y transparente, 
cómo una Ofelia náufraga doliente, 
va flotando la tierna serenata..."

Sólo y triste, bajo mi arboleda con 
olor a frutas maduras, doy rienda 
suelta al dolor, para que pase, para 
que huya, para que deje solamente 
uii perfume de tristeza, como la sin­
fonía de Mendelssobn en el cre- 
púsculo.de fuego...

1926. Jesualdo Sosa.

Una calillara naturalmente 
ondulaba

El buen stallax no solamente pro­
duce el mejor shampoo posible, sino 
que además tiene la propiedad pe­
culiar de formar una natural y pro­
nunciada ondulación en el cabello, 
efecto que seguramente desean casi 
todas las damas. Una cucharadita de 
las de café llena de granulados 
stallax disueltos en una taza de agua 
caliente, deja amplio margen para 
hacer un magnifico lavado de cabe­
za y da al pelo una brillantez y sua­
vidad que ninguna otra cosa conoci­
da puede proporcionar. Es totalmen­
te inofensivo y puede comprarse en , 
casi todas las droguerías. Como has­
ta ahora^ha sido poco usado para 
este propósito, el stallax sólo se 
vende en paquetes con sello original, 
conteniendo cada paquete cantidad 
suficiente para veinticinco o treinta 
shampoo.
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Pocas personas'son tan sabias que 
prefieran el reproche que les es útil, 
al elogio que las perjudica. — La 
Rochcfoucauld.

El que dirán no debe preocupar.

Todo el que está manchado mo- 
ralmcnte trata de que su mancha 
llegue a los demás.

Matilde Pelas Palacios.

Y ellos van por los campos, y 1 
chacras, v los barrios misérrim' 
donde tiembla avergonzada la inde­
cisa luz del candelabro, ocultando 
ccn la careta, su propio rostro que 
es máscara grotesca siempre! Y ellos 
ríen — atribulaciones sarcásticas de 
sus almas; — y ellos hacen re’r — 
lágrimas que saben a clown y 
hambre; — y ellos cruzan — tras­
humantes los caminos de Dios — de­
jando a su paso, la extraña y suave
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Se debe 
a los niños el

El Humphreys “3” elimina los 
padecimientos de los niños y es un 
remedio efectivo contra las enfer­
medades de la dentición, desinquie­
tud, fiebre y nerviosidad.
Se puede con toda confianza administrar 
el Humphreys “3” pues se trata de un 
producto de fórmula bien determinada y

■MUS INS
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de efecto seguro. Su mejor recomendación son los 
millares de madres que lo emplean hoy día y que no 
cesan de elogiarlo y recomendarlo. Durante más de 
setenta y cinco años los famosos remedios 
Humphreys han prestado un servicio a la humanidad 
de valor inapreciable; siempre hay un remedio 
Humphreys para cada caso particular. Las medici­
nas Humphreys son bien conocidas ya en todo el 
mundo y son recomendadas en todas partes por su 
buen resultado e infalibilidad. Para aliviar el 
sufrimiento de la criatura basta administrarle el 
Humphreys “3”. Exíjase la marca y el número.

De venta en todas las buenas 
«' farmacias

HUMPHREYS HOMEO. MEDICINE CO
Nueva York, E. U. A.
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Momentos antes de desembarcar. En la borda 
de la lancha que los condujo al muelle

Después del almuerzo que le fué 
ofrecido en el Parque Hotel

HOMENAJES A LOS TRIPULANTES DEL “PLUS ULTRA

Duran en el almuerzo del Parque 
Hotel, ofrecido a los tripulantes 

del “Plus Ultra” después del 
desembarco

Franco durante el almuerzo del Parque HotelComisión del Centro de Talleres Mecánicos, 
que hizo entrega de' una medalla a Rada

Arriba: El “Alcedo”, — En circuios: El Ministro 
de España D. Gonzalo del Río y Comandante de 
la nave hispana. — Debajo: Franco en momentos 

de subir al “Alcedo"

Fumando un buen puro en la terrasse En compañía del Director, de la Escuela Militar de Aviación En el “Alcedo” acompañado del Comandante
del Parque Hotel Comandante Cesáreo Berísso y otras personalidades del barco y Presidente del C. Departamental

En el salón del Senado, después de la 
visita realizada al Palacio Legislativo



ALGUNAS DE LAS DEMOSTRACIONES OFEE

Duran acompañado de las damas y caballeros, durante el té ofrecido en el
Balneario de Carrasco, que resultó una 

brillante éxito
de las notas sociales de mas

Franco en compañía del Presidente Serrato, del Presidente del Consejo 
Nacional y miembros del Comité de Homenaje, Carrasco

En la Escuela M. de A'^ 
uno de sus millares i®

Arriba: Cabecera del almuerzo ofrecido en el “Círculo de Armas”. 
Debajo: Rada en compañía de un grupo de bellas admiradoras en la fiesta 

realizada en el “Club Español”

En el “Círculo de 
La Piensa” durante 

la recepción 
ofrecida

Arriba: En la “Parva Domus”, junto al Presidente de la alegre República 
Debajo: En el “Centro Gallego”, en compañía del Presidente del Consejo 

Arzobispo de Montevideo y otras personalidades

Derecha: Duran 
en la Escuela de 
Aviación firmando 

autógrafos

Rada abordo del “Alcedo” en compañía de la tripulación 
del rápido destróyer

Siguen las



DECIDAS A LOS VALIENTES AVIADORES

esposa
CarrascoHerrera y otras personas,

Plus

Aviación firmando 
k de autógrafos

Arriba: Franco sonriente con sus colegas de la Escueta M. de Aviación« 
Debajo: Rada sonriente, durante la demostración tributada en el H. Barcelona

Debajo: Fran­
co al llegar a 
la Escuela de 

Aviación

los tripulantes 
Ultra

E1 simpático 
Rada, e n Ca­
rrasco, bailan­
do con una de 
sus numerosas 
admiradoras»

Dos aspectos deí salón deí Parque Hotel durante el gran banquete de 
despedida de los famosos aviadores, con asistencia de las altas autoridades 

gubernativas y eminentes personalidades políticas y sociales

El «tapádeo y «líente R»* " '* “"** ’“ “ M "* 
F en el Hotel Barcelona

Franco en compañía de la 
Sra. Margarita U* de

Interior de la Iglesia Me­
tropolitana durante el “Te 
Deum” al que asistieron

Parte de la 
distinguida con­
currencia que 
asistió al té rea­
lizado en Carras- 
c o, a beneficio 
deí Sanatorio de

Obreras y 
Empleadas

del Presidente del Consejo Nacional



NOTAS VARIAS

Mayo en el local del Pradolugar en

El Presidente de la República asiste a la inauguración del “Sanatorio 
Uruguay'* magnífico exponente del esfuerzo privado en pro de la salud 
del pueblo. “Mundo Uruguayo” tributa un aplauso sincero a los 

iniciadores de tan humanitaria obra

Reunión realizada en la Asociación Rural poi ios miembros del comité 
encargado de organizar la gran exposición de granja e industria lechera

La señorita Blanca María Suarez rodeada de las amistades que fueron 
a saludarla en ocasión de su día onomástico

Banquete ofrecido al notable caricaturista L. Salgueiro de la Hanty, 
con motivo deí éxito artístico alcanzado por la exposición de sus obras, 

realizada en el Ateneo

ECOS DEL CARNAVAL

Ha llamado justamente la atención el hermoso carro alegórico presentado este año por el Establecimiento de cafés y tés ‘EL CHANA , 
el cual pone de manifiesto que los Sres. J. Pastorino & Cía. no omiten esfuerzo por presentar carros que contribuyan a dar mayor 
animación a nuestros cosos, habiendo conseguido un merecido triunfo con el presentado este año, el cual fué proyectado y construido por el 

conocido escultor Sr. Emilio Munch

que tendrá



MUNDO URUGUAYO
Por que se divorcian 

en Norte América
Pintorescos casos de desavenencia

Los ejemplos que vamos a poner 
en conocimientos de los numerosos 
lectores de MUNDO URUGUAYO 
no necesitan comentarios: la expo­
sición de motivos, solicitando de los 
jueces se sirvan decretar el divorcio 
basta y. sobra para fallar sin más 
trámite. Juzguen los lectores.

Por dormir en la misma cama

En un Juzgado de la ciudad de 
Los Angeles-California — se prescu-
tó a declarar un señor de 
Jomes B. Faulcóner de 84 
edad, contra quien presentó 
da de divorcio su mujer, de

nombre 
años de 
deman- 
nombre

Cynthia, .por el hedió de que aquél 
no quiso comprar una cama matri-
monial de esas separadas, sino 
insistía en dormir con ella en 
muy angosta.

—Yo estoy acostumbrada a la 
tigua — dijo el anciano — esas 
locuras de mi mujer.

que 
una

an-
sen

—¿Cuantos años tiene su mujer? 
— le preguntó el juez.

—No- lo sé exactamente; algunas 
veces me dice que 72, otras veces di­
ce que 70.

El 
rará
Ros.

juez no pudo decidir, y 
la dclaración de algunos

espe- 
testi-

Por culpa del auto

La señora 
presentó en 
Hanford, el 
do, acusando

Sanah C. 
la Corte

Rawlins, 
Suprema

se 
de

16 de Noviembre, pasa- 
a.su marido de un gin-'

número de oosas en contra de su 
felicidad, entre ellas la de que sien­
do ambos poseedores de un auto­
móvil su esposo jamás la permitía 
hacer uso del vehículo sino que la 
dejaba andar a cualquier sitio don­
de tenía que ir no siendo raro que 
tuviera que recorrer a veces hasta 
11 millas, debido a que por falta de 
dinero no podía hacer uso del tran- 
v a para regresar a su casa, desde 
la fábrica en donde trabaja.

Una novia casaba cinco veces

Harry Salhknon, corredor de ca­
sas y terrenos, declaró ante el Juez 
Keeler que durante toda su vida, su 
afán había sido en escoger a una 
buena mujer para que compartiera 
con él las alegrías y vicisitudes de 
su existencia.

“Yo la traté por más de un año— 
dijo ante el Juez el infortunado se- 
ñor Salhlcnon — y por fin, la noche 
en que nos alistábamos pará empren­
der el viaje de bodas, la hermana de 
mi esposa le deseó mucha suerte en 
su nuevo estado y agregó que espe­
raba que esta vez si saldría ccn fe­
licidad de su nueva aventura mari-

MODA.QUE HARA CAMINO

Los coleccionista. de antigüedad« .' vestirán dé acuerdo con sus mueble....

WW

tal. Al decirle esto, mi esposa arrugó 
el entrecejo y tratando de hacerse la 
que no había entendido, 1e preguntó 
que qué quería decir con eso, a lo 
que su hermana le contestó brutal­
mente : ... ¿ Pues no te acuerdas 
que has sido casada cinco veces y en 
todas te ha ido muy mal?”

—“¡Mientes — le dijo mi esposa • 
— solamente cuatro veces me he ca­
sado. pues no olvidarás que la quin­
ta vez fué solo un “amorcito”.

Al oír esto el señor Sa1h1enon, op­
tó. por suspender el viaje de bodas y 
dejó a su esposa en su casa sin de­
cirle ni siquiera adiós.

El Juez Keller, tomando en consi-

(Extracto de JMalta
ff,

2
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ÎOMltiwâÜ ES SALUD EN EL HOGAR

deración las declaraciones del 
mandante, le dará su divorcio.

de-

La falla At higiene

La señora de.John D. Gaines, ca- 
liforniana, se presentó ante el juez 
Gates, pidiendo divorcio contra este 
individuo por el hecho de que se 
baña una vez cada semana y todos 
los d as duerme con la misma ropa 
de trabajo, los mismos calcetines, \'j 
mismos pantalones y hasta con 1a 
corbata; muchas veces hasta con 
cachucha

Uno de los hijos del mencionado 
matrimonio se presentó a atestiguar 
contra su padre, y agregó que él te­
nía que reñir ccn su hermano todas 
las noche; pues algunos de los dos 
teman que dormir con el papá y nin­
guno de ellos se atrevía.

El juez accedió a la petición sin
objeciones de ninguna naturaleza.

Después do esperar 25 
anos a la mujer

En una de las Cortes de Justicia
de Norte América, se ventiló el pa­
sado Noviembre, el caso de divor­
cio de John F. Hersey contra su es­
posa Minnifred Ward Hersey, cuya 
petición está basada en el hecho de 
que el mencionado marido estuvo es- 
peraedo 25 años para ver si se 
ablandaba el corazón de su mujer y 
la hacía volver al hogar abandonado.

Este matrimonio recibió la bendi­
ción nupcial el año de 1896 y se se­
pararon en 1900. Hersey estuvo es­
perando, uno. dos, tres y más años 
hasta que se completaron 25, y una 
vez que se convenció efe que aquella 
no volver a, optó por pedir la sepa­
ración definitiva.

Un perro descubre a 
que se hi so pasar

un atorrante 
por rico

Sheldon, es-La señora Ida May
posa del señor John Leslie Sheldon, 
ha comparecido ante el Juez. Gates 
entablando demanda de divorcio con­
tra su marido, a quien acusa de ha­
berla engañado haciendo creer antes

de casarse, que era muy rico y al 
fin ha descubierto que es un atorran­
te y pillo de siete suelas.

La demandante declara que uno 
de estos dias iba caminando por la 
avenida seguida de un perrito del se­
ñor Sheldon, al que detenía con una 
cadena y en una de las esquinas, se 
encontró con un pordiosero que es­
taba pidiendo un socorro a los peato­
nes. “Tenía una enorme barba blan­
ca — dijo la demandante ante la 
Corte — y al parecer era un necesi­
tado auténtico”. Sintiendo conmise­
ración por “aquel desgraciado men­
digo, saqué de mi bolsa una moneda 
de a diez centavos y se la puse sobre, 
la palma de la mano”...

“Lo más extraño fué que el pe­
rrito empezó a husmear y a mover 
la cola en señal de regocijo y dando 
brincos y ladridos no perdía de vis­
ta al “mendigo”, quien no dejó de 
reconocerme y procuró que el can 
suspendiera sus demostraciones para 
no orillarlo a una evidencia; pero el 
animal no se dió por entendido y fi­
jándome yo mejor en la cara del 
“pordiosero”, descubrí que las bar­
bas blancas eran apócrifas y llena de 
ira se las arranqué. ¡ Cuál no sería 
mi asombro al reconocer a mi mari­
do en el dizque infortunado limons- 
nero I”

Diferencia de novio a marido

Micntras no hubo de por medio 
una argolla de oro y una bendición 
nupcial en el noviazgo de D. F. Ro­
binson y la que hoy es su esposa, 
Mrs. Martha C. Robinson, las cosas 
caminaron deliciosamente. El traba­
jaba sin cesar, deseoso de acumular 
una buena suma para afrontar el día 
del matrimenio que ambos esperaban 
con ansia.

Llegó ese día, y desde entonces 
acá han transcurrido cuatro años, 
que más valía “haberlos pasado en 
el infierno”, según declaración del 
uno y del otro, al grado de que epta-

ron por presentarse a un juez y pe­
dir una separación legal, tan legal 
como su mismo matrimonio.

Y es que de novios se respetaban 
y se hacían caricias, en tanto que 
de esposos el respeto se ha esfumado 
y las caricias se han convertido en 
araños y golpes.

El Juez Walter S. Gates se sintió 
conmovido, y no tuvo otro remedio 
que conceder el divorcio pedido.

Como no tenia llaves de su casa 
metía por las ventanas

se

A pesar de que Harry J. Bradley 
y su esposa estaban separados desde 
hace tiempo, de vez en cuando le 
llegaban arrebatos de amor al pri­
mero y sentía deseos de ir a visitar­
la ; pero como no tenía llaves de la 
casa, cada vez que' iba le costaba un 
vidrio nuevo a la señora, pues tena 
que mandar reponer Jos que aquél 
rompía a puñetazos para penetrar.

Como eso es un allanamiento de 
morada que la dama no está dispues­
ta a tolerar, se presentó ante un 
juez para pedir protección, presen­
tando como evidencia una buena 
cantidad de “bilis” por cada vez que 
mandaba reponer los vidrios.

Con los ejemplos expuestos, pue­
den Vds. valorar los motivos de di­
vorcio que se usan en la tierra del 
dólar.

Párrafos breves
El modo más seguro de retener al

que nos ama, consiste en 
narlo.

abando-

No tengo piedad alguna
fundidos, los fracasados 
tés”. Cuando me dicen: “

por los 
los “ra-

Estoy des-
ocupado”, me dan ganas de respon­
derles: “Continúa estándolo. Quie­
re decir que lo mereces”.

L«s barrillos dejan el campo

Un remedio positivamente instan­
táneo contra los puntos negros, gra­
sas y poros del rostro, recientemen­
te descubierto está ahora en general 
uso en todo botidoir de damas. Es 
muy sencillo y tan agradable como 
inofensivo. Echese tfna tableta de 
stymol (que se vende en las dro­
guerías) en un vaso de agua calien­
te. Así que haya desaparecido la 
efervescencia producida, lávese la 
cara con el líquido usando una es- 
ponjita o un paño blando. Séquese 
la cara, y se verá que los pigmentos 
negros han abandonado espontánea­
mente Su nido para morir en la 
toalla, y que los poros grasicntos 
también han desaparecido y se han 
borrado como por encanto, dejando 
la cara con un cutis liso y suave y 
de una frescura encantadora. Este 
tratamiento tan sencillo debe repetir­
se unas cuantas veces con intervalos 
de cuatro o cinco días a fin de ase­
gurar la permanencia del maravillo­
so resultado obtenido.

Para que un embuste sea creído, 
es preciso que contenga algún ele­
mento auténtico; pero para que sea 
creída la verdad genuina, es menes­
ter agregarle una pizca de mentira. 
Pensar que de la forma como se ha­
yan desarrollado los hechos se de­
duzca tu inocencia, tu lealtad, tu 
honestidad, es un grave error. De­
bes mentir, esto es, reemplazar con 
la inteligencia de tu inventiva las 
ilógicas circunstancias del caso.

IDEAS Y DIVAGACIONES
Personas hay de alma tan reseca 

y de espíritu tan poco jugoso, que 
cuando hablamos con ellas tenemos 
la sensación de estar mascando papel
secante. Remy de Gourmont.
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— Le dije al maestro Plcclnl que cantaría una de sus romanzas por primera 
voz esta noche, poro que estaba algo nerviosa.

— rY el quo te dijo?
— Me contestó: "¡Y yo*

METEREOLOGIA

El astrólogo.—Lunes, buen tiempo ; mar-

07
SI hubiera sabido que eras tan burro

cruzadas'* me hubiera
De "Le Rire”, París.

POR CAUSAS DISTINTAS

para las "palabras 
casado con otro.

tes, lluvia; miércoles, variable; jueves, 
lluvia... ' ,

La esposa.—No, el jueves que no llue­
va. Tenemos un almuerzo al aire libro 
con los Barbltras...

OLVIDO...

—A mí me gustan las pinturas gran« 
des. Los cuadros pequeños mo hacen reír.

¿Es Vd. crítico do arte?
—No; tengo casa do marcos.

—Vea Vd. si es resistente esta ballja. 
Mo paro encima y... como si nada!

—El comprador. — Bueno, pero antes 
de comprarla, la voy a probar yo.. • a 
ver si mo resisto.

tJUiaM*<r

—«Ha estado Vd. condenado antes?
—Una vez mo multaron con 10 coronas.
—¿Es Ja única voz? ¿Está bien seguro?
—Ah, ahora que me acuerdo. También 

hice 10 años de trabajos forzados.

De "Kasper", Estocolmo.

MATRIMONIO MODERNO

—j Es ridículo eso de que siempre 
estés hablando mal de las suegras!

—¿Y a tí qué puede importarte? 
Yo no hablo de tu suegra sinó de la 
mía.

16

4«^



MUNDO URUGUAYO

La gesta de la forma
Qué prodigiosa transformación 

de las palabras mansas, inertes, en 
el rebaño del estilo vulgar, cuando 
las convoca y las llama el genio del 
artista I... Desde el momento en 
que queréis hacer un arte, un arte 
plástico y musical, de la expresión, 
hundís en ella un acicate que suble­
va todos sus ímpetus rebeldes. La 
palabra ser vivo y voluntarioso os 
mira desde los puntos de la pluma, 
que la muerde para sujetarla; dispu­
ta con vosotros, os obliga a que la 
afrontéis; tiene un alma y una fiso­
nomía. Descubriéndoos en su rebe­
lión todo su contenido íntimo, os 
impone a menudo que le devolváis la 
libertad que habéis querido arreba­
tarla, para que convoquéis a otra, 
que llega, huraña y esquiva, al yugo 
de acero. Y hay veces en que la pe­
lea con esos monstruos minúsculos 
os exalta y fatiga como una deses­
perada contienda por la fortuna y 
el honor. Todas las voluptuosidades 
heroicas caben en esa lucha ignora­
da. Sentís alternativamente la em­
briaguez del vencedor, las ansias, 
del medroso; la exaltatación iracun­
da del herido. Comprendéis,. ante la 
docilidad de una frase que cae sub­
yugada a vuestros piés, el clamoreo 
salvaje del triunfo; sabéis cuando la 
forma apenas asida se os escapa, 
como es que la angustia del desfa­
llecimiento invade el corazón; vibra 
todo nuestro organismo, como la 
tierra estremecida por la vigorosa 
palpitación de la batalla. Como en el 
campo donde la lucha íué, quedan 
las señales del fuego que ha pasado 
en vuestra imaginación y en vues­
tros nervios. Dejáis en las ennegre­
cidas páginas algo de vuestras en­
trañas y de vuestra vida; ¿qué vale 
al lado de esto, la contentadiza es­
pontaneidad del que no opone a la 
afluencia de la frase incolora, inex­
presiva, ninguna resistencia propia; 
ninguna altiva terquedad a la re­
belión de la palabra que se niega a 
dar de sí al alma y el color?

Porque la ludia del estilo no ha 
de confundirse con la pertinencia 
fría del retórico que ajusta penosa­
mente en el mosaico de su correc­
ción convencional, palabras que no 
ha humedecido el tibio aliento del 
alma. Eso sería comparar una parti­
da de ajedrez con un combate en que 
corre la sangre y se disputa un im­
perio. La lucha del estilo es una 
epopeya que tiene por campo de ac­
ción nuestra naturaleza íntima, las 
más hondas profundidades de nues­
tro sér. Los poemas de la guerra no 
os hablan de más soberbias energías, 
ni de más crueles encarnizamientos 
ni en la victoria de más altos y di­
vinos júbilos.... Oh, Iliada formi­
dable y hermosa; Iliada del corazón 
de los artistas, de cuyos ignorados 
combates nacen al mundo la ale­
gría, el entusiasmo y la luz, como 
del heroísmo y la sangre de las epo­
peyas verdaderas. Alguna vez has 
debido ser escrita, para que, narrada 
por uno de los que te llevaron en si 
mismos, durara en ti el testimonio 
de alguna de las más conmovedoras 
emociones humanas. Y tu Homero 
pudo ser Gustavo Flaubert.

Jax¿ Enríente Rodó.

La santa rutina
En una de sus celcbradaa “Cuar- 

tila Dominical”, el experto y ameno 
escritor español que usa el pseudó­
nimo de Fray Gerundio, dice:

“Hablemos hoy de la rutina, a la 
cual todos rendimos homenaje y pa­
gamos tributo.

La madre, indignada, le grita a su 
hijo:

—Abrígate, que hace mucho frío 
y vas a pescar una pulmonía.

—¿Y qué me pondré?
—Pues ponte la bufanda, que es 

de lana y está nueva.,
—No quiero.
—¿Por qué?

—Porque en mi taller ninguno 
lleva.

—Pues anda y revienta de frío.
. . el chico se aleja tiritando por no 

distinguirse de los demás que van a 
su taller.

He aquí un símbolo de lo que es 
la rutina entre nosotros, rutina que 
invade todos los sectores sociales, 
en religión, en política, en literatura, 
en costumbres públicas y privadas. 
No hacemos los que queremos, aun­
que sea lícito y honesto, porque no 
lo hacen los demás, porque carece­
mos del valor necesario para chocar 
con las ideas y procederes de los 
otros, aunque comprendamos que son 
absurdos, que nos perjudican, que 
no tenemos obligación alguna de se­
cundarles y perpetrar disparatadas 
tradiciones a todas luces ridiculas y 
perjudiciales.

Medias fíol^procf
Famosas por su belleza y larga duración
Allí donde las damas elegantes se reunen,verá 
usted siempre estas hermosas Medias de Seda.

Exíjalas con su marca en

Poique se adaptan fielmente a la moda 
y al gusto de las mas exigentes.

todas las casas del ramo

HOLEPROOF HOSIERY GO, MILWAUKEE, E.U. A.
DEPARTAMENTO DE EXPORTACIÓN: 1107 BROADWAY, NUEVA YORK, E.U. A.

Representante para Argentina y Uruguay: J. FERNANDEZ Alsina, 1328-Baenos Aires.

Pero no se hace y así pasan años 
y años sin que las aura* de la nove­
dad y el progreso oreen nuestras cos­
tumbres y sacudamos el polvo de lo 
viejo y arcaico, que nos tiene ligados 
a nuestro terruño, siempre rodeados 
de los cachivaches de antaño, que 
no osamos arrojar y sustituirlos con 
los nuevos que demandan nuestras 
necesidades y comodidad.

¡ Siempre se ha hecho así 1 He aquí 
el argumento supremo que suele adu­
cirse cuando se alega alguna ra­
zón para combatir un procedimien­
to que no creemos justo ni lógico. 
Y esa frase sólo prueba que siempre 
se ha obrado mal.

Las cosas y las costumbres no 
son respetables por los años de du­
ración que tienen, sino por las ven­
tajas que acarrean y las necesidades 
que remedian.

Cada tiempo exige sus cosas y 
sus costumbres, los cuales cambian 
como cambian los hombres, y su 
modo de pensar.

No seamos rutinarios, tengamos 
a orgullo el no serlo. Seamos origi­
nales, tengamos iniciativas propias. 
Dejemos que la momia de la rutina 
se desmorone y se reduzca a polvo 
y este sea dispersado por otras ideas 
y costumbres”.

Fray Gerundio.
—-•-•••••••••^•-•••9-*-i-*-*-Í-*-1-9-t-*"Í.+-Í~*-<

OTRA VEZ LAS FALDAS LARGAS

Mientras las "flappers” do Nueva York, 
desafían el viento do otoño con sus fal­
das cortas y sus medias enrolladas abajo 
do las rodillas, las mujeres do París van 
alargando sus faldas, centímetro por cen­
tímetro, a medida quo el alro so haco 
m&s helado. Las faldas parisinas toda­
vía no cubren las pantorrillas en el 
boulevard, poro los modelos que se están

exhibiendo en los más reputados esta­
blecimientos do modas demuestran una 
prolongación quo no so había notado 
hasta agosto.

Los modelos para la pequeña esta­
ción, quo están ahora en las vitrinas, so 
pueden considerar ya como un pronós­
tico de lo quo será la moda del próximo 
verano.

La nube do compradores norteameri­
canos, quo hacen por esta época sus sc- 
locciones en París, acabarán por Imponer 
en los Estados Unidos una falda mas 
larga quo la quo so ha estado llevando. 
Una mujer bien vestida, lleva hoy la 
falda, según su estatura, de cuatro a seis 
pulgadas abajo do las rodillas. Cuando 
está sentada, rosta algo do tela para cu­
brirlas, y cuando camina, los pliegues 
do la falda convierten en una traviesa 
conjetura la prolongación de sus panto­
rillas.

Es preciso que una mujer sepa adi­
vinar cuándo ya no se la ama, y 
que evite, usando diligencia, la ver­
güenza de ser abandonada. — Múda­
me de Ricux.
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Toda colaboración para ser publicada 
en “Página de Ustedes” deberá ve­

nir acompañada de CUATRO timbres de 
correo, sin Inutilizar de 5 cts. cada uno.
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LA MUJER DE MI IDEAL POR NO PERDER Liñ COSTÜ^BRa

Tampoco nada expondré en mi favor. 
Bien se quo las palabras no tienen la 
virtud de expresar los verdaderos senti­
mientos. Unicamente, te diré, quo qui­
siera amarte como se ama sólo una vea 
en la vida. — Talvez..,

A Quizás. — Estoy por creer lo quo 
Vd. dice do mi falta do experiencia, sabe 
quo mo estoy por arrepentír? ho refie-

Señorifa 
val estaba

que el martes noche de Carna- 
con la familia en 18 y Para-

guay cuadra Municipalidad, con quien 
cambiamos miradas recíprocas, (yo esta­
ba sentado). SI tiene interés conteste por 
esta sección, día y hora aun cuando yo 
prefería domingo do mañana por estar un 
poco retirado y no tener quo hacer. Ga-
ranto seriedad y reserva. Franco.

La conocí en Colón el martes de Car­
naval ; iba acompañada de un señor y 
otras dos jóvenes en “auto’’ adornado 
por su rubia melenita y la luz esplendo­
rosa do sus ojos hermosísimos, vestía do 
verde y en el fondo purísimo de sus pu­
pilas parecióme adivinar que no lo era 
indiferente.

Si mi 
ternuras, 
de llegar 
mosísima

K.

alma, huérfana do amores y 
puede alimentar la esperanza 
a poseer el amor do tan her- 

rubla, ruégole contestar por ésta 
D. T.

Enamorado de morocha encantadora 
quo conocí el día llegada Franco en ca­
llo Ing. Mont. ¿Recordará al que la si­
guió por el centro y Junto con Vd. tomó 
un tren no. 1? v El perdido.

A todas las mujeres del Uruguay: — 
Do edad 25 a 30 años. Con ansias infi­
nitas do amar y ser amado, anhelo en­
contrar compañera para compartir mi so­
ledad, mis alegrías y mis dolores. Su pa­
sado... puesto quo es pasado... nada 
tengo quo observar... Pero si exijo como 
condición primordial quo a quien quiera 
que pueda interesarlo esta correspon­
dencia tenga la valentía y el carácter do 
decirme toda la verdad do su vida, que 
su presento sea de completa independencia 
y que su porvenir mo pertenesca, empe­
ñando desdo ya mi palabra de honor de 
juzgar con equidad y con justicia y de 
retribuir gentileza con gentileza. — Juan 
Valjean.

Grata impresión o inolvidable recuerdo 
me ha dejado la divina morochlta que es­
tuvo en mi casa Dpto. de Colonia sus ini­
ciales M. E. P. vivo Calle Uruguay ciudad 
do Montevideo, si sus ojitos negros se 
posaran en estos renglones y so dignase 
contestar — Morocho G.

Dos aviadores civiles europeos desean 
entablar correspondencia con dos simpáti­
cas señoritas do familias distinguidas con 
fines matrimoniales. Sírvaso contestar a 
carnet Federación Areonaútica Internacio­
nal Núm. 2981.

El visitante: "¿Qué demonios es esto?”
El radiómano: "Nada che, entrá no mas. Como so ha descompuesto la 
mí mujer me está leyendo algunas recetas del libro de cocina..."

clonado. « •
alumbra 
miento 1 
ningún 
ahora a

inmodestia y una lucecita 
mi conciencia y leo atrovl-

pero ya estál no me ha guiado 
sentimiento malo, y renunciar 
charlar un poco con alguna bue-

na peraonita como yo lo imagino a Vd., 
parece cobardía verdad? Saludos — G. S.

A mi sol. — Hay carta para Vd. a la 
dirección Indicada. Porque duda de mi 
sinceridad ? acaso la experiencia que lo 
ha dado el amor lo ha hecho Incrédulo? 
espero pronta contestación. Saludos — 
Q Sabe.

A Novio. — Mil gracias por el desin­
teresado ofrecimiento de su corazón, apre­
cio su actitud en lo mucho que vale, creo 
reunir las cualidades que Vd. dice buscar. 
Dejemos al destino quo él marque los 
lazos que han do unir nuestras almas; 
para escribirnos debe mandarme primero 
su dirección. Saudades. — G. S.

A Corazón bueno. — Con el mayor pla­
cer le doy la esperanza que me pido, si 
quiero entablar correspondencia, quo por 
la bondad do su corazón yo imagino inte­
resante. sírvase 
su dirección. Mil

A Muy Firmo.
Vd. el interés por

mandarme por M. U. 
espreslones. — G. 8.
— Si aún subsisto en 
mí, puedo mandarme su

dirección por esta con el convencimiento 
de quo mo será gratísimo el escribirle. 
Saludos de — G. 8.

A Comercial. — Imposible mandarle 
dirección sin antes hacerlo Vd., si real­
mente tleno interés, envíemela por M. U. 
y me será gratísimo entablar correspon­
dencia. Saludos. — G. S.

A Yo. Me encanta su ofrecimiento
do amistad, será tan grata para mi co­
razón i Hay carta para Vd. en Poste 
Restante. — Quién S.l

A H. Con el corazón desgarrado.
pendiendo mi vida do un hilo, escribo
esta esquela esperando quo tus divinos

A Belleza magnifica — quo admiré y sa­
ludó desde auto la noche del 21 do Febre­
ro, durante pasage del corso en 18 do Julio 
entre Yí y Yaguarón, Si Vd. recuerda to­
davía, espora entonces su palabra amable. 
— Discreto y Confiado.

Gusto mucho de cierta Joven de vestido y 
sombrero marrón con cintas negras, que 
encontré dos veces en el corro del P. 
Rodó frente al Carroussel y noté no le 
era indiferente. Recuerda al de traje ver­
doso que la miraba con Insistencia? Po­
dría verla de nuevo? Si leo estas líneas 
conteste a — S. M. Armando l.°

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
A Sarandicnce: Mi mayor felicidad_  

ría que el precioso morocho cuyas Ini­
ciales son J. C. que vive en la calle 
Sarandí, supiese cuanto, lo amo y lo 
mucho que sufro al ver quo es indlfe-

80-

rento a mi amor, sabiendo que lo adoro 
con toda mi alma. Tonga compasión no 
me haga sufrir más. Conteste si es bue- 
nito a — Italia.

Mi mayor felicidad sería relacionarme 
ron el simpático rubio, empleado en el 
H. E.... Plaza I...., el cual me dlrljió 
miradas que penetraron hasta lo más

SELLOS DE CORREO
Contra 1000 sellos de correo de su país lava* 
dos Xi1®? ““Ciados, envio un RELOJ de 
bolsillo de níquel o pavonado, certificado 
y franqueado. Satisfacción garantizada. 
.?m,Pr® v^Hcdero. Compro sellos en can­

tidad.. Hagan ofertas.
G. RESTEN, 15- :,rué de Maubeuge.Pari» (Francia)
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A DAS PREGUNTONAS
Desdichada — Su carta me aflije 

mucho, pobre niña, no por lo que 
haya en realidad respecto a su sa­
lud, sino por el estado de ánimo a 
que Ud. ha llegado, que es cruel. No 
sea Ud. débil de ánimo, sea valiente, 
como debemos ser las mujeres ante 
el .porvenir un poco obscuro y verá
•o-«••#-•-•»<••«•* a’••-.».-a-« ।

como pasa todo mejor que lo que 
cree.

De seguro que el estado de debi­
lidad en que Ud. se encuentra, es 
debido a sus tremendos dolores pa­
sados y aún hoy, a ese rinconcito 
de desencanto que le queda en el al­
ma de la injusticia de sus padres.

•-•-•'
AMOR... AL OFICIO (?)

El denlisU enamorado: “Mo quiere... mucho... poquito..

profundo do mi alma, haciéndome sentir 
por primera voz, la dulco ilusión del 
amor. ¿No recuerda a la morocha de lu­
to, que tuvo el gusto de conocerlo en el 
II. E..., en los primeros días do Noviem­
bre, la cual tenía una hermanita enfer­
ma. Si so da por aludido, conteste a — 
Morocha de luto.

ESQUELAS
A Rubio enamorado. — Creo ser la mo­

rocha (pero no divina) a que Vd. alude, 
y porqué si es quo siente alguna simpa­
tía por mí ha pasado una sóla vez por 
mi casa después do las romerías. Esto

A Toto y Jorge. — En Posto Restante, 
como indicaron, hay carta para Vds. 
Contesten prontito. — H..

ojos recorran estas líneas. ¿Quo has he­
cho? He sufrido contigo, porque te ado-
ro, tu enorme desengaño, y en silencio

Intriga a Morocha enamorada.
A Beatriz B. Romanoff. — Después de 

la lucha, para plasmar en realidad un 
ideal entrevisto y siempre ambicionado, 
debe ser bello, muy bello, soñar arrullado 
por las dulces melodías arrancadas al 
piano, * por dos manecitas blancas, quo 
saben en una caricia, prodigar todas las 
ternezas do un corazón de mujer. — Ver-
dad que si?

A chica saucense. 
rado por medio del 
esquela y si es que 
mi mirada desearla 
trovista con Vd. o

— Habiéndome ente- 
M. U. de su atenta 
realmente la subyuga

datos de su persona, 
verdes. •

tener una simple 
de lo contrario

Rublo de
cn- 
más 
ojos

A Maruja Sarandí Grande. — A pesar 
do tus miradas, no mo atrevo a hablarte 
mo han dicho tienes compromiso con 
I.. L. ¿Es cierto? Sólo tu podrás desen­
gañarme. Contéstame. — Sabes quien soy

A Ansioso — Mo fué imposible Ir el 
día indicado asi que si Vd. quiere pasar 
por el mismo lado y misma hora el día 
que habíamos indicado y en caso que 
lloviera ese día pasaré al día siguiente. 
— Viuda Uruguaya.

Para Conrado y Alberto. — Hemos leído 
su esquela en Mundo Uruguayo y creemos 
reunir las cualidades que Vds. desean. 
Somos molllzas do quince años do edad; 
altas y delgadas, pelo castaño obscuro 
y ondeado, ojos verdes bastante grandes 
con largas pestañas negras, boca más 
bien chica, nariz pequeña' y recta y cu­
tis más bien pálido. Si desean mantener 
correspondencia contesten • por medio do 
esta revista. Vemos por su carta que 
son do Colonia; nosotras vivimos en 
Montevideo, pero creimos que este era el 
motivo para no llegar a entendernos. 
Contesten a — Las Mellizas.

te seguí amando, esperando siempre, quo 
la vida te llamara nuevamente al amor. 
Y así he llorado esperando siempre. Es­
perando eso dichoso día en quo la venda 
cayera do tus ojos y reconocieras a quien 
siempre te ha amado. Ayer me lo conta­
ron: no lo quise creor. Di molo tú, dimo 
que es mentira que tienes una novia, muy 
lejos a quien amas mucho. Dime, si no 
me quieres a mí, sí aún no te has aper­
cibido do mi silenciosa adoración, quo 
tampoco amas a otra, y seré feliz. Pero 
contéstame, to lo suplica — Rubia Aman-
te (A. B.)

A ¡Quien sabel He querido ser do
los últimos en llegar a tí | Para que apu­
rarme siendo tantos los que te desean I

ASMA
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Yo le ruego que mire el porvenir 
con mirada serena.

Su salud volverá a renacer, entre 
los cuidados de los que bien Ja quie­
ren. El amor hacia ese hombre tan 
bueno, debe Ud. ofrecérselo ahora, 

- con la misma ingenuidad y frescura, 
al el que le ofrece a su hermana, 
que tan bien se ha portado en este 
momento de dolor. Sea Ud. con él 

• más afectiva, si así lo siente y es 
natura!, pero en su estado actual

cambio viene a Ud. ahora, sin que 
Ud. haga nada por procurarla. Es 
como «las flores de un jardín que 
vinieron hasta su cama, sin regarlas 
ni cuidarlas. Aproveche el momen­

to amiga mía, y verá que dulce es. 
Escríbame siempre y espere, que la 
salud vendrá a Ud. mientras más 
paz la rodee. Esa es la gran medi­
cina de todas las cosas ¡la paz!

de salud, nada de extremos que pu­
dieran perjudicarla. No sabe Ud. lo 
hermoso de esa temporada que está 
pasando; yo sé como es, y la envi­
dio, Sentirse un poquito delicada, 
debilucha, y verse adorada por un 
hombre y mimada por unos herma­
nos ideales; verse rodeada de cui­
dados, de atenciones, y sentir que 
nuestra vida toda reposa como una 
cabeza en el corazón de los nuestros, 
es algo sagrario, algo de hostia que 
duerme en el Altar... Aproveche 

fcste tiempo mi dulce amiga para go­
zar de él. Exprima Ud. como una 
fruta esta temporada en que Ud. no 
■teñe que hacer nada, ni que pensar, 
ni que bordar la dicha de los de- 
«más, sino dejarse cuidar, dejarse 
atender, dejarse querer... Luego, 
cuando la salud vuelva a Ud., verá 
como el tiempo de la convalecencia 
fué el mejor, y vendrá la pasión, 
en Ja que uno goza, pero también 
sufre, y los cuidados y Jos trabajos 
para cuidar la dicha. La dicha en

f ..6M..t->.,e„e,,|,l|„e ■• ■e*><—-•»•■.•■.•—■■•.■•^.■•„—„•„a..a..>..a^.^..^-^^..^..^..^-^-^^.^ w B t g t

El bandido (entrando) : | Manos arriba !18
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Un criadero de roedores que vale 
un millón de pesos

La industria peletera, hoy en ple­
no auge por los dictados imperativos 
de la moda, venía experimentando 
grave crisis en uno de sus productos 
más estimados y del que deriva ma­
yores beneficios. Ello es que la chin­
chilla, el simpático roedor, pariente 
cercano de la ardilla, que vive en las 
más altas cumbres de las cordilleras 
sudamericanas, cuya piel gris y sc-

Cazadores de chinchillas en los Andes peruanos

dosa es una de las maravillas elabo­
radas por la Naturaleza, y como tal 
se cotiza a precios Nevadísimos en el 
mercado mundial, escaseaba desde 
hace ya varios años de un modo alar­
mante, con la consiguiente alza co­
mercial. Un abrigo femenil de piel 
auténtica de chinchilla es, en efecto, 
al presente, lujo que sólo pueden 
costearse las millonarias, la estre­
llas de la cinematografía o del bel 
canto, o las grandes profesionales 
de la galantería protegidas por algún 
Midas moderno.

Pues es evidente que abrigos que 
cuestan por término medio de 10 a 
15.000 pesos o algo más si al valor 
de las pieles de chinchilla verdadera 
se suma el de la confección y el de 
la firma de un Worth o un Faquín,

El abrigo de chinchilla auténtico 
más costoso del mundo, propie­
dad de una bella artista norte­
americana. y para cuya confec­
ción se han necesitado cerca de 
un centenar de pieles de dicho 
precioso roedor, y que esta valo­

rado en 150.000 dólares

no pueden estar al alcance de las 
modestas posibilidades económicas.

Y de ahí que el ersats entre en 
juego con todas sus consecuencias, 
lanzando a la circulación abrigos de 
chinchilla que no tienen de andino 
más que el nombre, y que son sim­
ples imitaciones fabricadas con pie­
les de conejo o de liebre de Siberia.

Es claro que también puede obte­
nerse un abrigo de chinchilla verda-

Un buen ejemplar do chinchilla 
capturado en los Andes del Perú 

dera por mucha menos dinero del 
antes expresado; pero advirtamos 
que si no se trata de un ersats pre­
cisamente, la (poseedora de un chin-

chilla económico no lleva encima 
otra cosa que un chinchillón o un 
chinchilla Beltraneja, que es, como 
si dijéramos, un mantean de la 
pura línea bastarda.

Momentáneamente al menos, la cri­
sis de la chinchilla auténtica va a 
conjurarse merced a la iniciativa de 
un yanqui, antiguo mercader de pie­
les que no poda resignarse a pagar

a los cazadores andinos 100 dólares 
y más por piel de chinchilla, cuando 
hace veinticinco o treinta años sa­
tisfacía por las mejores ¡un dólarI.

Obedeciendo la enorme alza de la

Refugios artificiales para las chlnchl 
lias en el criadero callfornlano

cotización a que los perseguidores 
del precioso roedor han llegado casi 
al exterminio de la especie, en el pe­
riodo de cinco lustros, con lo que 
la captura de un sólo ejemplar, su­
pone infinitas penalidaddes y gastos 
enormes, ocurriósele lo que única­
mente puede ocurrirse a un hijo del 
•'Tío Sam”: marchar al punto de 
producción, adueñarse de varias pa­
rejas vivas de chinchillas, transpor­
tarlas a una granja de las monta­
ñas de California y establecer allí 
un criadero del valioso lagostómido. 
Es claro que la realización feliz del 
plan, llevada a cabo hace dos años, 
supuso para el mercader californiano 
el anticipo de un capital considera­
ble, invertido en organizar la expe­
dición a los Andes peruanos.

Caja frigorizada para el .transporte 
de las chinchillas a California

Y sobre ese avance de fondos los 
que consumieron la estancia de va­
rios meses en plena cordillera de una 
veintena de cazadores; la aclimata­
ción progresiva, a diferentes alturas, 
de animales que viven habituaJmente 
a cuatro o cinco mil metros sobre el 
nivel del mar; el transporte de la 
chinchillas vivas a bordo, en cajas 
frigorizadas para sostener la baja 
temperatura durante la entera jor­
nada marítima; la alimentación es­
pecial de las doce chinchillas apresa­
das, y, por último, la construcción 
de viviendas adecuadas en el parque

de California para que los prisione­
ros, ya aclimatados a alturas meno­
res, no echasen de menos las condi­
ciones naturales de su existencia.

Pero, vencidas todas las dificulta­
des, el criadero californiano de chin­
chillas es ya un gran éxito.

Los doce ejemplares capturados 
viven perfectamente en su nuevo te­
rritorio, aumentando en número con 
gran rapidez.

Por lo general, la chinchilla de los 
Andes hace dos crías al año, o mejor 
dicho durante los ocho meses en que 
las cumbres de la cordillera se ven li­
bres de nieves. El período de gesta­
ción es de ciento once días , y va­
riando la cría entre dos y cuatro in­
dividuos. Es animal tan domestica- 
ble, que llega a familiarizarse inclu­
so con el gato casero.
‘ El valor actual del criadero de 
roedores californiano lo calcula su 
propietario en un millón de dólares.

Ahora bien: puesto que una pare­
ja de chinchillas puede producir 
normalmente en seis años otras cien­
to veintiséis, calcula el propietario 
del criadero que en 1931 dispondrá 
de 3.000 pieles del valioso roedor, 
cifra prometedora y halagüeña que 
hará en muy poco tiempo a los Es­
tados Unidos el principal mercado 
do chinchillas.

Hay, pues, que esperar para den­
tro de quince o veinte años un con­
siderable descenso en el precio de 
ese producto precioso. Pero es de te­
mer que no le resulten los cálculos 
ni criador californiano por dos ra­
zones: la primera, que si abarata 
excesivamente, ya habrá perdido la 
chinchilla el más seductor de sus 
atractivos y la segunda, que, dado lo 
tornadizo de los caprichos modisteri- 
les, mucho antes de esa fecha, ha­
brán dejado de llevarse las pieles, 
sustituyéndolas en la indumentaria 
femenina de lujo las plumas de al­
gún ave que se coticen a mil duros 
el kilogramo.

Prevención contra 
la neumonía

Es esta una de las enfermedades 
más fatales y, extrañamente,, una de 
las más fáciles de evitar si se to­
man las precauciones necesarias. Se 
dan como causa de esta enfermedad 
varias razones, las mayor parte equi­
vocadas. Entre ellas el encerramien­
to en una atmósfera mala, la exposi­
ción a la intemperie y hasta la ten­
dencia, en algunas personas, a con­
traería como resfrío.

Es verdad que cualquiera o todas 
estas condiciones pueden encontrarse 
como circunstancias cuando se des­
arrolla la neumonía; pero la enfer- 
dad en sí puede bien considerarse 
como de origen propio.

La ciencia médica ha descubierto 
que casi toda la gente lleva los gér­
menes de la neumonía en estado la­
tente, en la boca. Y todo lo que se 
necesita para desarrollar la actividad 
de los gérmenes es permitir que se 
rebaje la resistencia física.

Esto se lleva a cabo por la exte­
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nuación de nuestras energías, ocasio­
nada frecuentemente por el exceso 
de trabajo, pérdida de sueño y a ve­
ces por exceso de bebidas alcohóli­
cas.

Cuando sucede esto se produce un 
debilitamiento físico que suministra 
,1a oportunidad necesaria para que. 
una buena mojadura o una exposi­
ción al frío acarree la enfermedad.

Como es natural, la naturaleza no 
suministra a todos las misma capaci­
dad de resistencia; pero todos pode­
mos'precavernos contra la aparición 
y no excediéndonos en el trabajo; y 
manteniendo el cuerpo bien abrigado.

La causa por la cual la neumonía 
se presenta frecuentemente en los 
meses fríos se debe en gran parte a 
que no tomamos suficientes precau­
ciones contra los rigores del tiempo 
y no mantenemos la máquina calorí­
fera que es nuestro organismo bien 
fortalecida con alimentos que pro­
duzcan calor.

Es en gran parte cuestión de sen­
tido común el conservar nuestra re­
sistencia a fin de luchar contra la 
neumonía. La higiene diaria del cuer­
po será completa en todo sentido, 
usándose agua en abundancia tanto 
interior como exteriormente, pues los 
poros de la piel necesitan respirar.

Nos vestiremos de acuerdo a la 
temperatura; es aconsejable permi­
tirse unas cuantas horas extras de 
sueño en el curso de la semana. 
Luego, si efectuamos la cantidad 
necesaria de ejercicios, con toda con­

fianza podemos pensar que el peligro 
que corramos de contraer la neumo­
nía casi ha desaparecido.

La máquina de hacr seda 
es más sensible que la 
mano humana.

Un mecanismo existente en algu­
nas máquinas para hilar seda es tan 
sensible que puede acusar la menor 
aspereza en hilos de una finura de­
dos milésimos de pulgada. Este me­
canismo está constantemente en 
guardia para cazar todo obstáculo, 
por pequeño que sea, que pueda dis­
minuir el valor del tejido.

Y no sólo acusa las imperfeccio­
nes, sino que las cuenta y las clasi­
fica. El trabajo que hace es mucho 
más preciso que cualquiera que pue­
da hacer la mano humana, y lo que 

. “siente” es sólo visible al ojo huma­
no con ayuda de un poderoso micros­
copio.

Cualquier variación en el ojo de 
los hilos actúa sobre el mecanismo 
indicador de tal manera que la má­
quina toda se detiene y el hilo im­
perfecto se rompe antes de que pue­
da entrar a formar parte de la ma­
deja.
||||||•ltllll••ll••ll•lll••l••l•••l•^•ll•l•l•••■••l•••l•••••Mil•»,»•

No hay más que dos clases de per­
sonas verdaderamente interesantes, 
las que saben absolutamente todo y 
las que no saben absolutamente na­
da!..

encendido
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Trapos y Chismes
El entusiasmo

Me parece muy justo, mis que­
ridas amigas, que hablemos nos­
otras también un poco del “raid" 
realizado por el Comandante Fran­
co y sus compañeros, aunque solo 
sea como medio de hablar de cosas 
que a nuestro modo de ser, puedan 
interesar muy especialmente. Todo 
el mundo habla y piensa algo sobre 
esta hazaña de carácter mundial, y 
nosotras aún no hemos dicho una 
sola palabra. Veamos pues, el me­
dio de poder dedicar también nos­
otras unas líneas al asunto del día, 
o “de los días”, puesto que ya hace 
varios, que la nación entera, y es- 
pecialmente el Uruguay, está pen­
diente del vuelo victorioso de estos 
heróicos españoles.

Nada nuevo podríamos aventurar­
nos a decir, ni en concreto casi se­
ría oportuno para estas charlas, el 
hablar de lo glorioso del hecho, ni 
de las ventajas que para la Huma­
nidad puedan reportar victorias 
análogas.

Derivando las cosas a nuestra 
propia idea y conveniencia de la ge­
neralidad, hablaré hoy a mis ami­
gas del “entusiasmo’, como distin­
tivo de estos sucesos que estremecen 
el alma de las multitudes y anali­
zaremos un poco, como debe de ser 
el entusiasmo según los casos, 
cuando y de que género, para estar 
en su punto exacto, y ser demostra­
do de un modo adecuado y justo.

Hay personas que piensan que de­
mostrar entusiasmo, denota peque- 

t ñez y cursilería, y que no asom­
brándose nunca de nada, ni entu­
siasmándose ostensiblemente, están 
catalogadas ya, entre los seres su­
periores que están por encima de 
todas las sorpresas y conocedoras 
ya de los misterios de la existencia 
toda. Nada más absurdo.

El entusiasmo es algo muy her­
moso, aroma de la flor de las al­
mas, que debe dejársele subir a los

LA MODA DEL VESTIDO CORTO

Como so encuentra un hombre tímido y pudibundo... ante la exhibición 
de uno de los mejores atributos de la mujer

/ labios, y brotar en oleadas como 
un canto a los esfuerzos y a las vic­
torias, pero es necesario saber entu­
siasmarse, y medir las distancias y 
pesar las circunstancias, para que 
ese magnífico aroma de nuestro en­
tusiasmo no se pierda, y caiga en 
terreno estéril y no pueda aromar 
las proezas, sino las banalidades o 
las ficciones. Para que el entusias­
mo sea levantado y no caiga nunca 
en el ridículo, es preciso que sepa­
mos entusiasmarnos, no llevando 
hacia cualquier lado nuestro espíri­
tu y mezclando locamente hombres 
y sucesos, y además, no elevar en 
demasía los hombres y las cosas que 
provoquen nuestro entusiasmo, para 
que no desmerezcan luego demasia­
do, también por culpa nuestra. En­
tusiasmarnos con lo que lo merezca, 
y siempre en la medida que lo me­
rezca. Este debe ser nuestro lema y 
dedicarnos a la estabilidad de este 
equilibrio, nuestro máximo esfuer­
zo. Miremos un momento al pueblo 
y sacaremos consecuencias conve- 
nientísimas para nuestro aserto. 
¿Creéis que debe ser igual el entif- 
siasmo que provoque en el pueblo, 
el éxito de un cómico, de un recita­
dor o de un torero, con el de un 
salvador del pueblo, o el de un pa­
cificador? Pues ved en España por 
ejemplo, al pueblo desenfrenado co­
rriendo en masa compacta a vito­
rear a un torero, y llevarlo servil­
mente en brazos calles enteras entre 
vítores enronquecidos por el entu­
siasmo y aplausos atronadores. 
Los vivas y los gritos más atrona­
dores llenan los aires y las gentes 
se estrujan y se pisotean unos a 
otros para poder ver de cerca al 
ídolo del pueblo. El entusiasmo con 
que en algunas ocasiones ha vito­
reado el pueblo español al torero 
afortunado, no puede compararse 
con el saludo que se le concede al 
militar que ha expuesto su vida pa­
ra apaciguar una región insubordi­
nada, al médico ^ue regresa de un

pueblo infestado por la epidemia, 
después de saberlo saneado, o al es­
critor que acaba de terminar una 
obra científica que puede mejorar 
la Humanidad. No puede compa­
rarse, en el sentir de todo el que 
tenga sentido de las cosas, el in­
terés que pueda tenerse por la lle­
gada de un príncipe de cualquir ca­
sa reinante en Europa, con la lle­
gada de Franco y sus compañeros 
de aviación, que, no solamente han 
llevado a cabo una gran hazaña, 
sino que marcan el camino que en 
día no lejano, seguirán otros avia­
dores portadores entonces del co­
rreo, de pasajeros, y de diversidad 
de comunicaciones ideales, comer­
ciales y científicas, que hoy parecen 
lejanas, y entonces serán tan reali* 
zables y comunes, como hoy lo son 
los barcos de vapor, que ponen en 
comunicación al mundo. El entusias­
mo por una recitadora, por un can­
tante, no podrá, o por lo menos, no 
deberá igualarse, con el que promue­
ve un héroe, que sufre y padece por 
producir un bien a la Humanidad, 
y que se salva de múltiples peligros, 
gracias a su valor y sangre fría. Y 
sin embargo vemos con harta fre­
cuencia, como el entusiasmo popular 
se desborda sobre seres y actos sin 
importancia, igualando en esta for­
ma, a los que nada hacen por el 
bien de la Humanidad, con los gran­
des hombres de ella, que por esta 
misma Humanidad se han sacrifi­
cado.

El entusiasmo, es la espuma de 
plata de las almas nobles; es el 
aroma de la roja flor del corazón 
sensible; es la llama de esta ascua 
viva que es nuestra imaginación 
candente; pero el entusiasmo, para 
ser noble y para ser meritorio, pre­
ciso es que tenga una raíz funda­
mental de verdad y de mérito, y sin 
dejar derramarse a tontas y a locas 
nuestro mejor sentir, reduzcámosle 
por el contrario en el crisol del al­
ma, para ofrecerlo en los .casos de 
importancia, como las flores del cs- 
p'ritu, en homenaje y galardón. 
Luego, cuando el entusiasmo tenga 
motivo de hacerse sentir, necesario 
se hace, además, el que tenga su lí­
mite, para que no empequeñezcamos 
luego por culpa de nuestra intem­
perancia, la misma figura que de­
seamos enaltecer. Fácil se hace el 
que caiga en el ridículo, aquel a 
quien subimos demasiado alto, en si­
tio que no le pertenece. — “Más be­
lla que una diosa” — dicen los en­
tusiastas de una mujer; y al verla 
con belleza mediocre, los defrauda­
dos con la exageración, rebajan 
tanto, que ya terminan por llamar­
la fea...

Cannes

°lACt DC uOpCRa 
PARIS

GRANDE
MAISON

MANTELERIA DE MESA 
YDECAMA 

LENCERIA - BONETERIA 
DESHEBILIES -AJUARES

La Grande Maison de Blanc 
no fiene sucursal en America

Y así con todo; la imaginación es 
tan loca, que las alabanzas que es­
cucha, las cree exactas, y al ver de 
cerca las deficiencias y las exagera­
ciones, rebaja tanto entonces, que 
termina por negarle todo el mérito, 
como una venganza al sufrido en­
gaño.

Seamos justas, nosotras, las mu­
jeres, que solemos cerrarnos en 
frialdades, o darnos en admirativos 
impetuosos entusiasmos; y cuando 
estemos convencidas de la justicia 
de nuestra alabanza, abramos nues­
tras almas como una flor, y derra­
memos el aroma de nuestro entu­
siasmo, sobre el mérito, sobre el va­
lor, sobre el heroísmo, sobre el ver­
dadero talento...

Retama Blanca

Ui mí lañarlo y una actriz
Tuckett H. Lawry, rico comerciante 

de automóviles, fué internado en la cár­
cel de la ciudad de Los Angeles, y puesto 
en libertad momentos más tardo, bajo una 
fianza do $ 10.000 por haber infringido 
la Mano Act.

Lawry fué arrestado por la policía 
mientras estaba con una muchacha do 
21 años do edad, de nombro Betty Frea- 
doll, que es actriz de cine.

Según los informes que se han reca­
bado en las oficinas policiacas, Lawry 
so trajo a esa muchacha desdo la pro­
vincia de Ontario y hacía con ella vida 
marital, desdo haco bastante tiempo y al 
ser sorprendido en su "nido de amor" 
con ella, en un risueño hotelcito del 
South Canyon, de Boverly Hills, se vino 
al convencimiento de quo ól era ol autor 
de la deshonra de la citada "glrl", con

ANTICANI6IS GUERRA

Uruguay No. 1748 esq GabotoFARMACIA MARRANGHELLO

NOMAS CANAS
La mejor agua para borrarlas canas y devolver al cabello su color natu­

ral, frasco 3 LOO. La demanda creciente del Anticanlcis Guerra y la confirma­
ción del fallo por el Superior Tribunal de Justicia, condenando al que pretendió 
usurpare! nombre de este producto, evldenci in su éxito, como también lo co­
rrobora el triunfo que obtuvo en la Exposición de Milán de 1917. Oran premio de honor y medalla de oro.

la agravante do quo os casado y tiem 
una hija de doce años de edad.

Como Lawry es canadiense, las auto 
ridades angelinas están tratando do de­
portarlo por recaer contra él la respon­
sabilidad do ser un extranjero pernicioso

cUna belleza porteña—

Declara: “Desde que uso la glice- 
rina de almendro, han desaparecido 
las manchas y barrillos que afeaban 
mi cara. ¡Es sorprendente!”

SER VD. ECONÓMICA
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v TIÑENDO CON Eb JABÓN
■ $

'0.15 

c/u

El más práctico y económico 
tiñe y lava en una sola 

operación.

Capurro & Co. — Juan C. Gómez 1386
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Cómo Mantener Hermoso 
el Cabello de los Niños

5

-S3

y se incorpora, digámosloción,

^)ari#HaH en la confección 
He lámparas

gando tres kilos de cal viva en un

La 
El
El

belleza 
lavado
lavado

del cabello de los niños depende del cuidado 
apropiado es el punto más importante.
es lo que da vida y brillo al cabello, conserva

que se le dá

su color y el

Cada día se varía más la hechura 
de las lámparas y pantallas, que han 
de dar a las habitaciones un aspecto 
distinto, según el color y la clase de 
aparato que soporte la luz.

La lámpara alta de pie, dará una 
dignidad imponente a cualquier rin­
cón donde se coloque; al lado de un 
ventanal, delante de un biombo, la 
la luz cayendo de lo alto, trae remi­
niscencias de recepciones solemnes. 
En cambio una lámpara bajita de he-

chura chinesca, es de mucho efecto 
colocada sobre una mesita de la -mis­
ma clase, para esas tertulias íntimas, 
donde se cuchichea en una suave in­
timidad. También damos el dibujo 
de una lámpara de acero repujado, 
can pantalla de pergamino, que es 
sencilla y elegantísima para colocar­
la al lado de la cama. Pero lo más 
moderno en materia de lámparas, es 
la que nos muestra uno de los gra­
bados de esta página, en que la pan­
talla tiene una pintura de fruta re­
petido en el espejo en una decoración 
similar. Pintar en las pantallas 
algún motivo que ostenten los mue­
bles, parece introducirla definitiva­
mente en el decorado de la habita,

poco de agua; después añádase a la 
solución tres galones de agua común 
(un galón tiene cerca de cuatro li­
tros). Téngase la mezcla bien agi­
tada por un día, déjese sentar el ex­
ceso de cal y úsese solamente el lí­
quido.

Los huevos deben ser frescos. Los 
que floten sobre el liquido deben ser 
quitados.

Puede usarse una vasija cualquie­
ra de barro, cristal, etc. O bien pi­
pas o cuarterolas.

Se coloca el extremo pequeño del 
huevo hacia abajo y se les echa el 
salicato de sosa o el agua de cal; 
o más bien se tiene la vasija media 
llena de líquido y se colocan los 
huevos cuidadosamente a medida 
que se van recogiendo. La vasija se­
rá colocada en un lugar fresco y 
ventilado.

Un galón de salicato de sosa ha­
rá solución suficiente para conser-
var 
que 
por 
cal

61

así,
la frágil seda de la pantalla, a todo 
el mobiliario, con un sello de ele­
gante distinción.

Una m?sa puesta para el ’‘Sunch” con eslilo moderno
He aquí una mesa puesta con ex­

quisito gusto, para un “lunch” de 
confianza en que la comodidad se 
añada a lo sustancioso y agradable 
del refresco. En lugar de colocar 
olatitos v cubiertos en puestos deter­

tío en la mesa, que puede muy bien 
no tener cabida para todos las con­
vidados a este refresco de confianza. 
Las bandejas, pastelones, empareda­
dos, etc, están repartidos con arte 
por la mesa. En el centro, una gran

minados, se ponen los platos unos 
sobre otros, los tenedores, cuchillos y 
cucharitas en pequeños semicírculos, 
y las servilletas planchadas y dobla­
das en los extremos, con objeto de 
que se pueda tomar un servicio com­
pleto sin necesidad de buscar un si-

huevos He gallina
Modo do conservarlos

Entre los diferentes métodos de
conservación se escoge con prefe­
rencia a todos el salicato de sosa. 
Los huevos se han conservado en 
esta solución hasta tres años. No 
descoloran la cáscara: un huevo 
blanco, cuando se saca de la solu-

ÍWta^

canastilla de flores, alegra la vista, 
y dos candelabros, esparcen claridad. 
El mantel bordado en blanco, lleva 
al borde un fino encaje de malla, y 
toda la mesa, tiene un aspecto alegre 
de fiesta íntima, grato y acogedor.

ción, está blanco como cuando se 
colocó en ella.

El salicato de sosa es de un color 
amarillo pálido, sin olor, un liqui­
do semejante al jarabe. Para usarlo 
mézclese una parte de salicato de 
sosa con once partes de agua her­
vida.

Agua de cal: este es otro proce­
dimiento también muy bueno. La 
mezcla de agua de cal se hace apa-

ondulado natural, y lo vuelve suave, sedoso y fresco.
Cuando el cabello de un niño es seco, opaco y áspero, lacio y aglome-

80 a 100 docenas de huevos, asi 
saldrán a menos de un centavo 
docena, y método de agua de

es aún más barato.

arfe ce disponer las flores 
V las frutas

Es todo un arte, en efecto, y un 
arte encantador, el de saber dispo­
ner armoniosamente las flores. ¿Ca­
da una de ellas, no tiene acaso, una 
personalidad, y una significación?

Cada flor con que nos ataviamos, 
corresponde, por cierto, a una hora 
del día y a una circunstancia da­
da; cada flor se presta también a 
una decoración especial. Debemos 
pues aprender a disponer las flores 
en una habitación según su “carác­
ter” respectivo, — casi diríamos su 
rango, — pues hay flores ricas y 
orgullosas que parecen tener dere­
cho a los honores de la sala, mien­
tras que otras contribuyen con su 
gracia frágil y tierna, a la intimi­
dad del tocador.

rado en mechas, siendo desagra­
dable y rudo al tacto, es porque no 
ha sido debidamente lavado.
Cuando el cabello ha sido bien la­
vado y está perfectamente limpio, 
es brillante, suave y sedoso, de 
apariencia fresca y encantadora. 
Mientras el cabello de los niños 
debe ser lavado con frecuencia y 
regularidad para mantenerse her­
moso, el fino cabeKo joven y el 
tierno cuero cabelludo no pueden 
soportar los efectos nocivos de 
los jabones comunes. La cantidad 
de álcali en los jabones comunes, 
reseca el cuero cabelludo, vuelve 
el cabello quebradizo y lo arruina. 
Por este motivo las madres cui­
dadosas en todas partes del inun­
do, emptean ahora Muisifted 
Champú Aceite de Coco. Este pro­
ducto puro, claro y enteramente 
libre de grasa, no puede dañar ab­
solutamente y no reseca el cuero 
cabelludo ni vuelve el cabello que­
bradizo aunque se emplee con 
frecuencia.
Si Vd. desea que siempre se re­
cuerde a su niño por -su cabello 
hermoso y bien cuidado,- fije un 
día por semana para darle un buen 
lavado con Mulsified Champú 
Aceite de Coco. Este lavado pe­
riódico conservará su cuero cabe­
lludo fresco y sano, y su cabeKo 
fino y sedoso, brillante, esponjo­
so, ondulado y dócil

Venfa en Farmaci 
y Perfumerías
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Mulsified
Champú Aceite de Coco
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Pero 
hablar 
y más 
frtítas.

En 
efecto, 
jarrón,

hoy vamos a concretarnos a 
de las flores en el comedor, 
aún, en combinación con las

el comedor no harán buen 
las rosas apelmazadas en un 
que tal vez estén bien en

una sala, en el extremo de una con­
sola o en un tibor sobre la alfombra.

En el comedor, sobre los apara­
dores y la mesa, solo deben ponerse 
flores ligeras, o rosas de cabo lar­
go, con las que pueda hacerse un 
ramo frágil y ligero, que esparza 
sus débiles ramas, y parezca envol­
ver en frescura y fragancia todo 
el ambiente.

Esas rositas de ramillete, las flo­
res ligeras de los campos, las es-

yemas de huevos mezcladas con azú­
car, se calculan para cada taza de 
chocolate dos yemas de huevo y el 
azúcar al gusto, teniendo en cuenta 
que el chocolate ya es dulce; todo 
bien unido secuela y se pone otra 
vez al fuego sin dejar hervir. Si la 
crema quedase algo clara se le aña­
den dos cucharaditas de maicena, 
echando la crema poco a poco para 
que no se formen pelotas. Esta cre­
ma se deja enfriar y se coloca en

11/4 Precio que 
en Montevideo

piguillas, las varitas cuajadas 
florccillas temblonas, harán un

de 
es-

pléndido ramo de mesa, a través de 
cuyas florccillas flotantes y mul­
ticolores, se verán los rizos rubios 
o morenos de las comensales, como 
aureoladas de primavera.

El cronista que escribe esta pági­
na, para las gentiles amas de casa, 
lectoras de "Mundo Uruguayo', re­
cuerda el lindo efecto que le produ-
jo una 
racimos 
un gajo 
de lado 
limones, 
das con 
lo lindo 
con las

bandeja llena’ de maduros 
de uvas moscateles, con 

de rosas amarillas cruzado 
a lado; un canastillo de 
con rosas de thé mezcla- 
ellos, y así sucesivamente, 
del efecto de los fruteros, 
flores mezcladas con las

frutas maduras.

De cocina
Crema de chocolate. — Se hace un 

chocolate calculando un bollo por 
taza de leche; cuando haya hervido 
varias veces se une el Chocolate a

hielo.
Pan 

azúcar
de inais. — Cuatro tazas de 
bien molido, cuatro tazas de

harinas de maíz fina y cuatro de ha­
rina de Castilla cernida, dos tazas 
de leche, dos de manteca derretida, 
ocho yemas de huevos, ocho claras 
bien batidas, media cucharada d< 
bicarbonato desleída en cuatro cu­
charadas de vino seco y un poco d* 
nuez mqscada rallada. Se baten el 
azúcar y las yemas de huevo hasta 
que estén unidas, se agrega la ha­
rina de Castilla, la harina de ma'z, 
la leche, la manteca, la mntequilla, 
el bicarbonato con el vino seco, la 
nuez moscada y por último las ocho 
claras de huevo batidas a punto de 
merengue., Todo bien mezclado se 
coloca en un molde forrado con pa­
pel de hilo engrasado con mante­
quilla y se cocina al horno.

•-Ä

. Gaillard

4? Rae de le I

Bienfaisance

BRUSELAS

(Tiesas de operación, 

Irrigadores, Lauato- 

rloB, Firmarlos, Si­

llas pera Ueranóa, 

(Tiesas. (Todo en 

acero )

Riñon a la breche

Se toma el riñón ya lavado y arre-, 
glado; luego se ensarta el riñón cor­
tado en ruedas y después pan, toci­
no y jamón, todo en una varita de 
hierro, y se pone a asar a fuego len­
to. Es guisado muy fino.

w
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BAZAR MAVEROFF
SARANDÍ 487-489

Por cambio de firma y reformas en el local.
Importantes rebajas en todos los artículos. 
Gran surtido de papeles fantasía para escribir.

Completo surtido de artículos para dibujantes y artistas
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UNA EXPLORACION CIENTÍFICA El pastelero de las

A ETIOPIA monjas
La aventura extraordinaria del

El país de los etíopes ha ejercido 
siempre como una especie de fasci­
nación sobre los investigadores de 
antiguas civilizaciones y de historia 
bíblica. Ha sido, sin embargo, poco 
explorado y estudiado científicamen­
te. Deseoso de subsanar esa deficien­
cia, el Museo de Arte de Boston 
(Estados Unidos) comisionó hace

por las caravanas bajo escoltas mi­
litares y que acampaban en las for­
talezas del trayecto, debían ser tribu­
to de las tribus sudanesas, o simple­
mente fruto del pillaje, siendo, por 
tanto, poco probable, que tornasen 
luego por aquellos caminos las mis­
mas caravanas con productos desti­
nados al Sur.

pastelero de Madrigal, ha sido rc- 
minación militar egipcia en el Su- construida en España recientemente, 
dán. Son restos de una imponente gracias a varios documentos. El rey 
fortaleza de adobe, que, según todas Sebastián de Portugal es derrotado 
las probabilidades, debió ser el pues- en Alcázar por las tropas españolas, 
to avanzado de la civilización egip- y tojo Portugal cae bajo la domi- 
cia. Desde aquellos muros, un pe-’
queño destacamento de tropas disci­
plinadas tenía a raya a las hordas 
del Continente Negro, y allí se sem-

Ornamentos de mica descubiertos en 
los sepulcros reales de Kerma, y que 
se supone estuvieron cosidos en las 
vestiduras do los cadáveres de Hcp- 

zefa y de su esposa la Princesa
Sennu - nal

Abanicos de pluma de avestruz ha­
llados en la tumba del virrey Hep- 
zefa, en Kerma y que no obstante 
su antigüedad do treinta y nueve si­
glos han aparecido en perfecto estada 

podiendo ser aún utilizados!

Galería del repulcro de Hep zefa, 
flanqueada por numerosas tumbas, 
donde fueron enterrados los servido­
res del Príncipe, inmolados con arre­

glo al bárbaro rito del “sati \

nación de Felipe II. Sebastián cae 
muerto en el encuentro. Pero en 
1578 un monje portugués, Miguel de 
los Santos, para .arrojar de la Pa­
tria al usurpador Felipe, imagina un 
engaño. El monje es viacrio y con­
fesor de un convento de monjas en 
Madrigal. Allí hay un pastelero, Ga-
briol Espinosa, que se asemeja a 
bastián, y el monje lo persuade 
que debe representar el papel de 
berano redivivo que reivindica

Sc- 
de 

so- 
el

dos años al director- de la famosa 
Universidad de Harvard y sabio 
egiptólogo, doctor George A. Reis- 
ner, para que llevase a cabo, por 
cuenta de la referida institución, 
trabajos en dicho sentido, tomando 
como campo de, acción el vasto terri­
torio meridional de Egipto, que es la 
antigua Etiopía, y que incluye el Su­
dán, la Nubia y otros, distritos im­
portantes.

Fruto de esos estudios es la re­
ciente obra del profesor Reisner, de­
dicada a esa misteriosa región afri- 
cana ya citada en varios libros del 
Antiguo Testamento, y especialmen­
te en los Reyes (II. Cap. 18 y 19) y 
los 19, 36 y 37 de Isaías.

Para poder darse cuenta del exac­
to alcance científico de los hallazgos 
de Reisner, preciso es recordar, aun­
que no sea sino en brevísima sínte­
sis, la historia de las tres épocas de 
Egipto. Fué la primera la de las 
Pirámides, o de la monarquía abso­
luta; la segunda, la de Hyksos, o 
de los Reyes Pastores, período feu­
dal de los conquistadores semitas; y, 
por último, la del Imperio, de la ex­
pansión territorial, y de la conquis­
ta del Sudán. Los egipcios, que ha­
bían sido un pueblo pastor y agri­
cultor, se convierten en nación emi­
nentemente belicosa, y así perduran 
hasta su conquista, en el año 700 a 
de J., por los etíopes, sus antiguos 
vasallos.

El contacto de egipcios y etíopes 
se inició 2.600 años antes de la Era 
Cristiana, ccn ocásión de las prime­
ras expediciones enviadas por Egip­
to para mantener abiertas las vías 
comerciales al Sudán tropical,

Al irrumpir el ejército egipcio en 
el Sudán hace cuarenta y cinco si­
glos, comenzaron por establecer un 
puesto avanzado, con fuerte guarni­
ción, en Kerma, junto a la tercera 
catarata del Nilo. Dicho puesto do­
minaba todo el valle de este río has­
ta Assuán, al Norte y a la altura de 
la primera catarata. Entonces, co­
mo ahora, el territorio mencionado 
era de las regiones menos fértiles 
del valle del Nilo, y, por tanto, in­
capaz de dar sustento a una gran 
población. Pero, en cambio, poseía 
numerosas vías naturales de comu­
nicación entre el Egipto propiamen­
te dicho, el Sudán y países aún más 
lejanos, de donde se obtenía la casi 
totalidad de los productos • preciosos 
destinados a los palacios de los re­
yes y de los nobles egipcios. A lo 
largo dé esas rutas avanzaban las 
caravanas conductoras del marfil, del 
ébano, de las plumas de avestruz, de 
la mirra, del oro y de los esclavos 
negros. Supónese que gran parte de 
las riquezas importadas en Egipto

El profesor Reisner y sus compa­
ñeros de exploración científica han 
logrado descubrir, tras incesantes 
trabajos de excavación en Kerma,
huellas indudables de la referida do-

Estatua de la Princesa egipcia 
Senny-nal, descubierta en Kerma, 
y cuya antigüedad remonta al 
reinado de Scsostris I (1980 años 
a. de J.). Descubierta en estado 
fragmentarlo y pacientemente re­
construida, constituye al presen­
te una de las más preciadas joyas 
arqueológicas del Museo do Boston 

(Estados Unidos)

bró, en pleno país bárbaro, la semilla 
de civilización que había de dar sus 
frutos al sublevarse los dominados 
contra sus dominadores y vencerlos, 
estableciendo un nuevo Imperio que 
fué regido de Sur a Norte, en vez 
de serlo a la inversa. Hase compro­
bado, sin embargo, que mucho antes 
la civilización agipcia había penetra­
do en el Sudán, llevando a Kerma 
los primeros frutos de la misma el 
príncipe Hep-zefa, designado gober­
nador del territorio durante el reina­
do de Scsostris I, o sea hacia el año 
1980 a. de J. En estas excavaciones 
de Kerma fué encontrada la estatua, 
en tamaño natural, de la mujer de 
Hep-zefa, la princesa Senny-nai, que 
constituye al presente una de las 
más preciadas joyas arqueológicas 
del Museo de Arte de Boston, y que 
está considerada como la obra escul­
tórica egipcia de mayor importancia

trono. En el convento de Madrigal 
está encerrada, como religiosa, doña 
Juana de Austria, hija natural de 
don Juan de Austria, el vencedor de 
Lepanto, y de la napolitana Diana di 
Sorrento. El monje Miguel hace 
creer a doña Ana que por una reve­
lación divina, sabe que ella está des­
tinada a ser la Reina de Portugal. 
Mientras tanto, el pastelero repre­
senta tan bien su papel, que sus par­
tidarios aumentan cada día. Pero es 
imprudente y se deja atrapar en Va­
lladolid por los partidarios del im­
placable Felipe. Todo rueda por tie­
rra: el monje Miguel es ahorcado; 
el pastelero, estrangulado. Y doña 
Ana, encerrada en otro monasterio, 
es condenada a vivir hasta su muer­
te a sólo pan y agua.

filtruismo

procedente de dicho 
bierta hasta ahora.

Las exploraciones 
las necrópolis de la

período, descu-

efectuadas en 
ciudad eviden­

cian que aunque .Kerma estuvo so-

Anciano ya, encorvado, blancos 
los cabellos, solo, sin más compañ’a 
que la de un fiel perro, don Libera­
to, — paisano bueno si Jos hay, — 
llevaba mucho tiempo cultivando su 
pequeña heredad, sin que nada lo 
arredrase: ni los años malos, a cau­
sa de las sequías o de las .plagas, ni 
los continuos ataques de los pája­
ros, que le destruían las frutas ape­
nas comenzaban a madurar.

A menudo, en mis diarias excur­
siones, llegaba hasta ia morada de 
don Liberato, cambiando algunas 
palabras sobre el estado del tiempo, 
o sobre el resultado que esperaba

Sus ligas pudieran 
verse como su corbata, 
¿con qué frecuencia 
compraría Ud. unas 
nuevas ? Compre hoy 
mismo un juego de

LIGAS

PARIS
No Hay Contacto do Metal con Ja Pial 

Fabricantes

A STEIN & COMR4NY
Chicago, U.S. A» • New York, U*S«A«

Representantes:
A. I*. PARRA 

GALERÍA GUEMES 447 
Buenos Aires

obtener de sus árboles, que siempre 
metida largo tiempo a la influencia consideraba muy bueno a pesar del 
egipcia, la colonia extranjera fué

Ornamentos de marfil hallados en 
Kerma, y en los que so advierto mar­

cada influencia egipcia

gradualmente adoptando las costum­
bres locales. Pruébanlo así los nu­
merosos utensilios hallados, los mo­
tivos decorativos de los sepulcros, 
por completo extraños al arte egip­
cio, y el tipo peculiar de cerámica, 
que, aunque abundante en inscrip­
ciones jeroglíficas, reproduce los 
modelos indígenas aún hoy mismo 
en uso en dicha región.

Otra influencia local bien mani­
fiesta en la colonia egipcia es la 
bárbara costumbre del sati, o sacri­
ficio humano, en las ceremonias fú­
nebres El sepulcro del príncipe Hep- 
zefa, como otros correspondientes a 
diversos personajes de la misma na­
cionalidad, presentaban elocuentes 
pruebas del sati, descubriéndose en 
las galerías adyacentes a la cámara 
mortuoria principal centenares de 
osamentas de hombres, "mujeres y 
niños. Estos restos son, indudable­
mente, los de toda la servidumbre 
del gobernador egipcio, inmolada a 
la muerte del príncipe para que le 
acompañase * en sus viajes de ultra­
tumba. Lo hacen suponer así no sólo 
c! que esta práctica bárbara aún per­
siste en ciertas partes del Sudán, 
sino el hallazgo de la necrópolis nu- 
bia, en las proximidades de la an­
tigua Kerma, donde se ha visto que 
en las sepulturas de los jefes daban 
fúnebre testimonio del sati numero­
sos esqueletos, variando la cantidad 
de éstos entre diez y treinta. Nues­
tros grabadas reproducen algunos de 
los principales hallazgos de la ex­
pedición Reisner.

gran daño que les causaban los 
dos visitantes.

Extrañado del entusiasmo con

ala-

que
don Liberato hablaba del éxito de 
sus labores, pues era «notoria la obra 
destructora de Jos pájaros, una ma­
ñana, cuando ya el trato casi con­
tinuo nos había acercado bastante, 
le pregunté si a su edad no se sen­
tía aburrido de cuidar los árboles, 
cuyo producto, agregué, me parece 
que no está en relación, — por el 
perjuicio que le ocasionan las peque­
ñas aves, — con el empeño con que 
usted trabaja.

—No, amigo, ¿Yo cansau?, ¡Qué 
esperanza l, me contestó. Y Juego 
agregó: si cuido los árboles pa eso 
mesmo, pa los pájaros, pa que em­
buchen, pues.

1925.

MEM

r Kolynos 
es Económico, 

100 Limpiezas en 
cada Tubo

D. R.

AhIhurto

Cincuenta mujeres fueron

Cincuenta 
teamcrlcana 
cantinas do 
por el. Jefe
los pasos preliminares

deportadas de
Tijuana 

mujeres de nacionalidad ñor 
que servían en cabarets y 
Tijuana, fueron deportadas 

de la Policía, como uno de

cio quo 
rreras.

So les 
necer en

so Inicio la

advirtió quo

de "limpia’' antes 
temporada de ca-

en caso de perma-
la ciudad después do las nueve

do la noche, serían encarceladas y so- 
motidas a dura pena, y todas 
morosas de ser perseguidas, so 
a San Diego. El Jefe do la 
esto último lugar también giró órdenes a 
sus hombres a fin de que observen la 
conducta de las jóvenes, pues también 
serán encarceladas en caso de que n< 
encuentren ocupación decente dentro de 
un término de tiempo razonable.

dirigieron 
Policía de

ES una verdadera economía el 
uso de la Crema Dental 

Kolynos. Un centímetro en un 
cepillo seco es suficiente, porque 
Kolynos está preparado en una 
forma sumamente concentrada, 
sin agua ni ningún otro ingredi­
ente inútil, agregado con el único 
objeto de aumentar su volumen.

La Crema Dental Kolynos 
mantiene la dentadura limpia y 
sana. Debido a sus propiedades 
antisépticas, destruye millones 
de gérmenes que se alojan en la 
boca y se adhieren a los dientes.

Se vende en el tubo amarillo 
dentrodelacajaamarilla. Busque 
el nombre de Kolynos.
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EVABA en su 
misticismo an­
cestral, como 
un Santeismo 
romántico, re­
tobado sobre 
una vida gua­

cha educada para el dolor filosófico 
y sentimental.

Taeuarí era un hijo del estero; 
fue un misántropo brujo; su vida 
matrera lo hizo iconoclasta; quiso 
ser único; quiso vivir dolorosamen­
te; era guaraní; su atavismo habla­
ba de una estirpe excepcional.

Sobre los campos adormecidos, 
parecía vivir la voluptuosidad seria 
de un paganismo de sensibilidad 
vieja, pero Taeuarí, en su ascetismo, 
lo despreciaba todo; y un día, el 
anacoreta fue convertido, por uno 
de esos tantos casos mórbidos de 
patología sentimental, en un cuasi 
santo; núcleos numerosos de per- 
grinos llegaban hasta su tapera idea­
lizada por el prejuicio colectivo: su 
credo, espiritualizado, no por dog­
matismo, sino por arbitrio del nue­
vo pracmático, se difundía Cutre la 
grey cristiana, como una doctrina 
sublime; sus exégesis, tenían el en­
canto de un problema estético, tai 
como lo concibe el pontífice teórico 
de una vieja escuela...

—Dios 1
—Mujer 1 -
—Mi moza está engualicháa... 

Un hombre moroti me la ha cnbru- 
jao! Velay con la cristiana zonza!

—Será amor platónico...
La vieja no comprendió, como 

tampoco un teorema de fondo filo­
sófico que le enunció el santo.

—Ni pa las ánimas va a quedar 
con su dolor... Hembra que ama 
al-matrero....

—Misia Luz! Y si juese placer 
dispuesto por el tata supremo?

—Anamaya dice que es • cosa de 
muchacha, pero no de providencia.

—Quién sabe 1 Piadoso somos to­
dos, pero humanos; hay alguien que 
regula nuestra vida...

—Via a dir al monte...
—Allí no sabrá nada!
La frase brotó rotunda, impera­

tiva; aquel hombre, de figura es­
trambótica, nazarena, se- impuso; 
ofició un rito después de gastar 
unas alegorías grotescas y después 
de una pantomima que a la mujer 
se le antojó única.

A los pocos días, la muchacha del 
romance curaba; el cádaver del ma­
trero yacía en una barranca...

—Taeuarí! Encontré este fetiche 
en el cementerio...

—Será de algún gaucho que se 
jué pa los pagos de donde no se 
güelve...

Concurso de Cuentos Cortos Originales
Trabajos recibí os

Se han recibido, en estos días, 
para el concurso de Cuentos Cortos 
Originales organizado por “Mundo 
Uruguayo”, los trabajos que a con­
tinuación se expresan: “Cartas de 
Amor”, lema: Esfinge, seudónimo 
Eufrates; “Cambio de rumbos”, 
lema: Nativo, seudónimo Laurel 
Blanco; ‘Noche de insomnio”, le­
ma : Margarita Azul, seudónimo 
Iris; “La historia de mi amigo”, 
lema: Culto de amor, seudónimo 
Nadie; “Frivolité”, lema: Bebón; 
“Alucinación”, lema: S. S.; "De- 
silución", lema: Mundo Uruguayo, 
seudónimo Grand coeur; “El pri­
mer amor", lema: Amor, seudónimo 
Ornar Teruel; “En la yerra”, lema: 
Aire libre, seudónimo Campero; 
“Mi suegra Doña María”, seudóni­

—Tiene olor a miseria...
—No, a macho santo...
—Bueno, ¿pa qué sirve?
—Pa símbolo...
—¿No se puede vender?
—Sí! Pero yo debo idealizar pre­

viamente. ..
El que había traído el objeto, un 

hombre relativamente joven, magro, 
un santo sucio, y que había trata­
do con tanta familiaridad a Taeuarí, 
le dijo:

—Véndelo bien.^.
—Tomá algo...
Le dió unas monedas.
—Son pocas... Y...
—Qué?
—Nada... pero no olvides que yo 

soy Anamaya.
—Pero yo soy un arquetipo; ten­

go ascendiente moral y espiritual,* 
respondo a determinismos serios, 
soy...

—Un hombre, nada más...
—¿Quieres ser mi rival?

—No, tu compañero...
—¿Y he de pagarte...
—Con todo, menos con rezos...
Se separaron.

—¡ Debieras ser un hombre!
—Vete! Acaso podría amarte...
—Yo seré tu amante...
Hablaba así una mujer blanca, 

María de los Angeles, espiritual, 
desprejuiciada.

—Temo a tu sensualismo!
—Nos iremos lejos, Taeuarí 1 Yo 

no te quiero como santo, vengo a

mo J. Cosbert; “Un relató aluci­
nante”, lema: Orbi, seudónimo Bea­
triz de Lara; “El collar”, lema. 
Molas, seudónimo Ivi; “El sueño 
de profeta”, seudónimo, Un venci­
do; “Casamiento y mortaja”, seu­
dónimo, M. C. C. N.; “Locura de 
amor”, lema: Czerny, seudónimo 
Tristeza; “Telepatía”, lema: Zoro- 
astro; "Amor indigno”, lema rMtm- 
do Uruguayo, seudónimo Chiquita; 
“Ciega Juventud’, lema: Soñando 
imposibles, seudónimo Hcliotropo, 
"El pesquero fatal”, seudónimo B. 
Ortiz; "Redención”, lema: Holo­
causto, seudónimo Xeny; “La cruz 
de Carrasco”, seudónimo Monse­
ñor; “Farruco”, lema: Cielo Azul, 
seudónimo - Galleguito. - Ninguno 
de estos trabajos han sido aceptados,- 
siéndolo en cambio los siguientes.

enamorarte así, tranquila, dulce­
mente. ..

—Vete 1
—No puedo... ¿Para qué retor­

nar a la choza?
—Vaga por los caminos...
—No seas cruel, Taeuarí!
—¿Porqué te obstinas en amarme?
—Porqué te quiero!
Y el hombre, rústico como ■expre­

sión humana, formidable acaso co­
mo entidad divina, amó, con el amor 
viejo y noble, a la primera hembra 
que se-acercó a él; fueron amantes; 
vivieron horas inefables; en la sel­
va apuraron a sabias dosis, la am­
brosía vieja de las pascuales ánfo­
ras...

—Anamaya! No me molestes!
—Fuistes el cacique de almas, por­

qué yo quise acordarte el privilegio, 
pero no podía permitir que me ro­
bases la hembra.

—¿Tienes celos, sienta envidia, 
acaso, del hombre?

—No! Soy macho pa esa... So­
mos de la misma estirpe! Mañana, 
a envainarnos en los cerrazones, 
más allá de tu querencia! Somos 
iguales I El que venza, amará I Y 
si quieres dejar la mujer, yo te li­
bertaré ¿me entiendes? no te mo­
lestaré más...

—No, rugió Taeuarí! Soy de la 
vieja laya! Ahora soy hombre! La 
mujer es mía, pero ya que es pre­
ciso defenderla...

—Nada más... lo has dicho to­
do...

Dios! . *
—Cállate! Yo soy Dios! Fuera 

de mí, una mujer, nada más... No 
creo en lo que predico, como tú bien 
lo sabes; si viví, por un tiempo, 
la ficción sentimental de creer lo 
que difundía, era por temor de mí 
mismo 1

Revivieron viejas alegorías sobre 
el campo pagano lleno de misticismo; 
en sus ojos brujos, palpitaba el ge­
nio de una razal

Cayó Taeuarí para no levantarse 
más.

—¡Fuiste de la luz y de los hom- 
bres! exclamó sonriendo Anamaya; 
Dios no supo comprender tu cien­
cia...

Y se alejó.
Detrás de los cerros milenarios, 

una multitud de devotos.se organi­
zaba; iba a visitar al santo en su 
tapera de hombre...

En tanto, Taeuarí sonreía, sobre 
el campo con sus ojos brujos, mien­
tras su melena nazarena parecía ten­
derse, bajo su chambergo político 
de santo, hacia una amable' eter­
nidad ...

Juan Haría

“Muñeca de seda", seudónimo, Luz; 
“La mentira tardía”, lema: Si 
mientes por piedad, bendito seas!, 
seudónimo Nadie; “Desde el fondo 
del mar”, lema. Océanos y Mares, 
seudónimo Neptuno; “El saqueo”, 
lema: Peña; "Triste regreso”, le­
ma: Ingratitud, seudónimo Platin; 
“El Molino viejo”, lema: Sueño, 
seudónimo Lugarat; “Los dos com­
padres”, lema: Progreso, seudóni­
mo Cosme Alberdi; “Lo que cuesta 
vencer una soberbia herida”, lema r 
Perdona y vencerás, seudónimo Bo- 
chita.

Estos trabajos que, como lo de­
cimos más arriba, han sido acepta­
dos, se publicarán oportunamente.

Como hemos recibido varias car­
tas preguntándonos el plazo que ri­
ge para la recepción de trabajos des­
tinados a este concurso, manifesta­
mos que su término lo anunciare-

huesos. Fortifica los músculos

mos oportunamente, pudiendo los 
interesados enviar todos los trabajos 
que deseen. Así mismo, las bases de 
este concurso pueden verse en el 
número 362 de "Mundo Uruguayo”, 
correspondiente al 17 de Diciembre 
último.

Una máqu na eléctica gigantesca 
qus pesa 6 39 toneladas

Un contrato ha sido firmado en­
tre la Philadelphia Electric Company 
E. U. de A. y la Westinghouse Elec­
tric & Manufacturing Company E. 
U. de A. por medio del cual este 
último se compromete suministrar a 
la Philadelphia Electric Company, 
un convertidor de frecuencia, cuyo 
peso es más de seiscientas toneladas; 
osta máquina eléctrica será la más 
grande de su clase siendo diseñada 
por ingenieros competentes en la 
materia. El contrato estipula tam­
bién la entrega de ocho grandes in­
terruptores de aceite de 73,000 vol­
tios y una capacidad de ruptura de 
1,500,000 K. V. A.

El convertidor de frecuencia, una 
vez terminado, será instalado en la 
usina Schuylkill River de la Phila­
delphia Electric Company, situada en 
la esquina de las calle Veintiocho y 
Christiän. Su propósito será el' de 
trails formar el número de ciclos de 
la corriente generada en la central 
en una corriente de frecuencia ade­
cuada para el servicio de tranvías 
eléctricos.

Uno puede formarse una idea de 
la grandiosidad de esta máquina eléc­
trica, la cual una vez montada, tendrá 
16 metros 50 de longitud y una altu­
ra de 6 metros 60 sobre el nivel de 
la fundación, si se considera el he­
cho de que el motor de la unidad 
tendrá 60.000 caballos de fuerza a 
un factor de potencia de 100 o|o, o 
bien 41,250 caballos de fuerza a un 
factor de potencia de 70 o|o.

El convertidor de frecuencia una 
vez completado será enriado desde 
los talleres de East Pittsburgh, y 
requerirá un tren de veinticinco va­
gones para transportar las diferen­
tes partes desde la fábrica a la usina.

Un secuestro a gusto
Acusados por los padres de la mucha­

cha do diez y sleto años do edad» Fran­
cisca Rocho» de singular belleza y atrac­
tivos, han sido enviados a la cárcel el 
señor y la señora Ray Fox y el joven 
de veintiún años do edad» Bernardo

Banco Hipotecario del Uruguay S™
OAJA de: ahorros

ABONA POR LOS DEPÓSITOS EL 6 */, POR CIENTO ANUAL
Invierte los depósitos por cuenta de los ahorrlstas, en Títulos Hipoteca­

rios, los cuales al precio actual, reditúan un Interés mayor de 6 o/o.
Los intereses de esos títulos se pagan trimestralmente el 1.® de Febrero, 

el 1.® de Mayo, el 1.® de Agosto y el 1° de Noviembre de cada año.
Los depósitos, mientras no se inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 

corriente, si la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de ios Títulos depositados y para los 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ahorros pequeños. 
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarios se emiten solamente contra garantía real de 

bienes inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.
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Extirpe Los
Callos ?

CON

“Getslt”
La manera segura 
y rápida de desna- y / 
cerse de los callos \ 
— Use “ GETS- l 
IT.” El dolor de- \ 
saparece al mo­
mento y pronto 
puede arrancarse el 
callo con los dedos, f 
“GETS-IT” puede <- 
aplicarse en dos o 
tres segundos. Unas 
gotas bastan. Cues­
ta una pequeñez. 
Se vende en su far­
macia. E.Lawrence 
& Co., Chicago,

E. U. A. <í

Woods, inculpándoselos el delito de se­
cuestro en la persona de la indicada joven.

Sin embargo» otra os la versión do los 
presuntos acusados» pues indican que 
Francisca y Bernardo están enamorados 
y ambos quisieron casarso a espaldas do 
los padres do aquella» para lo cual soli­
citaron la protección del matrimonio en 
cuestión. Quién sabe lo que resuelva el 
juez en vista de lo anotado.

¿Necesita 
usted un i
TÓNICO ?
Usted puede depender en 
la Emulsión de Scott, 
la combinación ideal de 
alimento y medicina, sin 
drogas ni alcohol. Nutre 
y fortalece. Insustituible.

Emulsión 
de Scott

devotos.se
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MUNDO URUGUAYO Abre un 

oncurso de dibujos infantiles en el 
tue pueden intervenir todos sus pe* 
jueños lectores. Los dibujos que se 
»nvíen no han de ser oopiados y ae- 
•An herbn« mn nhimn v tinta negra

en un pape) o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán sar 
acompañados del título o explicacio­
nes de lo que representan, nombre, 
dirección y edad del pequeño autor» 
mi resualdo

"Un velero en el, puerto”, 
por Juan Carlos D'az, edad 

12 años

"Un buey", por Wilfredo Jorge González 
Bocage« edad 8 años

"La manera de ir a caballo 
de una persona que viene do 
la ciudad"» por Amoldo Kar- 

len, edad 12 años

"Pialando el potro”, por Eslher M. 
Herrera» edad 12 años

"Domando un potro”, por Armando 
G. González

(Continuación de la pág. 7)

mercaderes le aturdía. Recorrió to- 
dos los puestos y quedó como cla­
vado en tierra ante el turronero ali­
cantino, al que compraba todos los 
años golosinas para Lucita. El co­
merciante, después de saludarle, 
viendo que no adquiría nada, compa­
decido, puso un paquete de piñones 
en las manos del pobre hombre. To­
me, tome, para la nena”. Don José 
huyó, llevándose el puño cerrado a 
los ojos y sin dar las gracias. Des­
pués compró unas figuritas de barro 
cocido, pintarrajeadas horriblemen­
te, y un molino; todo muy pobre. 
¡ Qué feliz hicieron el año pasado a 
Lucita aquellas naderías! ¡Qué Be­
lén armaron el abuelo y la nieta el 
año anterior! Lo menos quince días 
estuvo don José trabajando en aquel 
berenjenal de cartones, papeles, pin­
turas y musgos. “Yo quiero que ten­
ga agua el Belén, abuelito. Y el 
pobre hombre se ingenió para formar 
con trocitos de cristal un espejeante 
y caudaloso río artificial. Lucita, 
radiante, feliz, asombrada por aquel 
milagro, exclamaba: “¡ Abuelito:
eres mi Rey Mago!”

Esta Navidad era distinta. Lucita 
no estaba allí para empujar el ya 
pesado carro de sus dolores, de sus 
achaques, de sus años y de sus de­
sengaños con el soplo de sus alas in­
fantiles. Corría de un lado para otro, 

. era empujado, ora empujando, no 
sabía hacia dónde... Una vendedora 
que le brindaba insistentemnte su 
mercancía, ante el mutismo del vie­
jo, le llenó de improperios.

Don José deshizo lo andado; pa- 
lándose muchas veces, llegó trabajo­
samente a la calle de Bailén. Se de­
tuvo unos instantes frente a los bal­
cones de una casa, y al través de las 
pesadas cortinas adivinó el ir y venir 
de los criados. Allí vivía su. única 
hermana, tan tiernamente amada por 
él, y para lo que ya no existía. ¡Era 
un proscrito! Jamás le perdonó el 
deshonor de su hija. El da de -a 
muerte de Lucila aún pudo lanzar­
le al rostro aquel insulto: “Más vate 
que haya muerto ese fruto de peca­
do”. Don José iba allí, frente a 
sus balcones, para perdonarla. ¡ Era 
noche de perdón!

Siguió andando; atravesó la pla­
za de España y continuó por Ferraz 
hasta hallarse en Rosales. Soplaba 
el cierzo helado; la ciudad se ani­
maba nuevamente, cantaba, era di­
chosa. Zambombas, gritería... Ya 
la gente no se acogía a los hogares, 
como en los buenos tiempos de don 
José. Ahora, para exteriorizar su 
contento, salía a la calle en banda­
das retozonas, armando bulla. Don 
José se irritaba: “¡Quieren que to­
dos sepamos que son dichosos, que 
pueden ser dichosos I ¡ Humanidad 
cruel y despiadada!”

A medida que avanzaba se iba 
haciendo el silencio. Vislumbró don 
José aquellos maravillosos captus a 
cuya sombra jugó tantas veces Lu­
cita. Más lejos, un grupo de álamos 
semejaban cirios que llevaran hasta 
el Cielo luz de adoración, incienso, 
oro y mirra en la radiante noche de 
los siglos...

Hurtándose a las miradas del 
guarda, que se calentaba ante una 
hoguera, don José deslizóse trabajo­
samente entre los alambres erizados 
de pinchos; se desgarró una mano y 
rodó suavemente sqjjre el verde ta­
piz. Respiró; se creyó liberado al 
hallarse bajo aquel pino gigantesco 
que le protegía con sus ramas fron­
dosas. Sentado sobre la hierba, acu­
rrucado y tembloroso, quedó apoya­
do sobre el tronco mirando al Cielo. 
¡ Cómo brillaban las estrellas I De 
pronto vió correr una que dejaba 
un reguero de luz. “¡Oh, Lucita!... 
¡Mi Lucita!... Me llama, me lla­
ma...” Luego sintió un bienestar 
desconocido; tenía sueño, mucho sue­
ño. ¡Qué dulce noche! Luego creyó 
sentir el sonido de una campana; 
luego muchas campanas, cuyos ecos 
se perdían en la inmensidad de los 
campos..., y... se durmió para 
siempre en la noche infinita y azul..

Mar'a E. Hernández Ir ¡barren.

Charla científica
A través de los anteojos

¿Podremos ver algún día los de­
talles de la Luna como contempla­
mos desde lejos los de nuestras mon­
tañas ?

Veamos las circunstancia que pre­
siden y acompañan la visión de los 
objetos celestes y concretémonos pues 
de ello vamos a tratar, del caso de 
la Luna, el astro más cercano a la 
Tierra, de la cual dista por término 
medio uno 384.500 kilómetros.

Ello permite que con un mediano, 
anteojo, con unos buenos gemelos, 
columbremos la disposición de las 
cordilleras lunares, y hasta que en 
noches serenas podamos vislumbrar 
la forma redondeada y peculiar de 
los grandes cráteres lunares, como el 
llamado de Ticho y el de Copérnico.

Pero es natural que la curiosidad 
de los aficionados no se contente con 
ello; y quien ha podido ver la Luna 
con un anteojo de grandes dimen­
siones, y por consiguiente capaz de 
resistir grandes aumentos, de sobra 
conoce lo que de la Luna saben los 
astrónomos.

No habrá olvidado quien la miró 
una vez en el campo de su anteojo o 
telescopio de gran tamaño, que pude 
apreciar, sin duda de ningún género, 
la elevación de las montañas lunares, 
sus escarpadas vertientes, la dispo­
sición de las cordilleras, los desola­
dos valles que entre ellas se extien­
den, y hasta en serenas noches, si el 
tiempo favoreció su legítima curio­
sidad, las oscuras grietas que a ve­
ces ilumina el Sol, esparcidas por 
muchas regiones del suelo del saté­
lite, y hasta los derrumbamientos 
que se esparcen por la base de las 
vertientes montañosas.

Todo esto pueden contemplar los 
astrónomos cuando luce la “Casta 
Diana” en un cielo sereno y en no­
ches en que el aire muéstrase tran­
quilo, limpio, y por de contado, sin 
nubes. Pero ni el astrónomo, ni el 
afortunado curioso ha podido ver 
más. ¿Pero será posible vislumbrar 
detalles más pequeños?; ¿podremos 
ver las manifestaciones de la vida 
selenita dado caso de que la Luna 
esté habitada?

Todo parece indicar que no puede 
existir la vida en nuestro vecino 
más próximo. Pero suponiéndola 
habitada por séres en cierto modo 
análogos, o mejor dicho, con condi­
ciones de vida semejantes a los hu­
manos, veamos las razones que se 
oponen, no ya a verlos sino a vis­
lumbrar sus obras más grandes, algo 
que nos demuestre su existencia, 
que por el hilo sacaríamos el ovillo.

Hemos dicho que la Luna dista de 
nosotros 384.500 kilómetros. Para 
verla a 384 kilómetros de distancia 
hacía falta un aumento de 1.000 ve­
ces la imagen dada por el objetivo o 
el espejo reflector del anteojo o te­
lescopio. Ni de la más alta monta­
ña del globo terrestre, distinguiría­
mos ningún detalle, por grande que 
sea, suponiendo que la altura de la 
misma fuera capaz de salvar la cur­
vatura de nuestro mundo. No obser­
vemos con tan bajos aumentos. Pre­
supongamos que disponemos de un 
ocular de doble aumento que el ante­
rior. Un ocular que haga 4.000 ve­
ces mayor la imágen del astro dada 
por el objetivo. Entonces la Luna 
se aproxima hasta una distancia 
4.000 veces más cercana de lo que 
en realidad está: es decir, 384.500 
km., dividido por 4.000 o sea a 96 
kilómetros. ¡Buen empujón 1

Pues a pesaV de él, todo el mun­
do sabe que desde una distancia de 
96 kilómetros se distingue muy bien 
el contorno montañoso, pero nada 
más.

Puesto que en nuestra mano está 
el escudillar, como decía Sancho Pan­
za de la comodidades de la profe­
sión escuderil, usemos un aumento 
doble, capaz de aumentar 8.000 veces 
la imágen del objetivo, y entonces ya 
podremos darnos cuenta, por la di­
versidad de tonos, de los repliegues 
de las laderas, de la diversidad de 
tonos en las grandes manchas de ve­
getación, etc., ets., puesto que he­
mos traído la Luna a 48 kilómetros 
de nosotros.

¡ Menudo susto llevaríamos al te­
nerla tan cerca! Pero no hay cuida­
do. Hace ya mucho tiempo que en 
esta fuga imaginada de aumentos he­
mos rebasado los límites de lo hace­
dero. De ordinario puede trabajarse 
con oculares que aumentan de 300 a 
1.000 veces las imágenes. Excepcio- 
nalmente se ha podido llegar a cerca 
de 2.000, pero nada más. ¿Razones 
que impiden el avance que con la 
imaginación tan fácilmente hemos 
realizado?

Todo objetivo (lente o espejo) 
astronómico reune en un foco los 
rayos que por él penetran para for­
mar la imagen de los objetos, como 
el niño consigue con una simple len­
te concentrar los rayos del Sol y lle­
ga a encender una cerilla.. No im­
porta que esa imágen sea pequeñila, 
lo que importa es que sea limpia y 
bien definida, que ya los oculares, 
lentes con que se las mira la agran­
darán, al usarlos de curvatura con­
veniente, acercándolos a la imágen 
que hemos de aumentar.

¿Pero es posible el aumento inde­
finido? De ningún modo. La imágen 
pequeña formada por el objetivo tie­
ne una brillantez que depende del 
número de rayos que la forman, o 
sea de la anchura de la lente grande: 
del objetivo.

Si tratamos de aumentarla con el 
ocular, no disponemos de mayor can­
tidad de rayos lumínicos que de los

URINARIAS ^^
Ido III y VvvIUIIvO

(AMBOS SEXOS)
Es preciso decirlo y repetirlo siempre: las Inyecciones son 

causa frecuente de estrecheces y de que las enfermedades se hagan 
crónicas Una prueba terminante de la verdad de tal afirmación, 
la da un señor residente en estación Passo, quien, en 16 de Ju­
lio ppdo., escribe: "Hace poco más o menos 6 meses me apareció 
una blenotragla que estuve bastante mal, la cual puse en trata­
miento con Inyecciones de... (aquí el nombre de varios medica­
mentos) sin ningún resultado satisfactorio. Entonces me decidí a 
pedir los CACHETS COLLAZO que tomé inmediatamente dándo­
me un resultado excelente, quedando casi completamente curado
cos una caja; y creyendo que concluiría de curarme con unas 
cuantas inyecciones más, empecé a aplicarlas, pero en vez de cu- 

nueva cajararme se fué extendiendo el mal. Entonces pedí una 
de CACHETS que me did un resultado Inmejorable.”

LOA CACHETS COLLAZO son de extraordinaria eficacia no
•61o en al tratamiento de la blenorragia sino también en el de 
todas las enfermedades de las vías urinarias, tales como: gonorrea
(gota militar), leucorrea (flujos de las señoras y niñas), metritis, 
cistitis, uretritis, orquitis, catarro vesical y otras análogas de uno 
y otro sexo. Son de uso sencillísimo y reservado, y, por la rapidez 
da bj acción, sumamente económicos.

Collazo, en Rosario (Argénti­

l

Preparados por el Dr. García 
na), y premiados con medallas de

En Montevideo los vende Roch 
BIS y tas buenas» farmacias.

GRATIS remito dos notables 
Collazo Perú 71, Buenos Aires.

concentrados por el objetivo, luego 
cuanto más aumentemos su tamaño 
al 'proyectarla sobre una pantalla, 
la misma cantidad de rayos lumino­
sos, la intensidad que tenga la ima­
gen, habrá que repartirla en espacios 
crecientes a la par que empleemos au­
mentos mayores. Y éstos se conse­
guirán, no hay duda en ello, pero ’an 
diluidos los detalles, tan borrosas 
las líneas del contorno que pronto se 
confundirán con el fondo de la pan­
talla, o con el resto del campo del 
anteojo.

Allí estará la imágen agrandada 
¿qué duda cabe?, pero no la ve remos 
por su débil o ningún brillo.

Como si aguamos en proporciones 
crecientes una disolución de color y 
con ella pintásemos espacios cada 
vez más dilatados, que pronto se nos 
mostraran como ni no hubiesen sido 
repintados.

¿Qué hay que hacer, pues, para 
acercar la imágen de la Luna? No 
ofrece dudas. Aumentar el tamaño 
de las lentes objetivas, para que en­
tren a componer la imágen que ha 
de aumentarse con los oculares el 
mayor número de rayos elementales.

Pero en la construcción de obje­
tivos se han llegado ya a diámetros 
o anchuras de un metro, las dificul­
tades crecen enormemente desde los 
50 a 60 centímetros. Porque hay que 
fundir un bloque de vidrio purísimo 
de un tamaño mayor; ha de enfriar­
se ese bloque por modo lentísimo 
para que no se agriete el vidrio; de­
berán después tallarse las caras de 
lentes tan grandes con grand'sima 
perfección, y no se logra siempre. 
Nadie extrañe por ello que los gran­
des objetivos, los de mayor tamaño 
conseguidos, hayan costado cerca de 
un millón de pesetas...

Pues ni aumentando el precio, que 
no faltaría quien lo pagase, se con­
seguiría avanzar mucho más, y esos 
objetivos no toleran bien aumentos 
superiores a 2.000 veces la imágen 
que aquéllos forman. ¿Quién piensa 
en aumentos de 4.000 y menos de 
8.000 veces?

Gonzalo Reig.

Oro en París y Roma, 
y Capdeville y Cía. —- Cerrito

libritos. Pídalos a Específicos
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8. CONCURSO DE DISFRACES INFANTILES — “MUNDO URUGUAYO" — FOTO FAIG
1

^tn™l,tB Añares Papa, Margot Pérez Lacoste, Beblto Molflno Boffa Dora y Alberto Lartlgau Mussl, Lollta Sala Cruz,
I lerrut Americano. Dama 1810. Directorio Incroyable. Princesa Persa y Paje: Do Viña.

Walter Lesu Heguy, 
Santa Claus

Enllda Celedonia De Leon, 
Dominó.

María Haydee Lorenzo Laureiro, 
Gato.

María Nelly Zunlno, 
Canillita.

Emir Acosta De Lodlón, 
Granadero.

Walter Escoto Rlmlcr, 
Mecánico Rada.

Tito Jardín ClavIJo, 
Jugador de Nacional.Oscar y Esther René Trulla Prats, 

Ba-Ta-Clan y Diablo.
Elslta Rodríguez Burguefio, 

Primavera.
María Elena Cllvlo, 

Florista.

_ 7uima Violeta Carrera, Jorge Marlo y Margot G. Antonacclo, María I. y Lydla Amparo
Walter Crespi Guido. india Cimrrúa Crisantemo y Pierrot. Rodríguez Silva,

Cow-Boy lnaia i - Rosa y Japonesa.María Elena Vasquez, 
Florista Francesa

Cldchlta Schenlni Prado, 
Pena.Beba y Nelly Canosa Mlnetto, 

Aldeana 1330 y Zíngara.
Nellv Ñelssel, 

Persa.
ChlchUn Oka Mnylla, 

Canasto de flores.Botona López y Vanes; 
Húsar.
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